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i MIS COMPATBIOTiS I AMIGOS 


El Libro que tengo el honor de presentarles, les revela- 
rá el roble y patriótico pensamiento que lo anima. 

Cuando la lucha de los partidos y sus candidatos eu el 
torneo de la opinión, es una condición de la vida demo- 
ci ática de nuestros pueblos, iniciados recien en la práctí- 
ca de las instituciones republicanas, sin la escuela que en- 
seña su ejercicio, su arte y su disciplina; conviene no per- 
der de vista la necesidad de labrar y ensanchar el cultivo 
de aquel terreno, con la doctrina de sus verdaderos princi- 
pios, sin cuyo riego y preparación no será jamás’ fructí- 
fero. 

La inteligencia argentina, sorprendiday ajitada á cada 
instante por los fenómenos de nuestra climatología políti- 
ca, preñada siempre de electrieidad ó de estagnación, no 
ha podido mirarlos inconsciente, sin estudiarlos y darse 
uenta de sus causas v remedio. 

Los ha clasificado, juzgado, y aun formulado la solución 
de los problemas radicales, que forman la tela de nuestra 
vida, tejida con tal ajitacion, que falta la calma requerid» 
para su estudio. 

Pero él debe comenzar reuniendo tan preciosos materia- 
les de opinión^ porque ellos constituyen una comunidad 
de miras, ideas y aspiraciones argentinas, convergiendo 


n 


todas como los radios, á un mismo centro:— ■£'¿ engrande- 
cimiento de nuestra Nacionalidad. 

Aisladas y flotantes aquellas tendencias en el espíritu 
de cada uno, hemos procurado recojerlas, interpretarlas y 
darles cuerpo en este Libro, cuya comunidad de propósi- 
tos, producirá la comunidad de estudios, esfuerzos y opi- 
niones de miles de argentinos al torno de la misma idea: 
— la reconstrucción social y política de nuestro pais. 

Si Vd. simpatiza con estas miras y propósitos, el Libro 
destinado á conservarlos, tendrá el honor de registrar su 
nombre, como un signo y un vínculo de esta asociación y 
colaboración de opinión en el terreno santo y común déla 
confraternidad argentina — bastante grande, noble y viril, 
'para abarcar dentro de su brazo á todos los argentinos, con 
la individualidad de todas sus creencias, opiniones y can- 
didatos; porque todas estas manifestaciones de la cou- 
ciencia, y de la actividad humana en su libre desarrollo, 
son los elementos integrantes de la Libertad, que cadaciu- 
dadano, cada localidad y cada pueblo, debe llevar consigo 
al entrar en su Templo, abierto para todos, sin dejarlos en 
la puerta, como un tributo ó vestido profano. 

Dentro del recinto de esta obra, que es de todos, porque 
es la Comunidad, que no debemos dejar abandonada y de- 
sierta, sin recoger los males que la aflijen; queda abierto á 
cada uno el lugar que le señala su patriotismo y su con- 
ciencia, cu el interés colectivo de la familia de que es 
miembro. 

Aislados, trabajando cada uno por su cuenta, el cuerpo 
está disuclto, solo quedan personas, que acaban por mirar- 
ge como rivales y enemigos; ó como seres estraños é indi- 
ferentes, sin otro vínculo que la ventaja personal de un 
interés transitorio. 

Esos fragmentos de conciencia y opinión,— De.su. w¿- 
doS} son moléculas platónicas, flotantes en ol espacio. 
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Unidos , — son una potencia orgánica, que regenera los 
pneblos; porque es la reconcentración de sn alma y de su 
yitalidad. 

Preparemos esa potencia de acción y de estabilidad en 
el Estado y en la Comunidad, restableciendo sn consor- 
cio, para facilitar á nuestros Gobiernos el cumplimiento 
de su misión. 

Démosles esa palanca del poder social, que es la vida 
en todas partes, en lugar del bastón de la colonia, petrifi- 
cado como la patria, en manos del gobernante y de su 
corte. 

El Pueblo será su punto de apoyo, y no el vacío de la 
indiferencia pública alrededor de los Gobiernos. 

Fortifiquemos el terreno que ha de alimentar sus ralees, 
para que surjan fructíferos y vigorosos como un árbol, y 
no estériles y precarios, como el arbusto en las arenas del 
desierto. 

El presente Libro, fruto de una inspiración popular, en 
que recojemos la comunidad de aspiraciones y propósitos^ 
que serán el gérmen y núcleo de labor común, para culti- 
var el desenvolvimiento y autonomía de las instituciones 
de cada Estado, y de la Nación en general; queda abierto 
para rejistrar en una segunda edición de sus páginas, el 
nombre de ciudadanos caracterizados, que encuentren en 
sus propósitos la expresión de sus votos. 

Estas páginas y sus ideas, son propiedad de todo ciuda- 
dano que reconozca en ellas el reflejo é intérprete de las 
suyas propias, fomentando y propagando así la ejecución 
de BU propia obra. 

Para mantener aquella posición de imparcialidad re- 
querida, he conservado mi abstención de la política mili- 
tante ; cultivando la edificante y doctrinaria; poique 
es la doctrina de ideas políticas difundidas en la cou- 
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ciencia popular, la verdadera base de la reconstrucción so- 
cial, 7 de la fructífera estabilidad de los Qobiemos. 

Sin la doctrina cultivada con la perseverancia y abne- 
gación de la fé del misionero del Evangelio, y de la De- 
mocracia, habría sido imposible el reinado de estas dos 
instituciones, ó mas bien dicho; dos faces de la Humani- 
dad redimida. 

En.csta obra, todos ocupamos nuestro lugar, annqnesea 
modesto, y sin otra recompensa, que la conciencia del 
bien, y el haber obedecido sus dictados. 

CumpI» con ellos, teniendo siempre mi pluma y mi inte- 
ligencia al servicio de aquella causa, que es la del Pue- 
blo, sin pedir ni esperar otra cosa, que consei’var mi hu- 
milde puesto de obrero de las ideas, que son el alma de los 
pueblos, y de las instituciones; yambos — un cuerpo sin 
alma, cuando aquellas dejan de cultivarse. 

A sus Arquitectos corresponde el deber, la l esponsabl- 
lidad y la gloria, dehacer de ellas, un monumento digno de 
la Familia Argentina, en cada uno de sus ' stados; y bas- 
tante grande para abrigar en su recinto á todos sus hijos. 

Con estos votos, deja hoy terminada la labor que dedi- 
ca á sus compatriotas y amigos. 

José Francisco López . 
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Ideas Preliminares 


—Carla prefacio. 

I 

Pigina 

—II nombra T el Puehi* ■••"■/loa por Dioa con el organiamo de ans 

funciones indiTÍduale» y política;. 3 

Las imliTidualidadcs municipales y polilicas de loa pueblos, mnti - 

laiias V transformailas en cariátides del Cesariamo. i 

—Paganismo político da Roma, con sn oráculo y cerebro en la cabcia 
Je los gobernantes, que Tiren y piensan por loa gober- 
naJoa < 

—Sistema opuesto del ¡¡oUtrno lU ¡i m¡srm--fSt¡fi)OvernemtntJ , qne 

constituye el nerrio y el poder Je la raza anglo-sajona. « 

—La asoc ación y el Silfrjourinment, es el alna de la eirilizacion mo- 
derna, « 

—La ofganizac'on de la Conunidnt en cuerpo Tiriente, es el centro 
de gravedad y contrapeso necesario de los gobiernos, y loa 

[iarlidos. 5 

— Eiem pió de la Dinamarca y de la Inglaterra. 6 

— No hay gobierno sin pueblo; ni pueblo sin sufragio, H 

— LaTírilidad política es el fruto déla doctrina poUticai cnltiTad» en 


\ 


II 


PáglB* 


Ifl <Vi Pnrblo 

1! 

cainlillase CiÜrinn dnl ( *u*liUape mi/Utr. 

— El fftlseamii’nlo del c.^ la ab.lícacinn ilc la Revolución de 


Am'nca. i{uc lo eícrihió con la íoii^ro de sus héroes 

- 

—OrRaniíar sus íraraulías» «lejaudo i'uclilo eu vososion <lo tM, es la 


manda de a«(ucl Tcsiamonto, aun iio cumplida por sus alba* 


ceas. 

13 y H 

—Razón natural dcl amor instintivo de los ijueldos ála ncpública. 

14 

—Su principio es hacer cir ular lavidu pública en todas las arterías 
dcl cuerpo social. 

—Las Cámaras Provinciales de un Esta lo. piiedcu y deben aprobará 
censurar la política *lol (iobíei no General, porífuc ni el de- 

m 

rocho ni la palabra del mandaiiic lia concluido por razón del 
mandato. 

m 

—Sistema pupilar, y ligaduras (]iic lo conservan. 

15 

— B1 Pueblo y sus esculapios. 

17 

—Las tres .cosas que deben existir en un hombre libre. 

19 

— Toda cuestión de libertad, es cuestión de honor. 

fl 

—El marasmo de los cuerpos políticos, es hijo del marasmo dcl esp/ri- 


tu público. 

20 

— Razón dcl conlrasle de parálisis y actividad entre la vida pública y 


la vidaindividiial. 

« 

—Los pueblos que regalan, d aliandonan el siíri agio,.sc snícíd.m. 

22 

—Nota del Dr. ,\l.<ina .sobro el dilema do la dtcl adura, í el abandono 


gubernativo, impuesto por el abnndouu legislativa de los 


representantes del Pueblo. 

24 

— Explicaeion de estos reiiímcnos. 

« 

—La historia de un pueblo, es la liistoria del sufragio. 

2S 

— El sufragio sin garantías organizad, is, es una bolsa do oro ea manos 


de un niño. 

20 

—Origen de los males de la campana y de la ciudad. 

27 

— Deber de sus Jueces de l'az y hombres inlluveutes. 

28 

—El centro de gravedad política de los Gobiernos persoratíaj, y po- 
pularei. 

29 


—Las ameiacionts, son el alma maler de la comuniJad y muuicipali 

ilailgs libres Í1 


■La aglomeración inorgánica (le liombressin vínculos de asociación, 


no os socicilad. 

Sí 

— Medidas prácticas é inmediatas para iniciar su reorganización. 

33 

—A cada Municipio y á cada l'arroqn.a correspondo esclusivameate 
la administración y policía municipal do su localidad. 

• 

—Cada Municipio y cada Parroquia nombre su Juca do Paa, 

35 
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Pigins 


•—A. cada ViinicipalidiJ corrí iiiond': Irei tíccs iu personal actnal. S« 
número diminuto, es la impotencia para el bien, y la omni- 
potencia para el mal. I I i 37 

— lapliracion ilc la impotencia do los poderes públicos, y m»do de re - 
pararla. Ifly <0 

— Istndie sobro las raicea hiildricas del mal. 44 4 M 


Estadio hlstúrlco ilol Gobierno yinntclpal en lo» 
pneltlos Itoinanog y Gcrmftnieo» 


CAPITTLQ I 


— Hol pMttico de las Uaniclpalidadcs cu la historia de los Pueblos. 55 

— Son las raicea de la sociedad, de las libertados pública.^, y de la esta- 
bilidad de los gobiernos. ■ • 

—Los que se apoderan de aijucllas ralee.? dcIGobiet no local y su ren- 
ta municipal, imitan al saUage ccn.surada por Montesquicu, 
de destruir ci árbol para coger el fruto. • 

—Panorama soci.al trazado por Ilusas, dcl estado indefenso en que 
encontró a Baenos Aires, bajo el poder político del go- 
bierno, sin el poder dril de las corporaciones de ciuda - 
danos. 51 

— Panorama político de Kapoleon 111 sobre el mismo c.?tado de la Fran - 
cia, que le asegura al gobierno su pleno dominio, sin contra - 
peso Civil. 58 

—Parangón histórico dcl drama de ambos pueblos . « 


C.VPITÜLO II 


—Las Municipalidades de Roma prolongaron la vida deerópita del Im - 
perio M 
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— Ctnlralúacion y exaccionej que ahogaron su Tilalidad. 


PAglia 

CO 


CAPITULO m 


—Reacción do laj'lrlbn» genninicas, llevando su .«angrc del ttlfgaver- 
nemani igobierno propio de cada localidad) á las nuevas Mu- 
nicipalidades. « 

—Reacción de la centraliaacion romana, en los pueblo» de raza la - 
tina. • 

—Diferencia entre la corporación romana y gcrminica. 03 

—Origen y denominación de las asociaciones auglo-rajonas, por vo- 

lunlad de la- familias, y derecho de propia conservación. ^ 

-Estas asociaciones fueron el gírmcndclas Municipalidades libres, 

del Jurado y de los Parlamentos. « 

-Estas plantas son estériles, sin la .semilla y las ralees de asociacio- 
nes populares que les^uvian su siria, su vida, y su estabi- 
lidad. ■ • 

—Estas asociaciones fueron el origen de Municipalidades, y ciudades 
célebres en la Edad Media, por sn comercio y buena adminis - 
tración de Justicia, ^ 

—La corporación romana y la corporación germ.ánica. M 


CAPITULO IV 


— Tutela feudal en que cayeron las Municipalidades. ^ 

— Causas de su decadencia. btf 

— Repetición do la.s mismas causas y de los mismos efectos, en las 
oficinas actuales de recaudación, con el nombre de Itfumci- 
palidades, ' 


CAPITULO V 


Restauración dcl Gobierno Municipal por los mismos gobiernos políti- 
cos que lo habian aniquilado. 


«» 
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Pigin* 


— Reaptreca el intigao principio germánico ti trarés de laa formaa 

y prescripciones del derecho romano. 7U 

— En Francia preralecieron laa instituciones romanas. 71 

— Lucha de los pueblos con los reyes y barones feudales para salrar 

las libertades municipales. . 

— Abolición y supresión de sus cartas, d cédulas creccionales. 72 

— La Rerolucion y el Imperio demolieron los últimos restos del régi- 
men municipal, refundido en un Presidente nombrado por 
el Gobierno. « 

— Principio democrático de las municipalidades da Italia, á pesar de 

sus formas y tecnolojla romana. « 

— Se daban sus autoridades y tribunales especiales de ciudad. 73 

— Las ciudades de Italia alcanaaron sus libertades municipales, no por 
(áror ó concesión de los gobiernos; sinó con la lucha tenai 
de sus corporaciones coaligadas. 74 

— Esas municipalidades fueron el gérmen délas Repúblicas italianas. 

— Raion de su decadencia. « 

— UnQibildo Municipal fué la cuna de la República, y escribió el 

epitafio de la Monarquía en Sud América. « 


CAPITULO VI 


— Fisonomía dominante de las municipalidades modernas en Bélgica, 

Suiza y Holanda, cesando la antigua tutela del Emperador 
y del Obispo. 75 

— Las Municipalidades libre.s, florecen con la abolición de aquella tu- ^ 

tela, y se organizan en cuerpos y gremios de cada localidad. — 77 


CAPITULO vn 

/ i 1 I 

— Fneros Municipales da España. • 

— Institución de la Suprema Pórte ron facultades de elegir yjnzgar 

al rey, aconsejada por el Papa Nicolás I. tg 
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— Ci^i.rs <lfl la decadencia do aquella institacion. 


79 


CAPITliLO VIII 


— Libertades municipalea de ínRlaterra y a» antigüedad inincmorial, 
hasta loa primeros tiempos de las costumbres anglo-aa - 


jonas. 80 


— Sm Magna Carta, producto natural del desarrollo armónico del go 
bierno municipal y político. 

— La subdivisión de localidades y parroquias con sus respectivas cor- 
poraciones y asambleas de vecinos, deja la esrera de libre 
acción y movimiento propio á cada una de esas piezas, que 
constituyen el mecanismo del sistema municipal. 

— La virilidad del alma y del cuerpo en ol Puebla, y las corpora- 

« 

«i 

CÍ0DC8. 

N 

— La libertad, como la vida, es un hecho posiJieo de acción; la servi- 


dumbre un hecho ntgalivo de abstención. 

83 

— El carácter municipal de Inglaterra, la hizo una monarquía libre. 


según Macaulay. 

8i 


C.U’ITÜLO IX 


—Edad Uedia de Sud Amdrica, sin ralees municipales, quo din esta- 
bilidad i los gobiernos y i la sociedad. g5 

— A los pueblos Sud Americanos lia faltado la escuela democrática de 

la vüfo.Jíunicipal, sin la cual es imposible la vida política. 8G 


CAPITUO X 

t ■' ■ -I ■ 




— Escuela opuesta del paganismo é idolatría política del gobierno 
personal. 


vn 


PiRÍDt 


— Las inslitacioiies sin raíces en la conciencia popular, son una de- 
coración piolada sobre el papel. K7 

— Reglado criterio |iara apreciar estos fenómenos. aa 

— Palabras notables de un Mafiistrado Francés sobre el núcleo de cor - 
poraciones y asambleas populares, que mantienen la balan - 
la desús libertades entre el Pueblo y el Gobierno. 

- Las instituciones son nulas, cuando eareceu de aquellas pietas- 


cia misma de los funcionarios. jjx 


— Cuando dependen de éstos, ios hombrei valen mas que las instilucio- 
nes, sepun la declaración olicial del Dr. Tejedor, en su nota i 
la Lettacion del Imperio .Mcman. 

—Bajo el imperio de tnslilvciones buenos (sistema de garantías bien 
organizadas), los gobiernos no pueden ser maios, aunque 
quieran, ni buenos, cuando son moias. 

— Las yerdaderas in.stituciones, no son los libertades, sind los guar- 
dianes, y el sistema consiriiido de garantías, corporacione.s 
y asociaciones interpuestas como otros tantos fosos, fortale- 
zas y ciiidadelas,cntrc el Poder y el Pueblo, para la proleecion 
lie esas libertades. 


C.^PITUI.O XI 


— La ausencia de aquel sistema de garantías, es la cansa del caudilla- 
ge, y déla impotencia del ciudadano para defender su pro- 
piedad contra el Poder, puesto al servicio de sus favoritos. « 
—La responsabilidad de los funcionarios y el Jurado.'^ 33 

—Ubicación y cristalización de la vida pbblica. 91 


CAPITULO XII 


— Origen y naturaleza do las Municipalidades en Estados Onidos. 3S 

— Han sido fundados, no por gobiernos, sind por comunidades libres, 
comerciales y municipales representativas, con asambleas y 
Jurado. ^ 
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— g.<as corporacionRS populares son el Tcrdadero tipo da la Repú - 
blica. !)G 

— 1.a Uepíiblica Americana, no fu6 una rCTolucion, sin<J )a continua- 
ción de sus costumbres municipales y parlamentarias, « 

— 1.a llepúblicaes el fruto natural de las Municipalidades soberanas. • 
— Las Municipalidades libres, son la escuela elemental para la vida 

politica de los pueblos, los gobiernos y los parlamentos. SI 

— El alma délas Municipalidades, se encuentra en el cuerpo de su 
respectiva localidad, municipio y parroquia; y no en ningiio 
hombre ni cuerpo de hombresT US 

— Sobreesté principio de tos gobiernes municipales preeiislentcs, 
se conslriiyá en tres meses las Constitución Nacional de los 
Estados Unidos, — y la particular de cada uno de ellos. 99 

— No pueden ser estudiadas, comprendidas ni interpretadas las re - 
glas de la Ley Nacional, sin conocer la estructura del, piau 
que envuelve cada Estado, en una red de arterias municipa - 
les, donde fluye la vida del gobierno local de cada sección, y 

de cada parroquia. « 

— Condicionesdel tei/yovenitment local, originario del pueblo, sin in - 
tervención ni concesión de los gobiernos. IM 

— Kl gobierno de Bstaio, sin gobiernos locales, es el busto del Cesa- 

rismo sobre el cuerpo de un autómata. • 


CAPITULO Xlll 


— La imitación de la Coastitucion Americana del gobierno poUtico, 
sin sus cimientos del gobierno municipal, es una cdpia 
trunca del ediíicio. • 

— Aplicación política del aforismo de Descartes: Pienso, lutgo txisto. 102 
—El cerebro de tina nación, su pe nsamiento, su política, y donde se 

elabora. IM 

— Falta el partido político que se apodere del alma y del pensamiento 

de la Nación, y de la Provincia. « 

— ¿En qué consiste la ciencia del hombre de Estado? « 

— Indole y tendencia opuesta de las instituciones sajonas, que son la 
potencia de esa rasa; y de las imperiales romanas que son 
la individualidad de los pueblos y de los ciudadanos, amasa - 
da en pedestal de nn hombre, ó de un gobierno. lili 
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Páffint 


— L« posición TBnttjoia d« log pueblos »aglo-8iyonea lobra los l»ti - 
nos, no es superioridad de raía, sinó sup4ri0ridail dt insti - 
Utuclorut. 1114 

— Aunque iiimoviliiaila por las ligaduras tradicionales ilcl Cesariamo, 
que condensa la Sacioa en el Hombre-Gobitrno; uo es infe - 
rior una rata que lia conqui»tailo el uiuiidu, liar» el cris - 
lianiMno y U cÍTÍli«acion. « 

— Las inatitucionea son en la paz, lo que el «istema militar de Hollke 

y el cañen Krupp en la guerra. <• 

— Hete mecanismo nin las ÍD.stituciones que son sa alma y su comple- 
mento, es poner el instrumento en manos del que no lo 
sabe tocar, ni manejar. « 


CAPITULO XIV 

— Aplicación de estos principios al estado actual deSud América. Iflfi 

— El gobierno político en Sud-América esli levantado sin los cimien - 
tos del gobierno municipal. " 

— Todos los gobiernos políticos sin aquel cimiento popular, sufren 
demoliciones 6 averias periddicas, al empuje del huracán 
reTolucionario; ó de su propia inercia. - 

— Las instituciones, son un mecanismo que puede salrar 6 perder una 

nación, seguu sean buenas d malas, bien 6 mal construidas. • 
— U mezcla híbrida de aistemas opuestos, es una pasta indigerible, y 
la Terdadera anarquía de instituciones, en el seno de los 
pueblos Sud-Americanos. « 


CAPITULO X V 


— Lógica y unidad arquitectónica entre el Gobierno Municipal y el 

Gobierno Político. lOT 

—La arquitectura municipal, esel rerdadero tipo, y cuna de la Repú- 

Hs: 

El Gobierno 6 Poder EjjecntiTO unipertonal investido en un hombre-go- 
bierno, es el tipo originario de la monarquía absoluta. • 

—El principio municipal del gobierno cbiegiado, en contraposición al 

principio monárquico del gobierno unipersonal. . 
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— Catado el ministerio solo depende Je la Tolunlad de nn Hombre 
Bobicrno: osa vuliintad, sin nns ley que su Tolunlad, y fso 
sistema, es una nionarqiifa del Tiejo régimen, niinnue la 
persona repuNieana , agraciail.t con esc pmler monárquico, 
se reiiiiCTe rada ‘J1 horas. 

— B1 principio monárquico temperado con el principio municipal en 
la monarquía de Inglaterra, y República de Estados Unidos. 

— El ministerio que gobierna tina nación, nn puede ser la hecliiira de 
iin hombre, sino la .sanción del parlamento. 

—Participación del pueblo en el ministerio de la monarcpila constitu- 
cional de Inglaterra, y de la República de Estados Unidos. 

— El mismo principio rige respecto de los gobernadores de protincia, 
investidos del poder monárquico del Ihmhre-Gnbierno. 

— I.a misma raiz histrtrica, que reprodujo en Estedoz Unidos, el mi - 
nisterio, hechura mixta dcl parlamento y del rey d gefe del 
Poder Ejecutivo de la metrrtpoli ingic.sa; re.stanré la estampa 
del rey de España, árbitro de conferir á quien quiera el mi - 
nisterio ó gobierno de nn pueblo, como el de su hacienda, 
sin consultarlo á nadie; en el goberna dor y presidente , he - 
redero de ese absolutismo colonial. 

— La organiaacion colonial del poder monárquico en el homlire-go - 
bierno, hace del Estado y sus instituciones, un reloj en el 
bolsillo del gobernante; y del pueblo, un feudo, cuya pose - 
sión se disputan los caudillos cnel tapete del fraude electo - 
toral, i de la 'guerra cítíI. 

— Las revueltas del Bntre-Rios, de otras proTincias, y sus caudillos, 
son hechura Mgica de la organiaacion monstruosa del hom - 
bre-gobierno, sin pueblo, 

— Etimología griega y política de los sistemas de gobierno desde llo - 
mern 

— La Grecia— a stro apagado en la noche de la antigüedad. 

— La máxima mas sábia de los políticos antiguos y modernos. 

— El JcTícúo Oít’íno de los gobiernos, en contraposición el Derecho 
Divino de los pueblos; y la verdadera signilicacion de ambos. 
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CAPITULO XVI 


— Gobiernos republicanos de forma y origen municipal. 1 12 

— El personal del Poder Ejecutivo debe proceder del Pueblo; fuente i 
de toda autoridad y de todo gobierno. « 
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Lt Comiiion cnmple un «eto de jDitícia, ilmanifesdir que, eneirgada 
al Dr. D. Jo!<¿ Francisco Lopei la redacción de esta Circular j Mauitiesto, 
como autor de este pensam icio; leídos estos doeomentoa cu Asamblea fueron 
aprobados, y ordenada una impresión de 5,000 ejemplares, para la difiiaion 
deideaa. que deben formar iintuerpo de doctrina republicana y educación 
del gobierno propio, partiendo de su primera base, que es la formación de la 
asociación en rada pueblo; que es la familia organiiada, sinónimo de poder d 
(dtraa; y no dispersa en masa, que es la impotencia. 6 el caudillage. .. .. 
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CÍRCÜLAE 


Á U)t 

Vecinos, i la Juventud yáta Municipalidad del Pueblo de . . . (1) 


«La liborlad no consiste en la iner- 
cia— que es la muerti.'' 

^ «Sii'óenel ejercicio libre de to- 

das las facullades humanas y políti- 
cas, — que son U TÍJa.« , 

Coleridge. 

«La m^yor gloria de un pueblo li. 
bre, es trasmitir la libertad i sos 
hijos.- 

Havard. 

La Comisión qne snscribe, tiene el honor de dirijirsa á los ve- 
ainos, a la Juventud y á leMunicipalidad de ese ilustrado Pue- 
blo, á los objetos espresados en el presente MauiGesto, y nota 
qne lo acompaña. 

El Pueblo, como el Hombre, dotado por Dios, de Juicio, Liber- 
tad k Individualidad, para qoo pueda llenar cada uno por si so- 
lo las necesidades individuales de su organismo, esperimeutau 
so salud 6 BU postración, en el ejercicio ó anulamiento de su in- 
dividualidad, que funciona siu interrupción, como la vida; ó ya- 
ce inerte, como el valetudinario en su lecho. 

Si los cataclismos políticos desplomados sobre la humanidad, 
aplastaron las individualidades políticas, municipales, y sus cor- 
poraciones libres, fundidas al estilo de la coluuma Vendóme de 

(I) La correupondenci» de las demás Asoc'acinnos y personas particula- 
res á la Asociarton Central, se dirigirá al Virc-Presidente de la misma, Dr. D. 
J«sé Francisco López, calle de San Úartin núm. 42. ' 
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Ptris, como trofeos del despotismo, eii una sola masa ó colum- 
na, llamada eobierno, y coronada con la estátua del Poder, le- 
Tantado sobre el Pueblo, cualquiera que sea su nombre y su 
disfraz monArquico, imperial, ó republicano; las’Pepúblicas mo- 
dernas, no pueden ser la careta, ni las cariAtides. llevando i 
cuestas el cadáver oficial del viejo cesarismo, que ha hecho de 
la cosa pública, un cementerio y su monopolio. 

Alli se levanta solitario el mausoleo del ídolo oficial, cérebro, 
alma, y orAcu'o del Pueblo, inmovilizado A sus pies; y donde so- 
lo funcionan ó pontifican, la gerarquia de los druidas políticos, 
y demás unjidos, que forman su Estado Mayor teocrático. 

En medio de este Paganismo político, heredado á la Roma im- 
perial, que suprinvatoda iniciativa y movimiento propio cu el 
Pueblo, como privilejio reservado á la casta sacerdotal de-sus 
dioses, y persona del gobierno— A su vez también Divinidad; 
parccia entonces, y aun hoy mismo, una especie de profanación, 
el que los pueblos discuUan por si mismos tales verdades, y cues- 
tiones prácticas de buen gobierno, formulando, propagando, 
cjeciitaiulo y administrando, los verdaderos principios, y la ver- 
dad era práctica de la doctrina republicana, sin la dirección y 
Visto liur.no, de Druidas políticos patentados. 

Aquel sistema, llamado selfgovcrncmenl, ó sea la libertad y el 
gobierno de c\ü \ iivo, y ñu tooos, por todos, t para todos, 
redimidos de la inmovilización y estagnación popular, causa y 
electo de Id estagnación gubernativa, ubicada en una clase de 
gobernantes; es un síntoma y una conquista de la civilización 
anglo-sajona en los pueblos latinos, donde comienza á ganar ter- 
reno. 

Es la Vida y la Individualidad de Cada Hombre, de. Cada Loca- 
lidad, de Caila Municipio y de Cada Pueblo —elaborándose en ca- 
da cuerpo de asociación (porque el aislamiento es su muerte), y 
perfeccionándose después al flujo y reflujo de las ideas de 
todos. Cuando han cesado estas olas de la vida, y de la 
opinión, los pueblos son un lago cstagnado, llamado ma- 
rasmo ó indiferencia pública, cuyas pesadas aguas ajilándose 
arlificialinentc una vez al alio por los remos de la barca 
electoral, que conduce sus pasageros al puerto del gobier- 
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uü, Tuelvcii á cerrarse como una tumba sobre el corazón del 
Pueblo. 

Es un deber de patriotismo y de dignidad humana— que pere- 
«eu en toda estagnación, — romperla, abriendo la circulación de 
la corriente intelectual, y política de los pueblos, comunicííndose 
entre si sus votos, sus esfuerzos, sus necesidades, sus sufri- 
mientos, y la manera de remediarlos, sin ayos ni tutores, por la 
acción individual y comunal de todos los interesados. 

El estado actual de nuestra civilización, cuya alma es la aso- 
ciación, como el aislamiento es un resto de barbarie, no no.s 
permite por mas tiempo, resignarnos al rol de masa e.stagnada, ó 
bolas de billar, con que juega la ambición del caudillaje en to- 
das sus formas; porque no hay comunidad que se ocupe de su 
cdministracion, ni de sus administradores, ni de los adminis- 
trados. 

Es llegado ya el momento que los Pueblos se ocupen 
de sí mismos, se diríjan la palabra, se comuniquen direc- 
tamente, como hermanos, cultiven la asociación con los de- 
más, la de su propia localidad, deliberando cada uno en familias 
los intereses de la couiunidad, por medio de dicha asociación, 
^uc es la persou.a colectiva y viviente de eada pueblo. 

Esta corriente social, política y económica, de los pucb'os en- 
tre sí, aparte del vigor y alimento saludable al espirito públi- 
co, educándolo con el estudio y administración de su propios 
negocios, y en hacer por si mismo su progreso local (que es el 
sclfgovcrnement, sin el cual, la República es muerta, como una 
máquina de vapor sin vapor), establece otra corriente, no menos 
saludable de comunidad de ideas é intereses entre los pueblos 
de cada Provincia, y de las Proviucias entre sí. 

Esa comunidad de ideas é intereses que gobiernan, son I» 
mejor palanca, el mejor baluarte, y el mejor consejero de un 
buen gobierno, eshoncrado de la ominosa dependencia de apun- 
talarse con caudillos militares y electorales, destacados como 
pretores ó pastores de las Provincias, para balaacear ia influen- 
cia de sus rivales, y evitar que se estravien en un dia de elec- 
ciones. 

Al dirijir la palabra á los vecinos. Municipales, y juventud in- 


Digitized by Google 



— 6 — 


telijente de ese pueblo, inriUodoIos á tomar parte en esto obra 
eomuu de patriotismo, organizándose en asociaciones permanen- 
. .,^1 que son la vida del espíritu público, como su muerte, la 
^ muerte de la cosa púlilica, y de las instituriones republicanas» 
^ imposibilitadas de funcionar con virilidad, mientras continúen 
adheridas á los pechos de nodrizas políticas; lo hacemos obede- 
I cieiido á mu corriente general de necesidad y de opinión, for- 
mulada en el adjunto Manifiesto; estudio concienzudo, franco 
^ j valiente de nuestros males, sus causas, y su remedio. 

Este cuadro, es solo el primer bosquejo de tan preciosa mate- 
, que envolviendo el presente y el porvenir de los argenti- 
i^.aos, reclama de las asociaciones y hombres pensadores de cada 
i^loealidid, y cada Provincia Argentina, el tributo de su dedica- 
lición y complemento. 

Li enfermedad de la estagnación y pupilaje oficial, transmiti- 
, da por la colonia y la dictadura, hija del aislamiento, que eutre- 
.,fd la garganta de la primera capital de .Sud América, á la cuchi- 
lla de med a docena de mazhorqueros, impedirá ocupar su puesto 
. por algún tiempo, á muchos valetudinarios, cuyo centrode gra- 
. vedad, acción y rotación, tiende siempre á ubicarse óabrigarse co- 
moel iiiAo indefenso, en la persona desusados políticos, y no 
líen la virilidad de su propia conciencia; — en la verdad, y en el 
Pueblo; — qne es el centro y foco natural de todo hombre libre, 
( de toda individualidad, y de toda libertad, que obra por si sola, 
.y por impulso propio, sin ser satélite de un tercero, nídeua- 

',Pero ellos se han de curar con el ejemplo moralizador de los 
. qae obedeciendo á los dictados de la dignidad política, y 
de la dignidad republicana, le reconstruyen su imperio, en la 
.asociación de la comunidad, que es la familia política de cada 
.pueblo, dispersa hasta hoy por el marasmo y el aislamiento, que 
. deja á toda familia y sus miembros, librada al desórden y al 
caudillaje sobre las ruinas de la individualidad, de cada ciuda- 
.dauo, y de cada pueblo. 

Organizada la familia, en la asociación de la comunidad, go- 
bernará ella con todos sus miembros, y cada uno cu su puesto con- 
qpiistado por su influencia lejitima en la opinión, que llevara de 
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k mano á sos elejidos. Su balanza sin fraude ni presión, se ín> 
aliñara bajo el peso de la capacidad j de los méritos, marcados 
en la escala del bien de la comunidad. Ella funcionaré enton* 
ees, no subordinada, como un Tejimiento disciplinado al mando 
de jefes electorales, que anulan la individualidad de los miem- 
bros y del cuerpo, lo cual constituye el caudillaje feudal del ré- 
gimen personal; sinó independiente, como un consejo de familia, 
ligado solo al bien colectivo de la misma, que es el regimen po- 
pular, fondo y forma de toda República. 

Por una ley fatal de la naturaleza humana; hay dos poderes 
rivales, que se disputan la colmena del Pueblo: — la falange del 
gobierno que esté dentro; — y la falange de los pretendientes, que 
estén afuera, llamada barones feudales eu Europa, y caudillos 
en Sud América. 

La Dinamarca para escapar é la opresión del poder Feudal, se 
entregó al poder Real, como sucedió también i la Francia, tor- 
nándose aquel eu opresor. Solo cambiaron los extremos, fortifi- 
cando un mal para combatir otro mal, quedando el vencedor, solo 
dueño del campo, y sin rival que temer. 

La Inglaterra, con ese admirable buen sentido político, qne es 
su sabiduría y su virtud, se libertó de la opresión de ambos ri- 
vales, lio echándose como un cuerpo muerto eu la balanza de 
ninguno de aquellos, sinó dándola á un tercer poder interme- 
diario— el Pueblo. Él redujo á su justo peso la prepotencia per- 
sonal de ambos, balanceados y dominados por el selfgovernemesd 
de la sociedad, en vez de serlo esta, por el selfinterest ó self.shueu 
(egoísmo, interés personal) de aquellos. 

Esa obra que salvó las libertades de la Inglaterra, y el ori- 
gen de su grandeza, no fué un presente de ninguno de los riva- 
les— el gobierno — y los barones feudales; sinó del Pueblo mis- 
mo; quien .si hubiera esperado de aquellos el remedio: como el 
nuestro, y los enjendrados en la monstruosidad del cesurismo, 
seria hoy victima de la misma enfermedad de postración popu- 
lar, que los aflige. 

Las asociaciones permanentes de cada pueblo, y de cada lo- 
ealidad, teniendo á la Comunidad, y no á persona alguna, por 
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•entro de {fravcdnd, constiluyrn el cuerpo TiTíente de ese ter- 
«er, ó mas bien dicho, primer poder — el Pueblo. 

8u alma, es el principio de la dortrioa republicaua de la indl- 
TÍdualidad del se//Í 7 ofternemen/ (gobierno de cada uno), y de la 
individualidad de la coneieiicia, dada por Dios al hombre para 
ese fin, y no para degradarla rntrcgitndola á la servidumbre de 
■n tercero; que es el suicidio de la libertad, libado cu el tósigo 
de dictaduras, ó en el ópio de la vida oficidl, que realiza paraí- 
sos de tlahoma en la tierra. 

No faltarAn espirilus generntos de asociación é iniciativa, que 
en vez de condenarse A la nulidad, con su pcrsmialidad, y la 
del Pueblo, vejetando en el marasmo olvidados, y estériles para 
la cosa pública, de que lineen parte; preferirán ponerse al frente 
de su Comunidad, donde tienen uu asiento tanlejilimo, como al 
fren te de su familia. 

Tampoco dudamos que entre los Vecinos de ese Pueblo, hay 
•orazones templados en ese noble sentimiento, y á quienes ca- 
bré el honor de trasmitir A la posteridad su nombre, y su huella, 
entre la falange de obreros de las Asociaciones, llamadas A pre- 
parar el terreno prActico, de la regeneración del pueblo; dando 
el primer paso que separa la Postración de hoy, del Renaeimient* 
de mañana, sin esperarlo de la fatalidad, que es siempre for 
tal. 

Asi habrAn probado, que si aquella se cierra como una tumba 
sobre el cadAver de los indiferentes, nuestra inteligencia y con- 
•íeucia republicana, no es la morada de la muerte; no es la ne- 
gación de la vida republicana, ni el pedestal de ningún hombre; 
finó la familia de cada Comiinidail en acción, que es el baluarte 
'iaespugnable de la Libertad, y déla Individualidad de cada 
«iudadauo, y de cada pueblo. 

j Los Argentinos, quienes en circustancias remarcables, ha» 
probado bastante caudal de abnegación, inteligencia é indepen- 
dencia personal, no han de resignarse A aparecer destituidos d« 
la previsión y firmeza necesaria, para iniciar en pleno siglo XII, 
•in tiranos ni barbarie, una obra de asociación y unificación d« 
la Comunidad, y el selfgovernement, que los ingleses realizaron ea 
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el siglo IVir, lachando contra la prepotencia de sus reyes y 
barones feudales. 

La Organización de ese primer Poder — el Pueblo — eje de toda 
república, cuya falta suplida por los gobiernos y sus preten- 
dientes, es la causa de las oscilaciones, ó la parálisis de los Esta- 
dos Sud Americanos; — debe ser obra de si mismo. 

Démonos pues fraternalmente la mano.— Comencemos nues- 
tra tarea con la fé y perseverancia, que debemos á la tierra ea 
que nacimos; no para ser una vejetacion, ni una ostra política, 
sorbida per la clase pririlcjiada de gobernantes; sinó una Repú- 
blica, en que cada uno tiene su asiento, piensa y sufraga por si 
mismo. 

No necesitamos otro sacrificio, que voluntad de asociarnos, 
para protejer la vida pública de nuestra individualidad, cu el 
cuerpo de la Asociación, que es el selfgovernement en acción. 

Que la grande obra del Pueblo, se haga 

POB EL PUEBLO — CON EL PUEBLO — Y PARA EL PUEBLO. 

Es el moto, y los votos, con que la Asociación de Belgrauo sa- 
lada i sus hermanos de labor — 

Joaquín Aldeuoa — Benjamín Oal-vet® 
— Matías Pinedo — José Pranoisco 
López. 
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PUEBLO DE BELQRANO (1) 

' X X.M BDCXl 

Puibloi di ja Ripúiica 


«?(o hty pn«blo ni gobierna lin 
lufngio.- 

«$l falseamiento del siifragio, as 
• la deseomposicion de la sangre en el 
cuerpo político de Bstadn.» 

•La negación de! sufrag^ es la 
negación de la Ropfiblica.»w . 

•La nsnrpacion del sufragio, es el 
pcofde los caudillages.» 

•Es el fraude disfraudo (¡pn el 
, manto de la Ley, y armado del Po- i 

der del soberano.» 


í 

AI eopttitairnos en Asociación de hombres libres, de un pue- 
blo, libre é inteligente, empuñamos la bandera del sufragio j de 
la. eoberaoia de su localidad, para asegurarle sn actividad j en 
perfoueria, en todos los negocios de la vida pública. 


I (i) Siendo este pensamiento y su ej'’Cucion, originario de Ccigrann, la In- 
misión ha creido convenii-ntc conservarle su nombre, sin que esto nos prire 
del honor de registrar la firma de distinguidas ciudadanos .iccidcntalmrnte en 
este pueblo y fuera de él, que aimpatizau con la realiiaciuu de aquelloa pro- 
pdsitoi. 
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La lucha estéril de pcrsoiios pasa, dejando como de costum- 
bre su fruto estéril del marasmo; pero la semilla fecunda de la 
doctrina democrática, hará germinar la virilidad política de uu 
pueLlo, rico de inteligencia é iustintos generosos; pobre de cul- 
tivo é iniciativa en la vida pública; porque la recibió ubicada 
por la tradición, en las altas regiones del poder — único dispen- 
sador de ella, como el sol lo es del calor, y de la vida de nuestro 
planeta. 

Nuestra conciencia, libre de presión, de influencia y de ser- 
vidumbre á ningún hombre, solo obedeceal santo y democrático 
impulso, de que los pueblos y sus localidades, no sean cu las 
funciones de la vida pública, instrumento de nadie, siuó de su 
propia comunidad, dándole una representación independiente, 
y que le haga honor por sus autcccdcutcs de notoria ilustra- 
•ion. 

En esta tarea, tenemos que luchar contra la vieja escuela del 
caudillage c/ectoraf, segunda edición, corregida y mejorada, dcl 
eaudiUage tnililar, que se vá. 

Ambos creen que el sufragfo es su patrimonio, de que dispo- 
nen públicamente, celebrando negociaciones y permutas da 
pueJíbs electorales. 

Mientras continué esc caudillage, que solo dá mandatarios 
para su persona, en recompensa de campaúas electorales, se 
agravará cada dia mas la enfermedad de desquicio y de aban- 
dono de la cosa pública, y de los intereses del Pueblo. 

Resignarse á esta situación de enervamiento, seria imitar la 
resignación de aquel poltrón, que por no levantarse, ó contra- 
decir á los sepultureros, se dejaba enterrar vivo. Cuando qui- 
so ini orporarse, ya era tarde; como suele suceder á los pueblos 
que abdican su soberanía en manos de uu hombre, ó de unos 
cuantos hombres. 

La abdicación de esa soberanía, seria la abdicación de la Re- 
volución de .América; la abdicación de su corona; el epitafio d« 
incapacidad escrito en su frente; un desmentido al TestamenU 
de nuestros padres, que nos legaron la Independencia sellada 
•011 su sangre, para redimir al Pueblo, colocándolo en el troii* 
de su soberanía, libre de todo caudillage, colonial ó electoral. 
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Ubres del primero, el Testamento de la Revolución de Ma vo, 
deba ser complementado por sus mismos herederos, libertándo- 
se del segundo. 

El Pueblo que lleva el nombre de uno de esos héroes, que hi- 
70 de la Patria todo el culto y’ la cruzada de su vida, tiene, 
aparte de estos vínculos, el deber de honor de ponerse al frente 
de la prapaganda que asegure al pueblo, la independencia del 
sufragio, emancipado del caudillage electoral, como comple- 
mento de la independencia, que lo emancipó del caudillage colo- 
■ial. 

Para libertarse do éste, les ciudadanos tenían que derramar 
tu sangre en los campos de batalla. 

Para libertarse del primero, les basta ir á depositar su vo- 
to como soberanos, en servicio de su propia localidad, y darle á 
la .soberanía, carne y vida, en el cuerpo de la Asociación. 

En lugar de regimientos de soldados que llevan la miiertc al 
pecho enemigo, nos bastan regimientos de ideas republicanas, 
que lleven la vida republicana á la conciencia de cada hombre, 
inflamando el sentimiento de su dignidad y soberanía; que co- 
mo la matrona, solo se debe, no A los galanteos electorales, sinó 
A la familia de la comunidad que habita. Esto no impide la'fra- 
gilidad de bellas inteligencias, que como cierlas bellezas, de- 
siertan el hogar para hacer vida fuera de el con su protector; 
pero acabarán por ser la csccpcion, una vez que quede fijada la 
estabilidad y la autonomía del hogar político, que sufraga como 
soberano para si, y no como siervo por cuenta y órden de un ter-* 
cero. 


IT 


La Revolución de América nos legó la solución hecha del pro 
bleraa del sufragio popular en principio. 


— 14 — 


Hoj cumple ¿ sus hijos la soluciou de ese mismo problema 
en la práctica. 

Su realización consiste en preparar, ayudar y colocar al pue- 
blo en las condiciones de ejercerlo, como soberano en la prácti- 
ca; porque en esta solución radical, está ya preparada y germi- 
nada la de los demás problemas sociales y políticos, simples ra- , 
mas de apuella raiz. 

Este es el fin de la Bepública, la razón dclamor ínstintirode 
todos los pueblos á este sistema, y el secreto de su poder y ^ j 

prosperidad, que como la sangre del cuerpo humano, se refres- • • 
ca y se renueva diariamente en los pulmones de la opinión, cir- i 

culando la vida publica por el centro y las estremidaden del • I 

cuerpo social. 

La estagnación de esa vida, por la parálisis de las funcie- , . 
nes de sus órganos, y la insensibilidad llamada indiferencia pó- > 
hlica. es la negación de la república, y de la soberanía popular. 

Su inercia^ como su vitalidad, se manifiesta en las dobles funcio- 
nes de sus cuerpos orgánicos, y de su sensibilidad, como en Norte j 

América; donde á un tiempo se siente la actividad febril délos' ' 

parlamentos, el gobierno, las municipalidades, etc., y la viva ' 

impresionabilidad con que el pueblo recibe y discute hasta for- 
mar opinión, todos los accidentes y cuestiones, que afectan al- 
gún interés de la comunidad. 

Esta cülaboraciou y elaboración de opinión, es un termóme- 
tro y una palanca de los gobiernos, legislaturas y municipali- 
dades. 

Los periodistas y los gobiernos, no son criadores de la opi- 
nión, sinó expositores, propagadores y ejecutores de la opi- 
nión, que se hace en la región democrática del pueblo, pasando 
á la Cámaras Legislativas de cada Estado, las cuales formulan 
votos aprobatorios ó reprobatorios de la política observada por 
el gobernante ó Congreso Federal, aunque sea de los últimos 
del Esle, como el de lowa, que sancionó una declaración protes- 
tando contra un acuerdo dcl gobierno de 'Washington, á la sus- 
pensión de la ciudadanía americana, adquirida por súbditos de 
Prusia, una vez regresados al territorio de su primitivo sobe- 
rano. 
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Allt el pueblo janiiis deja de funcionar, inspeccionando y con- 
trolando A sos mandatarios, mandándoles lo qae tienen qoe ha- 
cer, porque es el verdadero centinela de sos libertades. Esa 
eentinela es doble, porque hay mandatarios para vigilar á 
otros mandatarios, y el pueblo mismo que vigila A todos. 

Entre nosotros, la inercia de los unos se disculpa con la iner- 
cia de los otros, resultando la parálisis general de todos. 

Los centinelas están dormidos, ó tomando mate, mientras la 
cosa pública es abandonada ó defraudada. 

Ese! quietismo organizado. 

Falta al Gobierno el impulso del Pueblo; y éste para dárselo, 
lo espera á su vez de aquel. 

Nuestro sistema en la práctica puede espresesarse en una pa- 
labra; 

Todo es tvtela y cúratela. 

Tutela de los mandatarios sin responsabilidad. Tutela de su- 
fragio hecho por tutores. Tutela de la Municipalidad, con el tu- 
tor ó Presideute nombrado por el Gobierno. r«(«ío de la opi- 
nión pública, librada á los Gobiernos, agentes y periodistas. Y 
tutela hasta de nuestras localidades, y Provincias del Interior, 
que por regla general, no hacen acto alguno, ni formulan cosa 
alguna con personalidad propia, si no es bajo la personería y tu- 
tela de su Juez de Paz y Gobernador; que se creerla destronado 
de su derecho divino, si el pueblo ó la Legislatura, se permitie- 
sen formularuu voto de aprobación, ó de reprobación, á sos man- 
datarios. 

A pesar de esto; nuestro pueblo nacido y educado en este pn- 
pilage tradicional, lo conserva solo por respeto á esa tradición, 
sancionada con el prestigio del tiempo, á falla de otras formas 
lecales que déii amplitud á la espansiun de su opinión. Pero 
unr vez que conozca la existencia de esas formas legales, que le 
permiten formular votos de aprobación ó reprobación, á los ac- 
tos laudables ó vituperables de sus mandatarios, haciéndoles al 
menos sentir el peso de su responsabilidad moral, ya que no 
existe otra, y que la dictadura legal, la peor de todas, eosuisteen 
todo poder sin responsabilidad en la práctica, aunque exista en 
teoría; entonces tendremos la opinión pública organizada en nn 
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Jurado de cada pueblo. Ese Jurado será uua potencia; esa po- 
tencia colectira de todas las comunidades que forman el pueblo, 
sufragará y gobernará en lugar de la potencia coaligada de los 
Mudillos electorales, que se reparten el pais y su soberanía. El 
pueblo, en ver de vivir enfermode «u enfermedad incurable, del 
miedo d >tis mnmlnlnrios, mientras continua disperso, y en masa, 
sin centros populares de asociación, que son el cuerpo viviente 
de su personalidad, para salvarla de ligas personales; se senti- 
rá fuerte como un soberano, y serán aquellos quienes tendrán 
pánico de csplotarlo ó merecer su censura, y la mas ardorosa 
competencia de talento y labor para conquistar su confianza. 

Tenemos fé en la capacidad do nuestro pueblo para gober- 
narse, una vez redimido del caudillage electoral, de las autori- 
dades y ligaduras electorales, que han producido el pánico en 
unos, la indiferencia ó entumecimiento en otros; la abstención 
en todos. 

El que filé acostumbrado toda su vidaámoverseconpiésagenos, 
y á no ejercer su personería, sinó por medio detutor, no podrá an- 
dar el |)rimer dia con los propios, ni desenvolverse con precisión 
en los detalles estratégicos de la vida electoral. Pero una vez or- 
ganizada la libertad de acción, en la autonomía electoral y adroi- 
nistr.ativa de cada pueblo, los poderes públicos seráu la suma 
potente de esas autonomías, y no las momias de la suma impoten- 
te del falseamiento, que hace su nulidad y su impotencia. 

Es una ley lógica de la generación. 

La vida engendra la vida; la estagnación, el marasmo y la 
muerte. (1) 


(1) -Cad» una lio nucítra.s in.slllucionos, dice uno de sus escritores, se 
kan alacailu succsÍTamcnlc por vi despotismo mini.steral, y las ohras esterio- 
res de nuestra Constitución por los cucraÍROS de la liherlad; estos han pene- 
trado hasta el piá del ante-mural ifue nuestros antepasados han levantado pa- 
ra defender iincstros dereeho.s; un fuerte solo ha resústido; y de edad en edad, 
ha queda lo inmoble en meilio de ¡os hiiracane.s, y tan inaccesible á la mina, 
como i las empresas abiertas. Si la Inglaterra es todrvia una nación libre, y 
si es mas rica y norecícnleque ninguna otra patencia de Europa, debe esta 
vMtsja i 1.a TBRoaoBnA ciooaDiii.a dbl pcbblo, al nsasruosaoLa si- 
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Los actos populares de la vida republicana, han sido hasta 
hov, por la trudiciou de las dictaduras, del caudillage, j de la 
eeutralizacioii, uii privilegio de los gobiernos, de los gefcs de 
partido, j los periodistas, que cierran el cuadro de esa gerar- 
qnla. El pueblo solo asiste al drama, como espectador, sin to- 
mar parte eii él, ni decir una palabra sobre sus dolencias, nece- 
sidades, votos y reformas, cuaudo es justamente el paciente de 
cuya suerte se trata. Los Esculapios se disputan su posesión. 
Solo ellos hablan. El enfermo los escucha como un oráculo, y 
deja sangrar sus venas, y hacer esperimeutos eu su cuerpo, 
cuando aquel lo requiere. 

iPor qué el pueblo causado de estos experimentos ruinosos á 
su salud, á su bolsillo y á sus necesidades, puesto que el ver- 
dadero mal está en los Esculapios mismos, enfermos de inercia, 
deab iiidoiio á s i deber, (lo mismo que las Cámaras Legislativas, 
cuyas puertas segolpeau en vano, como las de un quebrado) y de 
la fiebre de ocupar esos destinos por ostentación, y para elegir 
Gobernador, no se incorpora, y tomando la palabra, les dice: 
«Seú >res Eseul ipios, tengan la bondad de retirarse, no los ne- 
cesito —yo eligiré los que merezcan mi confianza, y probaré á 
todos juntos que sí.— Ustedes son maestros ea obstretrícia elec- 
toral; en materia de política y de buen gobierno, sé taiito ó mas 
que ustedes; y en prueba de ello, les doy la presente lección, 
haciéndoles la verdadera historia del mal, cuya raiz está en el 
falseamiento mismo del sufragio, de que ustedes viven, 'obstru- 
yendo eu su provecho personal, esa gran fuente de salud y vi- 
da democrática, que solo es del pueblo, y circulará para el pue- 
blo en todas sus arterias.» 

«El pueblo es íiifiliblea-jamás se equívoca, cuandose le deja 
su libertad de acción y opinión, sin tutores que la dirijan en sm 
provecho.» 


BKXLTi.a DE r.k covsTrrucioa inolma., qtti as «s itODOBa naztnotsR por 
jurados: prIctica qüR cad.a hiolís drbr dbprsdrr r.vsta rl sÍtmd 
RDiriao aa »a vida • — Collu. 

(« De la admiaistracion de jasticia en Inglilerra. •) 

? 
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«La verdad está solo en el pueblo, la veradd es su centro 
de gravedad, su centro de salud, y el centro de sus instintos 
y de su aspiración, porque ella solo obedece al bien de la co- 
munidad; y no de los gefes de partido, con su centro parcial, é 
interés parcial á (jue están atados. Solo el pueblo, única fuen- 
te de libertad y de salud, no está atado á nada ni á nadie, siuó 
á la verdad de los intereses de la comunidad, que es la verdad 
del sufragio de todos y para todos. 

«Los partidos tienen su teoría y su lógica. 

«Oigase alguna vez la teoría y la lógica del pueblo, que con- 
siste en sacar la nave del Estado del lago estagnado de sus tu- 
tores, para lanzarla libre y flotante cu el mar de la vida demo- 
crática, al soplo de todos los vientos de la opinión, y sus cor- 
rientes.» 

Este es el voto y la aspiración del pueblo, que oimos directa- 
mente en todos los círculos, formando la opinión de cada indi- 
viduo. 

Nosotros la recojemos dándole forma y cuerpo, para hacer 
tangible y plástico, lo que diariamente se agita en la conciencia 
de todos. Sobre el molde de esa forma, el pueblo abandonará 
la del marasmo en que ha yacido, con la abdicación de su sobera- 
nía por epitafio, para asumir la de su personalidad, que en todos 
sus actos .se pertenece á sí misma, como soberano, y no á uu 
tercero, como siervo. 

El pueblo se halla donde está la realidad de su soberanía, 
donde se predica y trabaja por la emancipación del sufragio, y 
en todo republicano, que le rinde culto en el templo inviolable 
de su conciencia. 

Los siervos y los poltrones, que depositan al pié de influen- 
cias personales el tributo del sufragio, son los eslabones de la 
servidumbre legal; porque la servidumbre está en* el imperio 
de las personas; lá libertad en el imperio de los principios; la 
República en el triunfo de la comunidad; y la oligarquía eu la' 
comunidad, al servicio de las personas. 

\ 

■III 

No hay término medio: ó el pueblo ejerce el sufragio, y en- 
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tonces es soberano; ó lo ejerce el caadillagc electoral, que 
piensa y sufraga por aquel, y eutonces es su siervo ó su reharto, 
recibiendo la marca de listas hechas, que le vienen desde lo al- 
to, sil) dejar otro rol 4 su conciencia de hombre libre para ele- 
gir el candidato de sos simpatías, que el mecínico de recibir 
un papel en una mano, y entregarlo con la otra; — ofteio algo pa- 
recido al de los lacayos, que reciben targetas y las entregan á 
su se llora. 

El hombre libre de una repiibüca, debe dejarse cortar la ma- 
no, antes que prostituir su conciencia, haciéndose lacayo de 
candidatos agenos, rt conucos políticos de agentes electorales. 

En todo hombre libre, deben haber tres cosas: nnn roneiencia 
un sufragio y un retvolver, para el que lo viole rt nlfrage. 

Toda cuestión de libertad, es cuestión de honor, y no hay 
peor deshonra que entregar 4 la especulación, el sufragio del 
ciudadano; porque como la honra de la muger, es su primera 
virtud, con ella se pierde ó se salva la familia civil, y la familia 
política, que es la continuación de aquella. 

Cuando se ha falseado la moral, y la personalidad de la fami- 
lia política, negociada por agentes electorales en cambio de fa- 
vores políticos y oflciales, entonces la soberanía dol pueblo ha 
pasado 4 manos de aquellos, viniendo 4 ser el verdadero .sobe- 
rano, porque son dueños del sufragio, hacen cámaras y gobier- 
nos, 4 quienes gobiernan, como hechura é instrumento al ser- 
vicio de sus miras, honra y provecho. 

El mandato lo reciben del gefe electoral que los nombra, y 
cuyos intereses son su resorte de acción. 

El pueblo es el editor responsable, que contribuye con su fir- 
ma, para dar su nombre álos hijos bastardos déla agencia. 

Si ellos solos se agitan en cuestiones de circulo que afectan 
su predominio personal, siendo, con muy honorables escepcio- 
nes, impotentes para lo demás, y la vida pública un maras- 
mo, donde se eterni/an por anos enteros los negocios públicos 
con perjuicio de la comunidad; — esto es lúgieo; como también la 
misma lógica, hace délos mandatarios elegidos porel pueblo, se- 
gún sus cualidades de honestidad y ciencia de legislador, v no de 
elector de gobernador, los verdaderos obreros del mandante, y 
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de la cota pública; un Crouóruetro en sus funciones d e órdeii j 
actividad. 

Si el sufragio e.s el alma de la democracia, y la muerte de 
aquel, solo deja uiicadlrer para feítiii de los gusanos políticos; 
es necesario evitarlo. 

A las agencias electorales que eiijeudrau é puerta cerrada, y 
entre las sombras, los frutos bastardos de concubiii itos políti- 
cos, endosados al pueblo como lujos legítimos de su elección; 
opongamos centros populares, que A la luz del medio dia, dis- 
cutan las calidades legislativas, requeridas en los candidatos 
para .servir los altos y laboriosos intereses de la comunidad, y 
lio para contentar las inlluciicins de ningún recomendado, ni re- 
comendante, porque aquella no es patrimonio de uadie, sinó en 
los reiuos de Asia; y mucho menos en una República, donde no 
k«J otros títulos, otra influencia, ni otra recomendación, para me- 
recer y ocupar sus altos puestos, que la capacidad, el talento y 
la virtud. 

Ninguna compaQia de ferro-carril, casa de comercio, ni esta- 
blecimieuto de campo, emplearla ingenieros, agentes y admi- 
uistrad.ires, A individuos por simple racomendacioii, para beiie- 
fleio .leí recomen lado y recomendante, sin teuer las calidades y 
capacidad requeridas para el oficio. 

El desquicio y marasmo de los negocios de la vida política; v 
el órdeii, actividad y progreso fabuloso de los negocios de la vi- 
da comercial é industrial, es un resultado lógico y fatal del 
principio subjetivo y objetivo, a que responde la elección de los 
empleados en ambos casos. 

En la región de la vi la pública, la cosa administrada no pe- 
sa en la balanza, sinó el sujeto, pira cuyo beueflcio ó influencia 
personal, se le acuerda el puesto. 

El sugeto ó la persona es el fin; la cosa, 6 la comunidad, e.s lo 
accesorio, que debe servir é lo principal. 

Queda pues consultado y mejor servido el interés de la perso- 
na, y mal servido el interés de la comunidad, constituida así para 
beneficio de sus mandatarios. 

En la región de la vida social y comercial, cesa aquella inver- 
version y desórden de la vida política y administrativa, porque 
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las cosas y las pesonas ocupa u su rol y su quicio regido por un 
solo principio: el iutcrés colectivo de la familia, y no personal de 
los admiiii'tradores. 

Los empleados no son el fin, sinó el instrumento del progre- 
so, y mejor servicio de la cosa administrada— que es el objeto. 

En la continuación de aquel n'gimeu de la administración de 
la familia, y negocios del padre de familia, cuyo bien es el fin, y 
los empleados el instrumento ó medio, aplicad > á la cosa pública, 
consiste la forma y fondo de la República. La inversión de es- 
te p iiicipio, es la consecuencia necesaria de inversión de la so- 
ciedad, abandonada c m sus causales, como una casa 6 familia de 
huérfanos, al (|ue los quiere administrar. Es la organiracion del 
desquicio en unos pueblos, de la anarqnia en otros, y de la im- 
potencia en todos; porque no hay comunidad, ni familia organi- 
zada qnc se administre; ni poder humano para forzar las leyes 
de la naturaleza, haciendo surgir el Orden, del abandono, la vi- 
da — de la negación de la vida; la vitalidad y la regularidad en 
las funcloucs de los cuerpos públicos, — de la muerte del sufra- 
gio, que es el alma de un pueblo. 

Es pues lógico que aquellos seau impotentes ú conjurar los 
males que desbordan; los unos por falta de leyes, y los otros 
por impotencia legislativa para producirlas, como las C amaras y 
la Convención. (I) 

Todos son hijos de la impotencia. 

Esa impotencia, producto del falseamiento del sufragio, y del 
legislador, reemplazados por Cíimaras electorales, es también un 
desmentido, y un castigo ú los actores del simulacro. Su misión 
fué para engendrar gobernador —su estirpe e/írforaf personal, no 


(1) La de los E-tados Luidos, que rcflacló su Constitución en el .siglo pa- 
sado, sin los modelos de hoy, se huo en d meses, y no les costó ni 3,00ü pe- 
sos fuertes de ga.slos. Nuestra Convención ya lleva 3 años de laboriosa ges- 
tación y 3 millones de pesos gastados, sin haber tenido lugar todavía su 
alumbramiento. Es la enferme(lad poKtica de esc cuerpo, producto de otro 
cuerpo sin vitalidad política, ni circulación en sus venas de la sangre del su- 
fragio, como es notorio; porque le faltan centrosde comunidad y asociación, 
donde elaborarse diariamente, por la asimilación é intercambio sostenido de 
la acción y opinión de todos. 
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puede producir otra prole, porque les falta la estirpe legislativa 
de la comunidad, que solo rieiie del pueblo; que es la raiz y el 
árbol de las iustitucioues libres — y su fruto — los buenos go- 
biernos. 

^Pretender el fruto, sin el árbol, suplantándolo con el arbusto 
del agente electoral, es lo mismo que pedir peras al olmo. 

La semilla raquítica de círculo personal, solo tiene vldapsrss- 
n ú, creciendo para si, como la parásita, á espensas del árbol 
fructífero. 

La par.isita jamás reemplazará al roble, que dá bosques á la 
tierra, y nares al océano. 

Es de ese roble, que debe construirse la nave del Estado en 
todos sus coiiipartimicutüs. 

Opongamos al reclutamiento mecánico de los que desfilan co- 
mo sierros, llcraudo impresa la marca de candidatos, que la 
agencia electoral recibe de primera ó segunda mauo; —la asam- 
blea de hombres .ioberanos, que deliberan á la luz del medio 
dia, y en plena voz, como un jurado, las calidades de virtud, ta- 
lento y cap icidad legislativa de cada uno de los pretendientes 
al alto honor, y á la mas alta responsabilidad, de dirigir los des- 
tinos de un pueblo. 

i.Sus mandatarios, no deben serle dados, por primera ni por se- 
gunda mano, como los puesteros de uu rebano, elegidos por el 
dueúo ú capataz da la estancia, siuó directimeute por la locali- 
dad i|ue los nombra; no eu beneficio, ni para favorecer las miras 
de una agencia electoral 6 su gafe, ni en recompensa de servi- 
cios personales de aquellos; pues un individuo puede recompen- 
sarlos con una porción de su hacienda, ó de las lanas de sus re- 
baños; mas ii6 c.on el sufragio del pueblo; sim) eu beneficio de 
este, que debe elegir para si, y no para otros. 

Los pueblos que regalan el sufragio, han regalado la familia 
política del Estado, y suicidado su persoualidd. 

Han decapitado al Pueblo, sujorimiendo la Comunidad, que 
debe funcionar y gobernar eu todos los actos de la vida pú* 
blica . 

Han puesto la cerviz de estribo, para hacer cabalgar al caudi- 
llage electoral, sobre la sebera uiá popular 
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Ese pueblo soberano Tiene á ser la repetición histórica de 
otro soberano, el Emperador Valeriano, prisionero de Sapor, rey 
de Periia el aflo 260, y reducido en su cautiverio al triste rol 
de hincarse con su corona delante del caballo de su vencedor, 
para servirle de estribo al subir y al bajar, descansando su 
planta sobre la cabeza del César y guerrero de las legiones de 
Roma. 

Ella habia descansado sus piés sobre la cerviz del mundo. 

La Cerviz de su Emperadoor servia después de estribo, á loa 
piés de un rey bárbaro. 

Un pueblo es su propio fin; se debe á si mismo, á los intere- 
ses de su localidad y progreso, y no á las agencias politices, 
eargando á sus criaturas, como el siervo á la prole de su señor. 
Si el pueblo viniese entonces áser el siervo político de las agen- 
cias electorales, sus criaturas y sus criadores; no es estraflo que 
la clase desheredada de ese pueblo, como es el paisano, haya 
descendido á la clase de plria, con su hogar y libertad á la mer- 
ced del comandante militar, que lo oprime ó transporta á la 
frontera, si tiene la desgracia de rehusarle el tributo electoral. 

Mientras en los cuerpos públicos predominen estos instru- 
mentos de servidumbre, y postración para la comunidad, loi 
claros talentos é inteligencias viriles de los legisladores, que 
llevan la estampa del pueblo y de su misión, quedan amortiza- 
dos en medio de elementos heterogéneos, hechos solo para votar 
y evolucionar según la órden de su gefe. 


IV 


Asi se esplica el fenómeno de que nn pais rico de talentos, de 
inteligencias, y de una Índole la mas dócil y progresista, ajitán- 
doseeu un mar de actividad industrial y comercial, que hace 
brotar la riqueza al contacto de su mano; los cuerpos públicoi 
estén enfermos; y cuando demandan á la» Cámaras el remedie 
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de leyes orgánicas regeneradoras, pasan aflos sin que se dén, 
porque también se hallan enfermas del mal crónico de la impo- 
tencia , basta para sancionar el presupuesto; porque no hay 
quien lo sancione. (I) 

Este marasmo no es la espresion, ni el órgano de un pueblo 
activo é inteligente por escelencia; y que lo seria igualmcnteen 
los parlamentos y municipalidades, si no fuesen por regla gene- 
ral, el monopolio de agentes electorales, ó del poder oficial. 

Aquel desquicio y su descrédito, no debe adjudicarse al pue- 
blo, que repudia con su abstención, la paternidad de cuerpos 
nulos, porque son hijos del concubinato político. 

Esa estagnación no es la espresion de un piicMo cuya prodi- 
jiosa vitalidad, sabe transformar lia.sta sns mismas plagas de la 
«pidemia y de la guerra, en raudales de riquezas que Huyen al 
día siguiente de entre Ins ruinas de la campana del Paraguay, 
y la fiebre amarilla; cambiando á peso de oro el forraje ne sus 
llanuras y animales, que crecen como el pasto; y surjiendo co- 
mo por encanto millones, palacios y pueblos en la propiedad 
territorial de lugares abandonados y desiertos.' 


(t ) B.«la enfermedad crínici, fné ya señala a oficialmente por el gobierno 
del Dr. AIsina. en sil nota i las Cámaras, dec orando haber caído en aeefalia 
este Cuerpo, impolento hasla para sancionar c' presupuesto, obligándolo — ó i 
gobernar sin íl, ó con los anteriores, como sucede hoy mismo E ür. AIsina 
observaba entonces, aue la c ene a pollina bahía resuelto miirlios probli mas; 
pero ignoraba ha-la hoy el de iin gobierno represenlaliro de los tres poderes, 
funcionando solo con dos; el Judicial V EjiTiilivo, fallando el Legislaliro que 
les sirvede base; silnacion que lo coload a en la disyuntiva de resignarse i 
la paralización de ese cuerpo , cayendo ei la'naccíon;rt á gnbernarasiimiendo 
los deberes y necesidades constitucionales abandonadas por aiinel; lo cual se- 
ria la dictadura impuesta al gobernante, por el abandono de los mi.-mos res 
presentantes del Pueblo. 

Nosotros creemos que, esa sitnacion,no esel problema, (siendo imposible, el 
que pueda funcionar bien el cuerpo trunco ó enfermo de ningún gobierno) si- 
nó la enfermedad misma: y el verdadero i roblema: la diagnosis del mal— sns 
cansas y — la legislación que i be removerlas, restablecer la salud, y ev lar que 
se repitan. F,l estudio y solución de esie problema — cuyas aiccs estáñenla 
región del Pueblo, y los medios en man' s de los gobcrñan’' s, que disponen 
de la pasta popular, mas inteligente y edneahie. si quisieran comenzar por el 

S rincipio, organizando tas funciones y garantías de c.'c i iierpn niridadii lia-ta 
oy; constituye el olijelo de este Manifir lo. escrito al alcance de todos, parí 
que ía Reforma sea el producto y la obra de la cosciescia de todos. 
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Pero' todo fíto no fura a la cosa pública de sus males, que 
son el castigo al pueblo por su abandono, sujeto a la misma re- 
gla de culpabilidad de una persona, que por no tomarse la pena 
de elegir, acepta cualquier marido ó mujer,quele dén losagen- 
tes de matrimonio, siu haberle visto jamas la cara, las obras, ni 
siquiera el nombre, como sucede con muchos candidatos. Debe 
pues el abandonado, sea pueblo ú marido, sinónimo las mas ve- 
ces, aceptar cuanto le venga, hacerse editor responsable de hi- 
jos ajenos, del desórden en su administración, del despilfarro y 
estafas de su dinero, y ponerlo todo en cuenta corriente á su pro- 
pio abandono. 

Eso no es un efecto natural de la incapacidad de nuestros 
hombres; cuando la precocidad de iutelijeiicia es su distintivo; 
sinó un efecto artificial del falscamicuto de la soberanía, del 
gobierno, dejas instituciones y de la libertad. 


V 


El sufragio es una cuestión de vida ó muerte. 

Cuando se pierde ó se salva el sufragio, se pierde ó se salva 
un pueblo. 

La historia- de un pueblo, es la historia del sufragio. 

La fuente general y generatriz de todos los males, está en el 
falseamiento del sufragio, que es la descomposición de la san- 
gre. 

Decidme quien hace el sufragio de un pueblo, y os diré cual 
es su gobierno; y si el rodaje de autoridades y cuerpos que lo 
constituyen, es un cronómetro, ó un desquicio. 

Ese cronómetro mas perfecto, que el inventado por el hom- 
bre, es el hombre y el pueblo mismo, salido de las manos de Dios, 
con el triple resorte de voluntad, iutclijencia y libertad, para 
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Henar las necesidades de" su organismo indiridual y social. 
Cuando se halla trunco; sin poder funcionar, es porque las li- 
gaduras de los tiranos ó de las oligarquías (el privilejio de 
linos pocos para esplotar i los muchos) ha obstruido la circula" 
cion de la sangre; ha estropeado y mutilado la obra de 
Dios, reemplazando las funciones naturales de sus órganos, por 
las artificiales y yioleutas del organismo de su egoismo, de la 
ignorancia, y de la usurpación; al estilo de las damas del Celes- 
te Imperio, imposibilitadas de andar con sus pies, como los de- 
mis seres de la creación. Viren estagnadas como una máqui- 
na de carne, siel dueflo de ella no la hace andar, lo mismo que 
algunos pueblos acostumbradas A no andar, ni ejercer el sufra- 
gio, siiió con los piés del gobierno, ó agentes electorales que 1® 
hacen. 

A cada paso, el indiridtio y el pueblo, sienten el zapato de 
plomo que le impide el ejercicio de la rida póblica, si no es 
conducido como las damas del Celeste Imperio, sobre los hom- 
bros del ájente electoral; que lo mueve, lo coloca y le di cuerda 
como i su propio reloj. 

¿Es aquella estagnación Irtjica de la vida piiblica, la condi- 
ción natural de un pueblo, dotado por Dios de los resortes mas 
nobles y generosos de inteligencia, actividad y labor? jVo hay 
un medio (le devolverles su libertad de acción individual y co- 
lectiva, para que produzca en el terreno de la vida pública, el 
movimiento de progreso y transformación general, que produce' 
en la esfera privada da la vida Industrial y comercial? 

Ese remedio existe, volviendo los poderes "públicos, á sus 
fuentes naturales de vitalidad, — el sufragio del Pueblo; y ft este 
último, susórganos de asociaciones locales, que son las arterias 
y vasos de su cnerpo, sin lo cual, solo es un mito ó abstracción 
el pueblo; y el cuerpo de asociación, á su personalidad; ideal 
y flotante en el espacio, mientras no revista las formas tangi- 
bles y orgánicas de un ser viviente. 

El sufragio decretado al pueblo, sin leyes que lo garantan 
contra la falsificación, y la presión, de los que viven de esta in- 
dustria, de hacer Gobiernos y Cámaras, es lo mismo que pouer 
ana bolsa de oro en manos de un nlüo. El mas fuerte ó el mas 
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astuto, se quedará cou el patrimonio de su herencia, á título de 
protector ó de guardador, como sucede á muchas testamenta- 
rlas de la campaña y también de la ciudad. 

¿Cómo se hace para dar leyes que garautaii aquel patrimonio 
del sufragio? 

Laclase electoral que vLve de esa iu luUria, no se ha de sui- 
cidar, dando leyes que acaben cou el monopolio, abriendo de par 
en par las puertas de la representación, para que entren los 
verdaderos candidatos del pueblo; sin pagarle á la entrada el 
tributo de su coucicncia. 

Solo los mandatarios elegidos directamente por el pueblo, 
entre hombres de vocación y ciencia, para ser Cámaras de Le- 
jisladores al servicio del pueblo, {y no electoras, al servicio de 
ajencias electorales para elejir Gobernador), con el compromiso 
prévio de responderá esc mandato próv'io; pueden traer la re- 
jeneracion que buscamos, contra los males que surjeu do todas 
partes, por el falseamiento de la vida pdblica, y la soberanía 
popular. • 

fJTodos los males y plagas de la campaña y de la ciudad; el 
abandono de las autoridades; de las fronteras, de sus ganados y 
familias al pillaje y cautiverio de tos indios; el abanilono de las 
municipalidades, en su mayor parte, capellanía de una socie- 
dad electoral, dando vuelca siempre los mismos socios alrede- 
dor de la mesa municipal, que dá para todos; el abandono de 
los depósitos judiciales librados al escribano que los quiera ro- 
bar, como acaba de suceder; el abandono do los cuerpos pú- 
blicos, como la Convención y las Cámaras, que ni dán refor- 
mas, leyes ni presupuesto, resultando que de hecho vivi- 
mos sin tales instituciones y cuerpos, desde que no fun- 
cionan: — toda esa enfermedad crónica do abandono é im- 
potencia; — es la coiisecueticia inevitable de su causa fatal y 
general — el abandono y falseamiento del sufragio. 

Buscar el mal y el remedio en otra parte, es perder el 
tiempo. 

Esperar que de esos cuerpos venga la salud al pueblo, que 
golpea en vano sus puertas en demauda de leyes y reformas 
después de muchos aúot; es también perder el tiempo. 
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La salud no le ha de reñir del foco mismo de la enfermedad, 
finó de las fuentes mismas de vitalidad, que se hallan en el 
pueblo. 

Si el que las tieue, no se .salva á si mismo, impartiendo su vi- 
da al sufragio, con un esfuerzo de enerjia — sobre la indolencia 
de los unos y la industria electoral de los otros, no lo ha de 
salvar nadie. 

Para iniciar esta crisis de salud, es necesario comenzar por 
dar personería electoral á la comunidad de las localidades; j 
que sus mieinhros en todos los actos públicos, procedan como 
padres de familia, que se deben al bien de ella, y cuando se tra- 
ta del candidato A la mano de su hija, consulta las calidades del 
mas digno, y del mas capaz, de merecer la confianza de sus des- 
tinos; y no el que mas convenga á uu ájente de matrimonios. 

Todos los jueces de par y hombres influyentes de la camparía 
deben saber , que si en el sufragio proceden como instrumentos 
de un individuo, 6 de un interés, fuera de la localidad, y no es- 
clusivameiite como padres de familia en e.sta, buscando sola" 
mente en sus candidatos el bien de aquella; remachan uu e.«la- 
bon de servidumbre sobre la cerviz de sus propios hijos, conde- * 
nados por sus padres .1 ser un robado ó lote electoral de ajeutes 
de elecciones, haciendo el papel del cacique, (|tie dí^^poue del’ 
coutinjente de su tribu en beneficio de un tercero. 

Por el contrario, si proceden como hombres libres, y padres 
de familia de una comunidad libre— su autonomia y prosperidad 
— 'dándole la mejor representación posible, como el padre desea 
para su hija, el hombre mas capaz de hacerla feliz —será su re- 
gla de criterio y centro de gravedad, en todos los actos de la vi- 
da pública. 

Hay este fenómeno, sobre el cual llamamos la ateiicioii de to- 
' da la República, y sus hombres públicos, si es que la campa- 
pana electoral que los divide, les permite encontrarse en 
este terreno de interés común, y tan radical como trascenden- 
tal, porque en él vá envuelto el porvenir y el crédito de las 
instituciones republicanas. 

Su centro de gravedad, que es el centro y el alma de su sis- 
tema , se haya radicado en la autonomía del pueblo, y en el in- 
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terés de la comunidad, que sirve de eje á todas las evoluciones 
4e la vida pública, y sus poderes rejidos por aquella en su 
marcha. 

En el sistema personal de gobiernos personales, y monarquías 
absolutas de derecho divino, que son lo mismo, porque ambas 
son la esplotaciou del pueblo, administrado en beneficio de un 
individuo, ó de varios, siendo esta toda la diferencia; el cen- 
tro de gravedad no se halla en la personalidad del pueblo é inte- 
rés de la comunidad; sinó en la clase privilegiada d • los gober- 
nantes, cuya persona, como la de Luis XIV, es el Estado, y la 
razón de Estado. 

La Inglaterra y Estados Unidos, son un ejemplo tanjible del 
primer sistema. 

El Gobierno y todos los hombres públicos tienen su centro de 
gravedad, y de acción, en el pueblo é interés de la comunidad, 
sobre cuyo eje jira todo el mecanismo del Estado. 

Los Gobiernos de estos dos colosales Imperios, funcionan co- 
mo las ruedas y agujas de un reloj, movidas popel Parlamen- 
to, que es el péndulo con su centro de gravedad, en el Pue- 
blo; fuera del cual, no hay corona, poder, caudillaje ni in- 
fluencia militar, que lleve un hombre & la cosa pública, y lo 
mantenga contra el principio de atracción y repulsión po- 
pular. 

¿Podemos nosotros decir, que nuestros pueblos tienen sn cen- 
tro de gravedad democrática, en la personalidad del pueblo 
mismo, é interés de la comunidad, y no en la persona de los go- 
bernantes? 

¿Podemos nosotros decir, que los Jueces de Paz no son el 
centro de gravedad de su pueblo, que jira á voluntad de ellos, 
como un trompo en la mano; siendo ellos á su vez el trompo 
electoral del Gobierno y sus ajentes? (1) 


(I) Esto sucede, con muy honorables excepciones, en varios, pueblos de 
campaña, como Bolsrano y otros, donde hay un centro de opinión, que lo es 
también del Juca de Paz . quien lejos de ejercer presión . es solo un azente al 
servicio de la comunidad, como es notorio en su actual funcionario Don Ci- 
priano Calvo, y su predecesor el Señor Mom. 
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¿Podemos nosotros decir, que mulaUs-mutandis, los Goberna- 
dores y Ministros de Provincia (salvas algunas nobles escepcio- 
Bcs), no se haliau en igual condición respecto del Gobierno Na- 
cional? 

¿Podemos nosotros decir, que el Juez, de Paz no es uu Virey 
del Gobernador, que le d¡i la investidura de todos los poderes, 
al estilo del Monarca de Espada, y que los pueblos de campaia 
no son otras tantas colonias electorales? 

¿Podemos nosotros decir, que la continuación de esc sistema 
colonial, de imponer al pueblo sus autoridades locales, hijas de 
su elección por el sistema republicano, no es un sarcasmo de la 
monarquía absoluta, y uu chaleco de fuerza, puesto sóbrela Re- 
pública, sobre el sufragio, y sobre la soberanía popular, anula- 
da eu beneficio de sus pretores? 

Nosotros que sentimos en nuestra conciencia, al laliilo de una 
alma republicana, y en nuestro espíritu la luz de sus princi. 
pios, que brilla en las intclijcncias arjciitiuas, para eclipsarse 
después en el marasmo general de la vida pública; no queremos 
contribuir con un continjentc de complicidad í eso cargo de im- 
potencia republicana, y gubernativa, que repetido por unos, y 
creído por otros, para defender las rémoras que lo producen, 
nos desmoraliza 4 nucslros propios ojos, acabando por iufitrar el 
contajio de esa falsa creencia. 

Para todos los que pensamos lo contrario, llevando la antor- 
cha de la fé, en medio de la oscuridad, del desencanto, y desa- 
liento general, es deuda de honor, probarlo daudo fé de ello, 
con actos de vida y de doctrina republicana, que. llevarán su 
chispa de soberanía individual á la conciencia .solitaria del últi- 
mo de nuestros gauchos; que como el ciudadano de la Repúbli- 
ca Romana: — inviolable al pronunciar las palabras sacramenta- 
les— citií.* romanus $vm; podrá también un dia lanzar al rostro de 
los caudillos v^de los esbirros del sufragio este apústrofe: soi/ 
civdadano, .«oy, ri’j.vblirano; la libertad y el sufragio de un republi- 
cano, sabe morir con honor; pero no entregarse con ignominia d los 
verdugos de la soberanía del Pueblo. 

Es también de uda de honor, salvar nuestro nombre de la res- 
ponsabilidad solidaria, que lodos tenemos para con nosotros. 
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para cou nuestros hijos, para con nuestro pais, y para ceu la pos- 
teridad, en esa epidemia política, formada cou los miasmas de 
la indiferencia y egoismo de cada uno, que es la disolución de 
la comunidad, y de la personalidad colectiva de los pueblos. 

El poder de la opinión y de las instituciones es también nulo, 
sin el poder del sufragio, que las hace efectivas, condensando 
su fuerza de presión, como el vapor, igualmente nulo, cuando 
se evapora, sin condensarse eu el recipiente de su acción. 

El sufragio, es la opinión coudeusada en los mandatarios reci- 
pientes de la voluntad popular, que es la locomotora del pro- 
gre.su, aunque para muchos sea de moda desdeñar al pueblo; 
como al principio se desdeñaba al vapor, que ha cambiado la 
faz del muadu. 

El Vapor y el Pueblo, son las dos grandes potencias de la na- 
turaleza, en el mundo comercial y político. El primero, supri- 
me las distancias materiales de tiempo y lugar; el segundo, las 
distancias políticas, que dividen A la misma familia política, eu 
dos castas ó clases, de gobernantes y gobernados, ja sea por el 
derecho divino de uno corona despóticii; ó por el derecho humano 
del fraude electoral del rejistro falso. 

Por eso, los Gobiernos de sufragio, son la potencia de una loco- 
motora A vapor; y los Gobiernos sin sufragio, la impotencia de 
una carreta colonial. 


VI 


Debemos comenzar por reconstruir la soberanía del pueblo, 
promoviendo y fomentando la asociación permanente, que es el 
alma maXer de la comunidad y personalidad de cada pueblo, que 
solo existe en esa forma orgánica de vitalidad. 

La aglomeración inorgánica de hombres, -sin asociación, es 
una masa inerte, sin vida ni moviiniento propio, si iio es el reri- 
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hido del CtobierDo, para quedarse después en la misma posición 
en que lo dejó. 

Esta inercia paralitica y negación de vida, no es natural en 
el pueblo, como iio es natural en el hombre, sinó artificial cuan- 
do el nifio embalado desde su inrancia, con litraduras que impi- 
den el ejercicio de sus miembros, no puede moverse ni admi- 
nistrar las necesidades de su cuerpo, y su limpieza, sinó como 
un mueble ó pajAro de jaula, esperando que el mayordomo se 
acuerde de limpiarlo y atenderlo; si bien. A pesar de clamar 
altos enteros por leyes de reforma, sin énito alguno, como lo di ■ 
jo La República, quejAudose de la impotencia de la prensa, bata- 
llando de Enaro A Euero para vencer la impotencia Icjislativa 
de las CAmaras, no recibe otro consuelo que tener paciencia. 

Nadie ha tenido en cuenta esta situación eseepcional del pue- 
blo sud-americano, embalado desde la cuna por las ligaduras 
del régimen colonial, continuadas y aumentadas después por el 
catAlogo de dictaduras, y caudillages miliares y electorales, al 
través de su borrascosa infancia, basta su actual pubertad, en- 
chalecada por instituciones de la monarquía absoluta y dcsp'ltica, 
como lo es la del Juez de Paz con cinco cabezas de Poder Judi- 
cial, Mililar, Administrativo, Municipal y Electoral, recibidas del 
monarca, con nombre de Gobernador, que las hace funcionar 
como ios rejistros de un órgano, desde la casa de Gobierno. 

¿Puede hacerse vida republicana, sufragio popular, ni gobier- 
no propio, dentro de esa jaula moiiArquica, asiAtica, coa todoa 
los poderes encerrados en ella, y coudensados en el hombre que 
la maneja? 

Nosotros, republicanos, que amamos la república, y sabemos 
lo que es república; ¿debemos aceptar como tal, el estado ac- 
tual de cosas, haciendo la comedia de creerlo, y el papel de ig- 
norantes, engaaAndonos A nosotros mismos, y A los demAs, que 
juzgarían esa situación, espontanea y natural A nuestra Índole, 
y A nuestra civilización; si el pueblo no probase lo contrario, 
levantando su voz A la altura de las aspiraciones y de las ideas 
fundamentales de la verdad republicana? 

¿Podemos consentir, que no haya mas verdad, mas luz, mas 
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Los medios prácticos é inmediatos, con que debe fomentarse 
el.gérmeu da esa personalidad, .j(i que.; solo debe. «spemndB su 
propia yitalidad'y conciencia, de retindrcai^sd'rti^^'i^iy^ 
no, deiauko el de piiesto electoral, , últuná triucberai dali.aaadi- 
llaje, que produce diptUados de pers&nds',l^i/nb de ^ 
siguieutesi .in ..liu.. i'ri-.iiit^ . íí*./-,i » 

-t';i h> l!t>- J.l I -•> (>i i."- i'^O-.li {Lll 01 ^ » 

i° Cada localidad y cada pueblo, debe organizarse en una^fid-'* 
ciá'éion, cüíyb nbrte yicentrolde - 

fortificar la personalidad de. la comuuidadsiy. nomibrar'ÉniAljlta- 
ripS| al áervic^o, infldenpia y .^epepdquciá ,'dq esí.I ftoli^íÁq'il^Bl * 
uo i.de persona alguna, . dentro. ui inera de Iwloeaiídadvii ^odb* 
pue)i)lp ^qde n,o,e^td oygapizíi 4 a psta, ps 9 W»|cjípiíi¡lnb!i^^^^^^ ' 

sinó una simple masa de hombres, que viven como.'^iiWs'ébi)^, * 
C^d«; uúp pa'rp^si; 'y todÓs paya el páslív, cow.to.pbapfi'ií^ . 

pabliicista ingles Mili; siendo esa la csplieacioa del báiHllUá^fe * 
qqe .dispone de pueblos enterqs. ,( 1 ). ' 


. ,>Ui\i.-. 

.(ivi;!,./ ..'.aii|Ol! cni'ii-.K. 


..l'/ll' TJ.JIilf..l)S--. 9Ü 

.i.ri!iiuulU»uq li IS os 


(1) «A pesar de los defectos del sistema social, y de las ideas morales de 
la aotiguedad, la pritica de loa oegocios jndiciales y políticos elevaba el ni- 
vel iotelectual de un simple ciudadano de Atenas, mucho mas alto de lo 
que se ha avanzaiado en ningunalotra aglomeración de hombres antigua 4 
■ moderna." - - ! U'"' ' "i" 1 "I » - i'i.uiri/iinnA" TI) 

-• lUyéndo inaestro grande Mstoriador de La' Orecia, Se 'aácliitirtryia** 
, ipnJtMM'da esto ieadayiSBina. . '.-4 rpi" ‘)Kt u •luqoti.j.n.ij., .uimii-jjiX tt 
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i* El que aspire al honor de representar un pueblo, debe so- 
licitarlo formnlinenlc, acercnndc se á él, Icniendo coufereneias 
eOii asambleas de vecinos, forinui índoles en (labtico sus inteu- 
doues, y presentando a la conuinidad en su piogi ama, el cua- 
dro práctico y detallado de las i brasy rel'oriuas ú realizar, y uo 
011 trape de boda salpicado de jo,\as literarias. 

Aquel compromiso lirmado por la comunidad y el pretendien- 
te A su mano, sera el conlialo nupcial p'i'ii d inandirle su 

cumplimiento, si id-uin vez fuese abandonada por aquel. Ue 

este modo, nadie especulara con el mandato del pueblo, para 
simple ostentación ó parada electoral, llabrau Uepreseutaiites 
del pueblo; y uo de penonas . ( 1 ) 


. Mis saludable es lo latía la parle moral de la inrlniccmn ad.Tinnili por el 

. acceso del ciii.ladariü i ia.sfuiic.oiiesp.ibiica4. par ra a . |uo 01 sea. .VpraiUe 

« á leulir que hace parle del púliiica. i|ue el iiileres pablica er sayo. 

. AHI donde iioeiislee.ua eso.u' a ,1 ■ arpinlo p ibi.e i a laiai .s , eampren- 
. deslías iiersoiias que na sooa.im i.da; en una paocioi .so.ual em.ii.nie, 
« tienen que llenar para'can la sacieJa 1 deberes cpie no sea.i los de oPedecar 

« lis leves y Bumtficrse al i x 

« NüUiy Qiuj¿uQ souiiimcuiii JesiiiUTCsaJo ilc lUeiUilicacion coa el pü- 
« 'iodo pensamicnlo y lo lo scolimicnlo .sea de iiilerOs ó de deber, se ab- 

• aorta en el individuo ó en la ruinilia. , i . . 

. gl hombre no liene jamás la idea di‘ los mlcrcsescnlcclitos, de los intcre- 
< aes une hay que pre.-eniar en so niiim; con ai deiiiái. -sn prajim i se le 
. nreacnla coma una roal. y en caso neees.aria emn i ii.ia vietiina piieslo ipie 
■ jamás ae ha compramelido en uiiigana empresa eaniun par el bien general 
« ea Bolaim ule compelalur. ,, 

. De csle modo sulrc la maralida l priva la; en cnanto i la publica, ella que 


■*Si*fuese este el cslaJo universal y el solo pos-.ble de lascosas, las mas 
« elevadas aspiraciones del legisla lor ó del rairalista, no irian simi á hacer 
« de la masa de la comunidad un rebaño de carneros, paciendo inocentemen- 
■ te unos ti lado de los otros. 

« Según estas consideraciones, e.s evidente, que el solo pobierno que piie- 
« de Batisfacer la sexijencias del esli losjcial, es aquel que dá participación 

« en él ál pueblo entero .Uilie. • 

(Sistema Representativo.) 


m Al imurimirscen folleto este Manifiesto, tenemos el pisto de ver ya 
(umplidas algunas de sus ideas, como lo uníamos en un documento del l.omi- 
S^entino pubboado por fiíAiiewiMiiaqUd de Abril, doude »o formul» il 
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3* Qae dorante Ia{tc$tion del mandato, el pueblo ó localidad, 
6‘ité en coinuuicacíoo direcíii con el iiiamlut.irio, sobre las re- 
formas, necesidades y medidas ro(|nüri(lus por él, y a(inel les 
dé cuenta siempre de la ^esti n de sus iii godos; lo que hace 
por ellos, las dificultades vencidas ó por vencer, y causas dtl 
mal; abriéndose de este mudo, un nuevo campo do discusión y 
deliberación entre el pueblo y sus maiulaUrios, y una corriente 
y jurado de opiuiou, que acabaría coa el inarasm > de la vida pú- 
blica. 

4” Que el pueblo y las localidades formulen votos d' apro- 
bacioq ó reprobación, cuando asi lo exija la c uducta do sus 
maii Jatarios, yaseiporli prensa, por co-nisoiies noaibradis, ó 
por banquetes de la coamuidad, cu circiiiistanci.is estr.iordi Da- 
rías, en que la ab legación del mand.it irio. merezca una tal dis- 
tiiiciou. Son cst <s distinciones ul mérito y la virtud, el gran 
resorte de la república, quebrado entre nosotros por la apatía 
crúnica, para la cual, todo es lo mismo. 

5* Que al lindel inandato, s. a ju.!gado por una Comisión de 
la comunidad, el lutorinc ó M moría, que el man Intario le pre- 
sente sobre sus trab.i]os, mejoras y reformas que lia producido 
al niaudaiite. 

6* Que igual formalidad tenga lugar respecto de los Jueces de 
Paz, y Municipalidades, cuyas Memorias de la reii iiciou de 
cuentas de los diuer.i.s d .l Pueblo, sera reclain.ida por éste; 
pasándoles uu voto de censura, y de no merecer su confianza, 
sinola presentasen en el periodo legal. 

7* Que resultando snjestioo, haber sido útil y productiva, se 
declare así por los electores; acordándole la demostración que 
merezca; y si nada ha hecho, se deciar.! así también en letras 
de molde: «para que no estafe dos veces la confianza del Pue- 
blo.» 


Programa de reformas que se propone re.aliiar la candidatura ilel Mr. .Msina. 
Nosotros d'-sear(iimos que los demás c.amlidatus roriiuil.iscii lamliion el suyo, 
para que el Pueblo tonga en que elegir, y cu cuyo cert.inien, g n.aiá el méri- 
to de aquellos, y los intereses del p.iis estudiados por todos, para s,.cjrlos de 
ia estado embrionario, y reanudar la triubuum lummost y creadora del aran 
ftÍTed%Tia. 
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aliliq(l« apireiM'éVpefiftlico aua'Tsx por ii-> í» o 

" 9* Qaíí'el 'priiaer mandato' a ga»‘d!patad<» iyi>«m»eaoAoiia*ti 
raí''kéa'’ "* ''-i " ' I :ii át* 

I i. > t*i p^^ra récOhStrüi» la Ih^inacioti del Gtrt(ter«¿ ,M*h»iowi 

pal,'i-eppesefttati+0; Cónad 'déiMír cttéPpO'WáiiftliíriMw 

■' i>b'y ftó?/6frrf;rt«'(dff ’dipaWdos taunit<pal«B)i’ * 

•' "I ' ■ la tase de la' pbblatiétt.' q»e»oqtf»eíe4>4oWle>¡f utri* 
pie personal del presente, produciendo esteii^^afcl 

•"■"I' >’ mentó mayob garantía, “y «ejordesletnpeflb eii.aa'^ád- 

■ ' mlnistración'del'MuidcIpíiV.' ' '' ,iio¡ >i,(l(/ui3'i ó noiar.d 
6 >ri .J. 'La Jdstrci'a de Páií, pdrctóa integrante deli fiobieraoi 
'1' “ ' Iduiíitipal, sera elejida'«)ltto‘(iíqaeli,lso*o'poril8li^aefl 
-kil. 1. 1 i i para’qué Solo dependa del pareM», i ftM»cione«in 

‘" ■"-í ibien'del pueblo, a quien 'debe'taletefltelon'dreptoliotJ 

I . 1 1- I I I II • 1 |i .1 -.ildi (;■ -1 1,1 'ói ‘-•J’ii'i-.ya 

3* Keforma déla Léy Electorali'putHmouioi del.lpnid» 

*’ " '■ felectoraí! éstlrpando su doble' rai2;-b4a: dnt*»taetíad 

i ‘ epidémica del miedo i las 'aüfo*idade»^ioa 0 daiod 

' eléctoíales. 'garantiendo Id' libeiPtid'dcl'salibgiotpoE 

el voto secreto; y ellieglstro librado hoy doldeioéds 

' iiás de ítbbi'ernós,-qué^uegkn‘e¿att j!«itada;¿A-^ 

’’ ' ■ ' 'do por la U'rriá'tt'trfes Itó+és, de^deámfSu'detlosítaíw» 
Id' Lejislatura, el Tribunal de Justicia,''}! »i' Munioi» 
• t ii. il >p/iTiddd; 'ES decir: el sttfifaglo á treS ' biifii-iiq 

4* El Jurado >pard' las caosaSlcHmiiialesj »yi«TÍlpileirtrit 
‘ 'T'os'paítlcálhfes, y los ftíncioaariosi ipOn abuso 0e"Su- 
tiii Mo • ¿perjuicios, que le&'catt3e»^'el|ejfflro«áb)4é 

* ‘ sus fütíciones; como'tarabien de los inegondos «onfaui 
'■ los primeros, por injurias y'Oalumnlas;i]i(|en gelo«ralb 
' para todo abuso’de libertadde imprento, corrijiéqdM 

se la ley actual, que es un absurdo, y la yerdadera 
negación de la institución del J urado. ( I ) 


1 i ' 1 I í I i l ; II li 'i'i i< nii|i srimnin ‘<li r.inriiijoil 

. *,■ , 1 ■ i'i -ii'|i '.f'ji: nn'iii li ?,ft-iJoj;o 51 

1 ■ iiii.M-. ,;,ll-.tv!,J'ill'l l■)■Ml,MJ,^ng 

«Oneds espliosdi mny pomeaarl» e«cal^isoe:es^#>ru?b 4 ft 
« tsimaterit ciril (el juraiu) cayo método csíodan^vaíiW 
« ladoeiiioB d* las etaiai erimtniles, «a lia euales ea its 
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S* La restltuciou de la renta local de la contribueiou di- 
-feruim b’áWa%táÍtdda¡ que^^á 'biiílii'¿l^á!;'}<Jiif 'etn- 

8oiq.ot.j Ki is4'^'ij}iÍ3jili{H}bll)ierno co»¿b irtlllriWtó'¿«t)MÍl'; ’"'’^ 

-iv '^•>i^«J'li'|'g4J4iit}iáVdél’áábeaá fcoVíiüs ilfe íás/ llftií^afea'íi'- 

V I rij-^y 'li • j 8r8iii:‘i 8nl ,i.oiJ'ií!'i(| i.b 

10 La propagación de la esencia ele(h¿WÍ^ y'rtjp^Réiídáíj ifd- 
Ptííferf¿«¿'airt?éToS ^écrtóK ta''itfáíldécl(lil dft atluélfáiy ^- 
^''■'fl'Ha'-di'íS^óll'éil 'ér linfeblb;'' j" IhS «ibllótdóüfe pó¿)tiiát‘éií;'^e 
éTíí‘ftija'flilA‘ór(itie'’éMííéft'li Üddtrtnd 'i‘e^ttbi(^Ul'bl''iWDíte 

práctico”aB'Htetó"éffectl'lli¡ W éSlAdld' a¿ ans dauWS'aé pBstjW'- 
citó? j^paíat'que iitipíddislr éjerciiíid; y Ida rafedios iqneí¿l'‘ilue- 
Blé'ftíiyiiie'd«b0ladoptar.b*'‘®‘*'»*BveFlli*.fi’<!- . (| ■ I ocuv'.i iiem 
ol 'f2’^'6la»‘d'l»s ésbndlaíJde du UbKi tteitb da lcataraíl qliaoteia 
dl^BaftóolÁmO'de la doertina bapoblicana, de tos. .derechos yreMk- 
ga'tíOtteia del ciudadana, . como so/>gmino\ einta toá^ AohákreSiíjliaM» 
fUtMxtomie l«]i;'de'MsliaaadatarioS,‘ga»'oblighbioneb| /respoA- 
«hbnidddes;. pñdtñpita Ue ia'OrgátüeaüioTi del.podei]. confetridaiá 
id 'iwtioriddd I .y 'de ' la. orgdduackMti de. idiGi igirhiitt aa. I dolt .pddbié; 
pbil]Ufe'0l padéraislrdnof qóC pueda «doteneiloríenliMiaaodieii- 
^IdadOpes lel'réjiideD¡iei«ataabddl’Oa«dülájei'l rq-.or-i minool 
-lii oltlrqlifi v> (lojif, i’f • I' ' I>i j-'-dr! i'8 oh rfiotib 


,8liO00()') k;I ü'ilf;;. mIiÍIi'.' ('1(1 ' I ('( b ‘I’ (•"’("( '■ 80 C i')((‘ "líO i b 
K.eiaa tmIíkxo, bar, mucho mas que temer, de lariobmeia r parcialidad de 
« tos JtlácMs^alliJiis’íj^ el'Süfiícrilbi; ([«'e dli eh' la^ cwíÁibnM ' 'ctt’yi'b^ttB 
»l>ebpdna(nihiiii)s «(jtoamppmifdtpñlyippqp^a^^dyos «oRlstaalsalébirla «f> 
s Icorilinaria, han (¡jado la,doble barrera <lcl acta de apiisacjon y deijtijciq 
V'PÍSr/a,5!8TW»aSlíbeKs»¿3'aW|iifi^^ 

•i Asb eaaW MfMve tff>«bbMiXftM«<Tq(Wr 

« te baluarte sagrado e inriolanle que nosotros sabremos preserrar contra 
• todas las intrigas y maquinaúones del poder. » — Blacluloné. ■ hi i'Kdinioo 

-BlDoilonq 8ol niip .oboirii lob |(rb!uiiuo'lc!> el dboM i (.'((li,il (sA 

. 8 .ni (i.lrl'((r(|[ fih'. t- (ifuroil <-<i-(! J((0 8 (i!(|oi q 7 89i 
(1) SiiibéMbai)ÜB0qde8gariiit&i,>^t«>n ld.rída ddKllailbliieAtKbDila y 

bienio armado ael pótUr o/ict(u, sin el comrapeso aelpódíf popular; eomo 
lo"é 0 |ÍfMq(K'eéIeb(|e esorítor (iriam¿sdhabIo(tdo ilel' ciQittoal éjdrbld(<ia«totp 

« Asiiqbieas fuá él de poner c.ina uno de los ciuilad.inns aT abrigo dd resentí- 
•oWMt5ndeteiob»MM*r,qyrde'll»s(gra(l¡lcál>(cnlldn)les.J(iMH«»sptaptao|tar(el 

»í' HWbÍ 5 

« UDértaa^de ip[prenta¡ su sqAinna alenc( 0 n me cdnserTar a la nac(On un ué- 

lyni»beiisimli)(V|e,ieijLi bq dp»je(w«d dhl Itowbáaild 

sdob 9ijp IndiB Isb lilliinse rntiniiiq el ib'kIiik.s «ii éup no'lj 
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13 D ecretar premios li la mejor obra que llene estos requisl» 
tos, y fomentar las mas adaptadas á popularizar los principios 
del ffobienio republicano, ilustrar las cuestiones de nuestra vi- 
da práctica, las causas, los males afectan la cosa publica, y 
el medio de remediarlos. 

21 líxijir á los mandatarios morosos, la presentación de pro. 
yectos do ley, rci|ueridnspor el bien de la comunidad, y ponerse 
de acuerda los coaiitentes pira darles un término dj sancionar- 
los; ó censurar su coaducta, borráirlolos da su conlianza. 

15 Q ie no pu liendo existir sociedad civil, política, ni réji- 
meii alguno de pueblo libre, mientras liava un hombre (llámese 
Juez de Paz ó Camandante Militar) armado del poder arbitrarlo 
■de sacarde su hosar y su familia á los paisanos para la fronte- 
ra, elijiéndolos ó fiVíir de 1% jialn, coaao iin pastor de entre su re- 
bano, y el pueblo asuma e-tc rol de indiferencia; la Asociación 
asumirá el de verdadera familia y sociedad nolitica, protejiendo 
la libertad ha'-ta del último paisano, hijov miembro de su locali- 
dad, como la madre nrotcie a sus hijos. Pero si ésta, en vez de 
formar cuerpo y familia con ellos, los abandona á la autoridad 
ducúa de su libertad y do su sufragio; entonces su culpable in- 
diferencia. es el Clero de donde han salido y .salen las correas, 
que uncen com unida lis enteras al carro electoral y dictatorial 
de un solo hombre. La comunidad que proteje la libertad de 
todos contra los atentados de la autoridad, se proteje á si mis- 
ma, revindicaudo la libertad del sufragio mismo, en bien de la 
comunidad . 

Asi habrá cesado la enfermedad del miedo, que los particula- 
res V pueblos enteros tienen á sus inanilatarios. 

Cada localidad v cada pueblo teinlrá su personalidad. 

Con la est iguacion d ;1 pueblo, habrá concluido la estagna- 
ción e lidé nica v pjem mente de gobiernos y poderes públicos. 

Si el pitriotismo consiste en llevar al rioblcrno y al Parla- 
mento, que constituven la diadema de la patria, los primeros 
diamantes de la inteligencin nacional; ¿por qué una vez resta- 
blecido el sufragio del pueblo, prcfiriria éste llevarle nulidades 
ú holgazanes, que .son los harapos de la ignorancia? 

¿Por qué lio sembrar la primera semilla del árbol que debe 
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darnos el frnto democrático del sufragio, estirpando la maleta y 
los insectos! 

Si los pueblos de campnfla no se entienden directamente con 
sus candidatos, asumiendo su personalidad y su administración; 
serán una capellanía muda y pasiva, como el alma del fundador, 
por CUTO eterno reposo se dicen las misas, que solo aprovechan 
al patrón del sufrspio. 

IVuestra iniciativa, rompiendo el hielo del lago cristalizado, 
en que yacen los pnahlos de campana, sin mas vida que la del 
Juez de Paz, que vive y piensa por todos, sin que nadie sepa lo 
que ellos piensan y sienten, ni se les haya creido capaces de 
hacer la luz en un debate politico; no es sinO el eco de la aspi- 
ración de los demás. 

Si como esperamos, se repercute no solo en nuestros pueblos, 
sinrt Cu los de las demás Provincias hermanas, podremos sala- 
dar la hora de su ttcnacimicnto politico, despertando del maras- 
mo y de la indolencia, para tomar realmente su asiento de so- 
berano del sufragio, decretado como la herencia de un menor, 
pero en interregno por la ocupación desús regentes. 


VIH 


La Opinión y la necesidad de redimir al pueblo, redimiendo 
al sufragio, es tin hecho palpitante en la conciencia de todos. 
Solo se necesita la iniciativa, y la propaganda de doctrina y de 
ejemplo, organizándose los vecinos de todos los pueblos en aso- 
ciaciones, bajo el nombro d cada pueblo: y por todo pro- 
grama, dar personalidad y autonoinia en todos los actos públi- 
cos, á la comunidad. 

I'.sa comunidad reunida en asamblea, como un jurado de opi- 
nión, donde hallaremos la persona del pueblo tanjible y funcio- 
nando por la primera vez, cuantas veces lo exija la deliberación 
de un interés público, conforme á sus reglamentos; será la famj- 
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lía politica y manicipai, deliberando y administrando, sus neop- 
'^(Sí«;*íS\i*ae5&fW'iteat*1iÍ''áer el yatr'iiñoi¡io"deVcaudiJllaje|e 
toral. ,1 

tíÍ5J‘¿8H^'df¿’'(ii^oílíiii)í¿’«,''é's uiía’'p^^ invencible 'cíe cÍTÍliza - 

¡wyiittffifáttfé 

rfdé'es él aislaiíaientó y' la postra- 
”írií?i®^l4'38¿' íi'’1(j^'^uéWtík úh teBá'ílo pélííico, 'á beu'eflcio^^íe 

’ . ' ..rjivii’,- I >!. iiotIi q In 

cualauier pastor que lo arree en masa. ... y 

,obaj¡Iql?ii4 ii’jid l > oliii'ilinimi 

lebV ^oVííí“;íÍ‘M^^‘í??.r‘lSeP‘íV,17}fl?, í i? 

ol“r.qo® BlfeT?. *Í“ . asociac^i^nes, ,or»A«ÍM» 

í ¿io .?ííi’' 9f*®, :?Píl"?r I* de,9au4iMí«efl^ - 

ial* 


. soua 


IIP íi'i ’ i‘í r>I T'^'ir.íí 
•ñrr >h >'»• ■»[■> i‘Of')r»T 


!qi»a_ ni ?ü). o’v\ I* Puf;' or «- i M< i* • 

Es la historia del aislamiento . 

grande, ,piipp4r,as.,,i«as 

-08* 9Í?*S9nol>íl. I', •|•ll"•lll^ 'VI ■ rií:i>* ir'iq i -ir" 'i'l iii i:' li > om 

ion4‘ ®f?ii®^R®‘ílP!S??^.f ^,?,V 

’ cer de la co^un^dad su j|at|n^^^ 

blo de los barones feudales de la Edad Media; opongamos las 
asociaciones popular», para salvar y hacer triunfar en todos los 
actos de la vida pública, la personalidad y el sufragio de la co- 
munidad, que es el sobp^^qp democrático de la Edad Mo- 
derna. 

La asociación de un grupo de argentinos, bastd para acabar 
con el caudillaje de la colonia, espulsándola para siempre del 

® "’ffl'reaQcííón áíel ¿au(iílÍái¿'mililar¡'’'Íia‘'si(lo támi¿l'¿á aiqlida 
.aoboj 9D íinji'H'Mii»'» ul u*» /ijti:’g p i «i < > »u "■» .tuvmMf" !fi 

fiítre. noáotrqs iwr el 


jtre. nosotras por el principio d 

#¿Vo nos* resta ‘ííbériürnbs dél caullilláje electoral qu,® hacien- 
do dcr sufragio el patrimonio de unos cuantps privdejiados, neja 
al pueblo, éstranjero eh su propia casa> sin vida pilblica, niac- 
cÍot eii sus'^3es'ílnos,''bacíén(lolé''impos^^ ejercido 
instituciones de la República, por lo, cual há derramado tantas 

ifrW**^***** (I-I lilimil''! 1 (,-• I 

-oi^iiiu 'f ííTyi|iinI oiil »iif¡ ! il) üím-'Tmj r»* ''.ii ii •■i*iiÍí;ií 'ÍmioI) iioiii 

-imíí» 


dé ásb 


asociación. 


llloi'. 
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qac hace de cada Cornaaidad ana familia, que delibera y admi- 
nistra todos sus negocios políticos y muicipales, sin inilaencia 
ni miedo i ningún hombre, y á ningún caudillo; tendrán también 
su nombre al frente de esta obra de regeneración. 

El juicio de los contemporáneos y de la posteridad, que mar- 
cha á la República, levantada sobre la personalidad de cada pue- 
blo, y no de sus Jueces de Paz y Gobernadores de Provincias, 
hará justicia al nombre de los que traen el continjente de su 
persona y de su coucieucia, para fomentar la vida de aquella 
^tonalidad común de todos y para todos, que es el coronamiento 
de la obra. 

Ella registrará en su Libro, á sus Obreros; y estos podrán un 
día abrir de par en par las puertas del templo de la Democracia , 
á todos los que quieran llevar el óbolo de su talento y de su la- 
bor al altar de la Patria. 

Joaquín Aldecoa — Manuel Gó- 
mez — P. Oapdevila — M. Ma- 
, galianos — Rafael N. Gorva- 
lan — M. Oorvalan — Oarlos 
Ibarguren — Ramón P. Mom 
— Benj amin Calvete — JoséG. 
Tabauro — Nicolás Jurado — 
Matías Pinedo — Juan J. Al- 
■ varez — Servando Ximeno — 

Rafael Jorge — Oorvalan G- 
— Manuel J. Muoio — Oarlos 
Vernet — J. M. Oasa — José 
Franoisco López. 
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Abril 1 de 1873. 


Sr, í)r. 1>. José IVanctsco López 


MoT SeSos E0ESTno: 

La Comisión que suscribe, se apresura á llenar un de- 
ber de civismo, en vista del Manifiesto del Pueblo 
de Belgrano, cuyas doctrinas y principios, son la fe- 
cunda semilla que ha de producir la regeneración de 
los Pueblos de la Campaña. 

Los escritos de Vd. y el Manifiesto del Pueblo 'de Belgrano, 
redactado por Vd., pvicden llamarse la fisiología social y políti- 
ca de nuestros pueblos, mostrAiidolcs ni lado de sus dolencios, 
las fuentes vitales da su reganaraciou; la u>’ocííicioíi, la erluraeion 
j el sufragio; fuentes de vHaVdnd, sin jo cual no hay vida pública, 
ni cosa pública, porque aquella es la vida, de doude principia la 
creación y la sociedad. 

Buenos Aires, centro intelectual de la Bepública Argentina, 
con mayor número de inteligencias educadas, que cualquier 
otra capital de igual pabtacioa, con uu regimiento de (00 perio- 
distas, abogados, médicos, políticos v legisladores en cada man- 
zana, no puede contra el abandono del sufragio y la impotencia 
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de 8TM Cámaras, Hanicipaildades, etc., simplemente porque le 
felta la vida de la asociación, como Yd. lo ha demostrado 

La esplicacion de este mal con todas sus faces, j reformas, 
surge en cuadros tan naturales j verídicos, que nos permiten 
estudiar y damos cuenta del drama político, de causas y efectos 
que producen; y en el CMah4(¡i%-dfM«tori8 y actores de la escena, 
no son Binó el accidente de hechos que se consuman, porque son 
lógicos; y solo pueden evitarse devolviendo á las instituciones el 
verdadero quicio, de donde han sido sacadas. 

Estas y otras reflexiones prácticas, nos sugiere la lectora de 
sus escrito^iHi iltétátét'a, política y en el foro; que revelan la 
riqueza de sus vastos conocimientos, la altura é independencia 
de sus ideas. Ellas responden á un sistema de principios, que 
aseguren la verdad dSíS^^^l!yíM%fii’'j^l^^5W^soSal Míiaos 

proclamado; y cuya manera de realizar, es el complemento y 
parte mas diflcil de la organización de un pueblo; porque es 
mas fácil escribir coustituciones;*^12<^’fitñ'ldá'ídá3iái(l^. 

Si la vida solo puede venir de la vida misma del pueblo, y 
-«4>wdoD;ctaHtafcl»7i<>omf»-ilMf<io hufdisbBt ftíJ- 


despertarse, con.la propaganda de sus ideas populares, que vi- 
MnzanRT ciMTc\¿li^m^^íi6(Íííiíit,*^CTÍetóíÍtídole*V^ÍCT*neR»o de 
% »M^«V#fláiáidutW[aLtefitMír«td8Jta au- 


toridad, que es la sociedad 
es el individuo y la servidumbre. 

Vd. ha bosqumado con rasgos maestros las causas sociales y 
^Wa‘1h''pV‘iteti8i'HÍItí'fi/fs¿8d6 dáóstfrítftípit», y-iae 
-tíJteflilEuyfilíei di)8^'al5ikTifetíflBU<ai‘''‘‘'''i -"'n «i'ni-icny-i 
<*« WSÍláifdlfteihéMo^ ''fálSéüraWlsló" iéil"<^úe"Mfriit 
%««■''' V IfilffMBHígd; l4 ítíVé'HilÓtí'dé 

ttkgbloi,' ^den» ^táélMbV^nWh^libil 
'\l¿l'8áMlMT''fas'’di'ckW«Í^tfs'.' ''--'^ "'M-'f-n n-ihliMi ««..d in 

Es verdad qne. en orineipi'o se ha devueltó’*Kl' i‘¿fíriikíe”8Í*^l?- 
'fito- pe?o éiílá prSctica. es pstriln0md'¿ft'ctórAr'’3i uó8y^l!8an- 

’to¿í»fl'¿gert7® dé síftftó'ftpWmgffi- 

-otiDrf 001 irii iioS ,(o rn !(liq Imsi fifi IrJtqfiO f>*lJO 

x£l«S’pue(í«’er.¿é mayor •rtJ'‘dí^lftá’(fái**i 

siaastoqmf r.r y oijnlir^r iyh nnrrciifir, l*> inino') fihsiiq oii ,en«s 
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i4BiSl«;9i(>fles m>,KUefc.6:4abi4aa < í..I»pdp»w 
VWflÁ4<t l<?Sií«n4i<l9t<W. J |»»1 ion (áa .lajisladí«»»i4uft 
«9 44« unciMBfkjetor.atuiDiUuo.iá.' iuputeon 
eia lejislatira, sorda é inerte á los intereses de la ciudad^oTliilai 
99^p|/ia^i,q^fi,go!pBfn.Jfl» pnartasi.*e.l^íefermaiy:iayM> ai^ti- 
8\mf^^niJPi^^fl)iU^a}.paÁs,uo,piwdeinian«lilírlui) ,r.-,KHi cuidüuq 
t^p}|jiBp,4f wnesitraivíiau, eni «Lmistanifti porqmB.» ,i»Al 
SP«,I?P e^,4g;pBsblp„iest«,i«ii)4(68píMt»,#u» doijWBÍiO.foa 
líphftIIpSHWfiriWAvJ ti A, I.IIJ/ l.Ai I . i , h 

-iÁPiMi^TP®»'Hfl8 iVePS,^(^lw*A»fl>P^teirtBa J láíiinnftiaot*, 

- ble iutelijencia como Y., no debe estar por mas tiempo condesé 

í?. ^oÁTÁ"fi;‘*.p ' '‘í ?>\rfi<^^49r,.,<?í,;lps.iR!í'/P>'í3 

el grán ndiAer|) desus aos i^ustr^^^^^^ 


• lu yu&bL 

¿i’ un patrim'onui de ía comunidad, aue na,die tiene el derecho dfi> 

- í :¡ uik \ i .imiiiiiio !• ' .iüni.F'i\<rrn I, inraini ¿n* 

¿as puestos que él talento y la ?irtud? , , ..i 

-Ü'láij ni' '•*> •i'HlOlr.i.t’ÍULf» rl.í !• < irOII l.li'l / -.JirtrííJlti» OH > i IJ 

rd., Dr. Xopez, ha esplieado esa .situación falsa v violenta,. 



flé'la'HaíHIerpd^bllo." 

'"BéiüAéeá’déwi táíiéiitó ^ ¿tt¿V¡lá!'y6A‘'fó9^u¿*Jirl¿t’áá el*^eÍJfó^ 
jWía íjlle WW{)«‘¿sétítótil''y á'jhlftd‘h' í¿tlc!iWlnáV's1¿¿'*&slVúos^ 
mar de las grandes conquistas, del derecho y de la clvrfiiaopn** 
nÍM8i‘Ua‘;'y'liitiltó(4ibi‘é!á‘ttúh ^ófi ^/réii'á ’'jlllW|^eí^b^^ls,**que 
*bri'Hl'«iíWi‘i«é <á''haWtté1'l!:¿tydd'.‘ ’ 

>’''ÉH lo«‘éácr«éird«'Vd,'' W¿féttót1«4tótWhk’'^1^ 
hiáHW'ífrtit'iií pübhlb.i'y tolií 
iífe'WMi^iii&hal'eimfiiítíitia; 
dOtíUnaiyaMé'ihBijIh'di'folídi'déTa dWyféiicíí,"‘'qtíe 
r«||ieiiiera4í‘'yyéberdnaV'pbé4dfe tleWe''el‘4fe^ieW«^^^ 
cuando despiei1»«¿lsdt>ériériAté4d^Ids'tU^,‘-y“(i^^ tf.' 
sb oidoiiq lili oh uoiotioor.t tJ oh ohilt>- oJiioiiiiioub loupA 
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|u que hau traficado cou ella, haciéndola tirar el carro de nu- 
lidades privUcjiadns; ciicoiitrniuiis la verdadera representación 
de las aspiraciones de uu pueblo libre; la verdadera fórmula y 
doctrina, siu la cual, esa aspiruciou y ese dercciio, uo pasan á la 
realidad. 

Todos conocemos el cspcctóculo ordinario y natural de los 
pueblos libres, que dan señales de vida, en sus asambleas popu* 
lares, muuifestaciuuus, y declaraciones de ius principios políti- 
cos, reformas y deiuas cuestiones funJuineutules, que afectan 
el presente y el porvenir de la Comunidad; pues la indiferencia 
es una enfermedad pasuda al catado crónico de insensibi- 
lidad. 

.tqnel espectáculo se liabria repetido también en algunos de 
nuestros pueblos de campaña, que tiene centros muy inteligen- 
tes y liberales, si nuestra política uiiliiante, aparte de su cam- 
paña electoral de peí sunus, abriese también cu el palenque de 
la opinión, la campaña de principios, ideas y reformas, mejoras 
de las localidades y sus intereses, discutidos por ellas mismas 
en el cuadro crítico de nuestras dolencias, y el juicio severo de 
BUS causas habilite ó los Icjisiudorcs y a la opinión, a recons- 
truir Con mano firme nuestro actual edificio social y político; es- 
trecho deficiente y ruinoso á las* dimensiones de uiiestao pro- 
greso, y a ius funciones de lu sob..rania popular de una repúbli- 
<¡a siu acción popular, por fa.tu de espacio cu que j>rar. 

Un pueblo siu sufragio, sin jurado, siu liabeas Corpus, sin 
municipalidades libres, sin autoridades locales de su elección, 
no es una república; siuó una masa de cera en la mano de sus 
goberuautes. 

Los estudios políticos de Yd. hau venido a mostrar la organi- 
laciou de este mal, uo en ia iucapocidad del pueblo, como si 
hubiera alguno superior en iutelijeucía al nuestro; siuó en las 
ligaduras que inmovilizan la individualidad de los ciudadanos, y 
de los pueblos, delegada en un individuo ó individuos, con el 
prívilejio de pensar y obrar por ellos. Como lo dice el Manifies- 
to, su ral es — guardar sileucio como eu misa, s'guieudo cou fer- 
vor las ceremonias políticas de los que pouliücau. 

Aquel documento salido de la asociación de un puebto de 
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campaúa, inrita 4 tenias 4 tomar ol asiento y la palabra que le» 
corresponde en la asanibiea de la democraci i, que no tieue Pon- 
tilices, porque es uu jurado de opiuiou y discusión, dándonos el 
ejemplo. 

^'osotros nos asociamos a esa tarea noble y generosa, mandán- 
dole djsde aquí el aplauso de nuestras simpatias y grat tud, á 
los ciudadanos que preparan ai[ icllos .nateríales, de verdad y de 
Opinión; eu cuyo terreno los aspiraut sal favor del pucb.o para 
representarlo, deben mostrarlo su actitud y vocación. 

iNucstro grado de cultura, y las idcai de diguidad republica- 
na que gcnníiian cu nuestra conciencia soberaua, s e resiste al 
Ignominioso rol de íiistru liento electoral de ningún hombre, 
abdicando la razón que Dios nos dió, para elegir nuestros man- 
datarios y sus calidades de lejísladores, recibiéndolos hechos al 
gusto de los que se creen con el privilejio de pensar por los 
hombres de La campaña. 

Ellos quieren conocer á sus mandatarios y conocer sus calida- 
des de lejísladores, y sus opiuiuiies para saber si pueden mere- 
cer su coulianza; ó si soto vana representar intereses electora- 
les de algún circulo, que es lu causa de la poslraciou de nues- 
tras cémaras. 

Si hay partidos políticos, ó mas bien dicho, personales, para 
levantar uu individuo al |M)der; ¿porqué no habría un partido 
político popular, para levantar al l’ueblo al ejercicio del sufragio 
y demés iiistítueíOiies libres, suprimidas del Decilogo de la ile- 
publica, redimiéndolas de la tutela que las falsea y anula en 
perjuicio de la sociedad, y eu beuelicío de uuos pocos? 

Su semilla en un terreno tan feraz, como la inteligencia argen- 
tina, y el sentimieuts innato eu nuestro pueblo, de realizar to- 
das sus instituciones de libertad, uo dejara de ser fructífero. 

El jérmen de esas ideas lo encuentra Vd. eu esta manifesta- 
ción, pero ella le impone a Yd. el deber de fomentarla, partici- 
pándonos sns vistas sobre el sufragio, del punto inmediato y 
pratico, de imprimirle una dirección popular, para que el Pue- 
blo con sus propios recursos y su propia voluntad, vaya entrando 
W poaeaiou de au projiút vt(U| y uosuúUóudola a sas oaerpoa 
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p«iklí<M)fméi4Í4«|tef»j4Re4e ircngi'do 7«íirw>«vfeiJAjMbu 
caiA‘áÍBgaila>vida|lqÍBl«tiv8iq>&tietaen. ( II ■>• ¡ n;i i lim ij uriua 
* ® y tefflrtiékfei dimt*8-d* «piiripit 1 

tre las localidades, j los hombres — órganos de esa opiniMi^‘iyad''’ 
¡osji|1iisUds< pueden oidUbar <l«i hoaeieiick.i jde-isasn dMBohM, 
djÉ sufsii<ehe8á^dca;i/j,ejsrecri'iai >soberaiibat,dó'.darjl«s QejAínlab 
aatfsfcémbnt'j idpfcdentabioA< li>i i n í.i.'iii,l ii, ;,i.| ri.ui.ln.bul'K’.bt 

éjteupIó'de'dÉriiiF ta) palabr»á laCoiiWfH'J 
dad de otro PUeMó; ^ á Wekh-Ro^dfel'iMebte,i>aln inilbi JkiMia''’ 
demlh^pipitutadieé^torals ofictaUni depastido^lipdnmpdOMaUO- 
clnddcditadoaieliaUritb dei Bua i boqnbraa^ iqoesonMiiáRt^iaii |elu 
pavtádikdAl AaaUo paha takifclai al (padcrv qiaei habih abdiMdnM^i 
IB amos de’dqmdlaa^'lo unii .óib >'bii iii>i(i iiii|i uomii ni obur.'iiLdn 

‘f.d«)}ítíá>fó6*tk‘lh^ílib3fik‘h^41&U' MpelctMMóV^ 

q«Hlla'>tltllill«i'ihilítli'tHé ée Ibs j:láttldink;,‘<ya^ilea tód>8a«4Nfadal,'«9 
con el rejistro falso, para asegurarla doMlifadloa ’ditálioitt‘l<Íad 
pefbahas<paivik}iada», >!iini Ji.liiu:m a 'lu uimi ntjTjiij|i rolli’i 
'Minasyü^tintiróli édtlbadiMipom»lá'‘.de Mugí» >gébla‘«| < ¡M^iüo ^ 
ert W’^kipltf ai^A^téliá''3€lHIMi^^ y'ttáa^’piftlélhWtl de^li^a 

sada la cual, los vencedores subían al Capitolio, sin pMdettpdtiie''^ 
mBKde aaiipMigiainasi^' hi ndeUai^ looDdkiocn I df Li ijiileblp/ r.ilEálte 
tadipbcaiosaiia'kabtdrée '^liticn, .teiaayadaidulaiQlasai dduloa»! 
D«i^iirráail»hsagrada8|»v ldgeValrqaUiiaiolai:iiii, , í.Iiji,(K| i.aiJiloq 

’ÉÍ* t^u'eblo'de ^eÍgranó,‘''apartáníóSé‘^ 'ié'átJi' iWtiflíi*, 
ejlÉfepilífe yiirtu(tref>‘ribñfciníi,' d’iV^ifekdii/' lá'*'{¿!ÍábW*ár’áud'íí¿'!^Í'‘l 
manos en utflttakfií¿¿tb,^ijpi'¿'‘és‘ía aütbpsik‘lk)llihfa''de 
m(de^ioairlaiepkl*aci*B*^ Busoansas: jisviretnedio; tünááetát- 

- deaJ dssdbiaa bWdhderq pUatonde vista!>-<ci Jenable 

BUfreoiy'liJ.MJ’il •lüi: bb nii.|,yb oii .biJ'iyilil nb eyiioiyijJiJéiii cUi ¿lib 

iio»»idibqtm«A(»i,gRRiPei:ii lA#(Ofa«iQit'd« £iKppUt^iii)ba)i{ii^^j3 
P9fÍl¿9iWTa yí«IBafi«!V BfiM‘Í6lai4fi q 

lQ%BVWoSjdp (#|p^ali»i,»pypj)íMrAU«Í6 «SiS«bfaJS»i4«iiW6'?«Í9fl«q 
q»fii»íay6wc«ífiftj*í^ j 

PqSRftóMiCftja t> ulubuóiJiUiüii'U t uiqo'iq uci ub uoiüoíoq U9 
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El Manifiesto es nn cróquis político, donde hallamos trazado el 
camino que conduce á aquel resultado. 

Todos nos haremos un deber cu propagar y realizar su doctri- 
na, comenzando por su piedra angular que es la Asociación: su 
columna la Educación; y su coronamiento el bien de la Comu- 
nidad. 

Con estos propósitos ofrecemos á Vd. nuestras simpatías, y 
nuestra cooperación cu la noble obra que ha iniciado, y A que 
nos adherimos, obedeciendo, no al prestigio personal de un 
hombre, ni A una causa fuera de nosotros mismos; sinó al princi- 
pio social del Pueblo, que es el bien de todos, y vale mas que 
todos. 


Germán Vega — Nicanor Lugo- 
nes — XJladislao Lugones — 
Beator Dozo— Manuel Lugo- 
nes— Nicolás L. Rublo — Ma- 
rianoZjosferes — Rabian Gon- 
zález — Alejandro Bazerque 
Lisandro Barrera. 
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A la Comisión de la Asociación del Pueblo del Bra- 
gado. 


Muy Sbüobes míos; 


He recibido la nota de esa Comisionrelativaraente al Mauifies- 
todel Pueblode Belgrauo, y escritos que le han precedido, prepa- 
rando la verdadera doctrina para realizar el gobierno del Pue- 
blo y por el Pueblo, cuya ausencia y auulamiento, es la causa 
general de los males que aflijeu la cosa pública, en la caiupaúa 
y la ciudad. 

Devolver al Pueblo de cada localidad, su personalidad, su in- 
dividualidad, y sus funciones normales de cuerpo viviente, co- 
mo Vds. lo diepn, en todos los actos de la vida pública; es el 
principio de toda reconstrucción social, emancipada de la dicta- 
dura de un hombre, ó de la dictadura de la indiferencia pú- 
blica. 

Ambas enfermedades, son faces del mismo mal: el aislamiento 
y parálisis política de la sociedad, por falta de centros perma- 
nentes de asociación, que son los centros ú órganos donde se 
elabora la vida pública. 

Vida pública sin Pueblo] es un absurdo tan grande como vida 
individual, sin individuo. 
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Asilo comprenden los espiritas peasadoreg de la República, 
aunque aislados j dispersos sin centro de acción'; porque todos 
los poderes públicos son otros tantos puntos estratéjicos de los 
gobiernos y la política militante, que como un poder militar, do- 
mina toda la llanura de la sociedad, desde sus fortalezas oficia- 
les, anulando todo lo que no se halla en las filas de uno ú otro 
beligerante, batallando amhos por el poder, como los barones 
feudales, pues entonces como hoy, no habia pueblo que lo ejer- 
ciera. 

Esta verdad circula en la atmósfera social que respiramos 
diariamente, y en la conciencia general de todos, ¿que aspiran A 
salir del marasmo actual, para entrar en las corrientes frescasy 
vivificadoras de la vida popular de cada pueblo y cada locali- 
dad; que como otras tantas arterias, una vez reparadas de su 
postración, (reproducida en todos los órganos del Estado), lle- 
varAu su sangre fresca y vigorosa al corazón de la región ofi- 
cial. 

La cabeza de los gobiernos, sentada sobre un cuerpo vigoro- 
so que funciona, nutriéndolo diariamente con su vitalidad, y 
no sobre un paralitico agoviado por su peso, podrá entonces, no 
solo marchar con la regularidad de'otros gobiernos; sinó tam- 
bién dejarlos atrás cu organismo y obras de administración, es- 
cribiendo entonces al pié de ellas, la célebre sentencia; metu 
sana in corpore sano. 

Todos tenemos la intuición de esta verdad y su realización en 
las fuentes vitales y vitalizadoras de la .Asociación, que transmite 
al sufragio y á los poderes públicos, su vida elaborada gradual- 
mente con los mejores elementos de la sociedad, como el fruto 
maduro de cada estación; y no artificial improvisado, ó tomado 
por asalto cu una batalla electoral. 

Aunque ostensiblemente domine un profundo silencio sobre 
la causa y el remedio de estos males; no es el silencio de la re- 
signación inconsciente; sinó el silencio de la conciencia que es- 
tudia, y se dá cuenta de aquellos. Es el silencio de la reíleiion, 
que sucede al estrépito de‘la pasión. . 

A la fuerza bruta de las revoluciones demoledoras de la so- 
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eiedad, sobre coyas raioasse levanta el truuo del caudillaje (ré- 
gimeu personal), comienzan 4 suceder núcleos de fuerza intelec- 
tual ,^ouyos estudios y doctrinas de órc'eii social, recorren el 
campo de la inteligencia, derramando en la conciencia de todos, 
principios reconstructores de la sociedad, del pueblo y del buen 
gobierno, que es el fruto de aquella semilla y su cultivo; como 
es amargo y espinoso, cuando su planta es hija del desierto y 
del abandono. '■ 

Los vecinos del Pueblo de Belgrano, quisieron condensar el 
reflejo de esos principios y de esa aspiración, y comenzaron por 
formar el foco de la Asociación, que le ha dado fondo y forma- 
Yds. lo han hecho 4 su vez, asoci4ndose 4 esta noble propaganda 
de trabajar para el pueblo. 

¿Por qué los dem4s pueblos de la Provincia de Buenos Aires y 
de las Provincias del Interior, donde hay hombres de talento y 
de acción, anulados por el caudillage, serian menos que los del 
Bragado y Belgrano, no dando señales de vida, ni de soberanía, 
como los pupilos que no pueden hablar, sin licencia de su tu- 
to^^ 

Los pueblos todos, sin punto ni potencia de asociación, di- 
sueltos en moléculas inertes ó flotantes, conocen ya por 
esperiencia propia esta verdad universal, y notoria en el 
mnndo civilizado; 4 saber: a No hay sociedad civil, sin asocia- 
ción de ciudadanos, que se administren y cuiden sus dere- 
' chos de hombres libres. 

Un grupo, ó población de seres humanos, entregados al go- 
bierno de un solo hombre, que tampoco eligen, [no es sociedad ci- 
vil, siné sociedad feudal-, no es pueblo libre, sinó colonia con un 
pastor 4 la cabeza. 

La Asociación har4 4 los pueblos de la campafla una potencia 
social y política. 

Nuestros gobiernos y parlamentos, ser4n entonces la suma efi. 
dente de esas potencias, como hoy son la suma deficiente de su ac- 
tual nulidad. 

Todo es solidario en la sociedad. 

Todo es lójico en este mando. 

El desquicio de la sociedad, es el desquicio de los principioa, y 
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el castigo de su violaciou, hasta que los hombres j las cosas 
vuelvan A su quicio, que es la salud. 

Perseverar en la violación de sus leyes por costumbre ó ^ruti- 
na, sin darse cuenta de la causa y del remedio, es imitar al 
poltrón disipado, que por no cambiar de vida, prefiere vivir con 
sus dolencias. 

Por lo que á mi toca, obedezco al principio de que, solo la 
verdad y el amor d la verdad puede salvar d los pueblos; y que 
abandonarlos cu el marasmo, sin darles el contingente de lA 
palabra, de la inteligencia, y de la a.sociacion de cada uno, por 
que no le ha tocado un puesto de mando en la política militante; 
es dar la espalda A la Patria, para formar en las filas de la es- 
tagnación social, que produce fiebres, epidemias políticas, abu- 
sos, malos gobiernos, enfermos de la impotencia para el bien, y 
de la omnipotencia para el mal, que son los efectos de esta en- 
fermedad, localizada todavía en algunos pueblos de campaúa, y 
Provincias del interior. 

Exigir Jo contrario, es pedir milagros. 

Pero no es un milagro, que el hombre y el pueblo, anden con 
sus pies, se adminístren y funcionen con sus manos; ni que de- 
jen de hacerlo, cuando han quedado eutumecidos y estropeados 
sus miembros por las ligaduras, con que desde la cuna, fueron 
embalados, como un paquete ó propiedad de sus nodrizas — la co- 
lonia, la dictadura y los caudillos. 

Estimular la circulación de la sangre y de la vida pública en 
los centros de Asociación que deben producirla, uniéndose to- 
das como las falanges del cuerpo humano, que lo ponen en mo- 
vimiento, para que el Pueblo pueda adquirirlo por si solo sin 
ayos, ni muletas ministeriales; es restaurar la obru de Dios A la 
primitiva forma de su imAgen —la libertad — que es el gobierno 
de cada Hombre, de cada Pueblo, de cada Localidad, y de cada 
Parroquia, ejercido por si mismo. 

José Francisco López. 
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IDEAS FUNDAMENTALES 


SOBDEEL 


GOBIEIO MDIIICIPÁL SEPRESSNTATlVfl o, 

% 

PBECEDIDIS DE UN ESTUDIO BISTifilCO 

0 « Itf Hnaleipalldiideft 

EN LOS PUEBLOS ROMANOS Y GERMANICOS 


« U Constitución Republicana de 
Norte América tiene su fundamento y 
su posibilidad, en el hecho de que sus 
Estados Hieren fundados, no por pue- 
blos como en Europa, siné por Uunici- 
pios.* 

> La Rcpiiblica es la forma natural 
de las Municipalidades Soberanas.» 

Slhal. ti 

(Rechts philosophie) 

• Es tan difícil un buen Gobier- 
no, sin Municipalidades libres, co- 
mo nnacasa sin cimientos, y nn ir- 
bol sin raíces.» 

1 

Las Municipalidades juegan un gran rol en la historia politica 
del muudo. 


[t) Dn lilbro Importante 

El Dr. D. José Francisco Lopea nos ha faTOrecido con el manuscrito de unimpor- 
tante trabajo suyo sobre el Gobierno Municipal Representativo, cuya publica- 
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Sou el termómetro de la salad de los Pneblos. 

Sus libertades ¿idmiuistratívas y políticas, florecen ó se mar- 
chitau con las liberUdes Municipales. 

Pueblos libres y Municipalidades libres, son dos hechos que 
se complementau. 

Sou uua dualidad social y política. 

Si la libertad es un hecho positivo, que se mide por la esfera 
de actividad para llenar sus fines, disminuyendo con su radio d^ 
acción, en proporción A los obstáculos que impiden el'cumpli- 
raiento de aquellos; entonces la impotencia es la negación de la 
libertad, como no es libre el hombre impedido de moverse ó 
administrarse, ya sea por la prisión, uua enfermedad, ó el 
abandono y la indiferencia á su mismo destino: que es la peor 
de todas. 

Sin Municipalidades libres, todas las demás libertades han 
caido en la impotencia de la accfalia social, sin necesidad de 
tiranos, que surgieron después porque encontraron la puerta 
abierta, cuando no existian aquellas guarniciones y fortalezas 
de Ids libertades públicas, y de la salud pública. 

Sobre las ruinas de las Municipalidades libres, se ha alzado 
siempre el trono de los despotismos, para desmoronarse arras* 
trando á las sociedades en su catástrofe. 


cion tieno hoy im interés do actualidad puesto quo es cuestión á la órdon del 
día, la rerorma ilo la institución Municipal, y es importante Gjar las ideas é 
ilustrar la Opinión sobre osla materia que hasta hoy ha sido poco estudiada 
entre nosotros. 

.N’o hemos tenido tiempo de examinar el trabajo del Dr. López, para poder 
formular un juicio i su respecto; pero no trepidamos en darlo publicidad, 
atendida la justa reputación que /¡c ha conquistado su autor, como un obrero 
infaliqablc é ilu.strado de las letras argentinas. 

lié a<[u( las lineas con que el Dr. López ha acompañado su manuscrito al re- 
dactor de este diario: 

Buenos Aires, Abril 27 de 1873 

Sr. Hodactor de ía Nación. 

Muy Sr. mió: 

La Convención discute en este momento la Organización del Poder Muni- 
cipal. 

.A mi juicio, aquel e.sel cimiento que precede y debió ser el principio de 
nuestra estructura social y política. 

La importancia de esa materia es trascendental, 
fv Entre los capítulos de un libro que tenia preparado, se halla uno relativa- 
mente al Gobierno Municipal Representativo, 
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^osas y sas caudillos eucontraron las ciudades y poblaciones, 
abiertas y en masa, sin la falange organizada de Municipalida- 
des libres; y la dictadura estiba hecha en el terror de todos, 
'por la conciencia de su estado indefenso. Rosas, una vez Go- 
bernador de Buenos .\ires, dijo á un confidente suyo;- 

«To encuentro á esta sociedad, una masa indefensa é inerte, 
sin vida ni movimiento propio, si no es el qne recibe del Gobier- 
no, que es el único poder organizado y permanente, que lo en- 
vuelve todo en su red oficial. 

«Los que estánadcutro lepertenecen, nuos, por interés y adu- 
lación, otros, por el miedo- y toda esta blanda masa, que se 
amolda en la mano del Gobernante, sin poder ni cuerpo social 
alguno que combatir, .y un poco de terror para curar ú los re- 
voltosos;— me dará un Gobierno tan supremo, como el que ten- 
go en cualquiera de mis estancias, por medio de mis capataces y 
habilitados, que serán en este caso, mis Jueces de Paz, y Gober- 
‘taadores de Provincia. 

«Todos caerán de rodillas, y la Sala misma me dará la Suma 
del Poder Público, para no perder tiempo en la farsa de deta- 
lles de forma, que embarazan la rapidez de acción.» 

El drama que vino después, y el sacrificio de Camila O’Gor- 
mau , para complemento de la tragedia argentina, prueba que la 
maquinaria del Poder, sin Pueblo, se prestaba admirablemente 
á su ejecución. 


Por falta de Gobierno Slunicipal Representativo, base de todo el Astado, nos 
hemos qoedado con un'mecanisma y ediGcio tronco; comentando siempre 
por. arriba, por el Gobierno y la región oGcial da los políticos; sin comentar 
por los cimiemns del Pueblo y la región popular de Uunicipalidades libres. 

Hablo con la Hiiitoria en la mano y el q'empto do los’ pueblos organizados 
sobre el sistema Municipal, y los edificados sin esta base, suplida por la perso- 
na de los Gobernadores. 

No es mi inicio, será el de Vd. mismo, quien jtitgsri él cuadro cofnnaraiivo 
que he trazado para el estudio de esta cuestión de vida ó muerte. Es la semi- 
lla que derramo, para que los periodistas que manejan el arado de la prensa, 
la hagan fructificar y rendir abutidante coseoba para el Pueblo á quien sitven, 
como el labrador á su familia. 

Se lo remito, aunque sea mutilando ini Libro én fragmcútos, porque siéndo 
aquel de aCtnaÚdad, llenará mejor su objeto, anticipando hoy su publieáéion, 
por medio de la cual deseo llevar á la apinion y á la Couvenclon, el contingen- 
te de mi palábra escrita, sóbrela importancia de este asunto. 

Agradeciendo de antemano la hospitalidad que Vd. quiera acordarle en su 
ilastrado diario, le saluda afectuosamente S. S. S. Jt^ruJiascoiáPIl. 
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Doce aflos después, otro drama idéntico, funcionando sobre 
maquinaria idéntica, se repctia A orillas del Sena. 

No queremos asegurar que Luis Napoleón, Presidente de la. 
República Francesa, como Rosas era también Gobernador legal 
de la Provincia de Buenos Aires, cuando meditaba su golpe de 
Estado, con las facultades estraordinarias de Gcfe Supremo, mas 
absoluto y vitalieio que un Emperador, hubiese plagiado a este 
último, cuando subid al trono, con su púrpura imperial tenida en 
la sangre de la matanza dcl 2 de Diciembre. Pero si podemos 
asegurar, que su plan y golpe de ojo, en el proscenio antes de 
correr el telón de aquella fecha, fué textualmente el mismo de 
Rosas, por aquella lógica de leyes eternas, que produce en las 
sociedades efectos iguales, de causas iguales. 

Luis Napoleón, que como Rosas, buscaba aliados para guer- 
ras exteriores que ensanchasen su teatro de acción (como la de 
Montevideo con su aliado Oribe), mandó á su mas hábil é inti- 
mo Consejero, el conde de Persigny, á la Córte de Berlín, para 
que sondease y negociase la alianza de la Pmsia, en una guer- 
ra contra el Austria, la cual expulsada de Italia y de la Alema-- 
nia del Sud, seria reemplazada por aquella en la egemonia de 
esta última. 

La Prusia rechazó categóricamente la proposición del Presi- 
dente de la República Francesa, que trataba de escalar el tro- 
no imperial sobre el Poder militar, y glorias de esta cam- 
pana. 

Las palabras de Persigny al general Von Rodowitz, nos per- 
miten vér, no solo la trama que precedió al 2 de Diciembre, sinó 
una saludable lección, sobre la organización monstruosa del Go- 
bierno, único Poder organizado en la sociedad, indefensa y sin 
contrapeso efectivo de cuerpo alguno social, ó Municipal; pues 
el Legislativo es nulo, cuando le falUtn aquellos, que son su ver- 
dadera raiz. 

Veamos como el protagonista del 2 de Diciembre juzgaba esa 
maouinaria gubernativa, verdadera causa de los desastres de 
la Francia, estando montada, como un instrumento tentador, 
esperando siempre la mano de un ambicioso que lo haga fun- 
cionar. 
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El Conde de Persigny, invocaba esa potencia, como el mejor 
argumento para decidir al rey Federico Gnilermo IV i entrar en 
la alianza. 

«Nuestra situación interna — decia Persigny al general prusia- 
no — es completamente distinta de la de Vds. en Alemania. 

«Todas las tendencias ó aspiraciones ideales, todo el prestigio 
de la ley y el derecho, ha sido pulverizado entre nosotros por 
una revolución de medio siglo (igual frase de Rosas, dándose en 
consecuencia, el titulo de Restaurador de las Leyes); solo existe 
el poder material. Solo es poderoso el que está organizado; y 
entre nosotros solo está organizado el Gobierno, el ejército y el 
proletariado. 

«La armada nos pertenece por el nombre de Napoleón, y el 
proletariado de las masas, lo ganaremos ocupándolo.» 

Efectivamente; una sociedad organizada de este modo, el 
instrumento estaba pronto, solo faltAa el artista, y éste debu- 
tó el 2 de Diciembre, haciendo barrer las calles con la me- 
trallad 

La Francia cayó á sus piés, como él lo decia; allí sólo estaba 
organizado el gobierno, el ejército y el proletariado. 

Ambos artistas, ó mas bien dicho, ambas dictadoras, ocuparon 
de este modo el teatro del Plata y del Sena, y la función de am- 
bos duró también 20 artos, refujiándose después los dos, por 
un estrarto destino, en las playas de la Isla de la Libertad, de 
que fueron sus carceleros. 

Mientras tanto, ese Drama, no se repetía en otros pueblos, 
donde la sociedad era un poder social, organizado en Munici- 
pios libres, como en Inglaterra, Alemania, Estados Unidos, Bél- 
gica, Suiza y el Piamonte; porque faltaba el instrumento, y la 
Ocasión que hace al ladroii. 

Veamos ahora el rol que han jugado las Municipalidades, en 
el drama interno de la organización política de los Gobiernos, 
luchando siempre por devorarlas, sorviéndolas como una ostra, 
con toda su renta y su poder, sin dejarles otra cosa, que la cás- 
cara y el nombre, sin vida, ni'personalidad alguna, cuando fué 
deesas corporaciones, queellos recibiéronla suya. 
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Ta na era Saturno, devorando á sus hijos, sinó los 'hijos de* 
▼erando á la madre. 


II 


Es un hecho averiptádo, que el Imperio Romano debió la 
prolongación de su vida, y conservación de fuerzas, d la buena 
Organización de las Municipalidades, hasta que también fueron 
victimas de las usurpaciones, y sobre todo, de las ezcesivas con- 
tribuciones, coo que las ciudades fueron oprimidas, por los Em- 
peradores, desde Constantino y sus sucesores. 

La centralización del Cobierno comenzó á ahogar su esfera 
de acción, restringiendo la jurisdicion de los Magistrados de las 
Municipalidades, y pasindola á los Pretores romanos de las ciu- 
dades de Italia. 

Por la ley romana, el Magistrado, algo parecido' á nuestro 
Presidente <te Municipalidad, y Juez de Paz, tenia cierta juris- 
dicción para administrar justicia, en asuntos que no escedieran 
de cierta soma, y otras atribuciones de la Ley Julia, dada ,por 
César;- cuyos fragmentos de una tabla en bronce, se encontra- 
ron en «l golfo 'de Tarento, con una inscripción latina A un lado, 
y unagriega al otro. 

El procedimiento era regido por la'ley GuUa Ctsulpina, eneon- 
'trada (sm una ■ tabla rde las ruinas de Yaleya. 

El Pretor romano que conocía de los asuntos de mayor ouantta 
(desde Í5',000.«erfece^,absorvió la jurisdicion fegÍzaef<o,:del Ma- 
gistrado local Municipal, quedando éste reducido al rol de au- 
torlrar actos públicos como escribano, et aóta; y la admi- 
nistración de tal RUTiera eettlralizada, que Plinio para foeilitar 
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al abuelo de aa muger, domiciliado en la Galla tranipadanica, 
el que pudiera manutmitir uu esclaro; le escribe que se empe- 
ñará con un Pro-Cónsul, para que al pasar por Pavía, de regre- 
so á su Provincia, quisiera llegar á casa de aquel, j autorizarle 
el acto; pues de otro modo tenia que ir á buscar el Magistrado 
en Roma. (I) 

Lo mismo sucede á nuestras 75 Municipalidades, inhibidas de 
decretar una ordenanza ni obra pública, sin ocurrir al Gobierno, 
y seguir la tramitación de un espediente de informes y vistas 
de Fiscal y Asesor, Departamento Topográfico, etc., que suelen 
durar mas de dos afios; de manera, que cuando ha concluido, 
faltan los elementos, y las circunstancias que fevorecian la 
obra. 

Entonces como hoy, el nombramiento de Magistrado ó Juez, 
era rehusado por dos causas; la apatía . política, enfermedad de 
ese tiempo; y la falta de remuneración, como entre nosotros; 
razón por la cual, los Emperadores Marcas y Verus, dieron un 
rescripto para que se dispensase de ser elegido Magistrado, á 
los decuriones pobres. (2) 

Aquel era el estado en que quedaron los Municipios á la cai- 
da del Imperio romano, cuya tradición centralizadora y disol- 
vente, vemos reaccionar en pleno siglo XIX, copiada por los 
Gobiernos hechos á su imágen y semejanza. 

Las Munieipalidades volvieron al quicio de su autonomía lo- 
cal, virilizada por la sangre y las costumbres libres de los bár- 
baros, como lo describe Guizot: 

«Solo quedó una Municipalidad Soberana. 

«Roma reinando sobre un gran número de MouidpaUdades, 

que no tenian mas que una existencia civil. 

«El régimen Municipal cambió de caráter, y eu lugar de ser 


(1) Plinins epUt, Vil, i6. 

(2) L. I, pr. D. de Manar. 
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an Gobierno Politicoy se conTirtió despaes en una especie de ad- 
ministración.» (I) 

Esá herencia la tenemos todavía en Mnuicipalidades que se 
ocapan mas de política, ó intereses personales, qae de los de la 
Gomonidad. 


III 


En contraposición á la centralización del Gobierno político, 
absorviendo todas las fuentes de la vida Civil, Alanicipal y Ju- 
dicial, se presentan las tribus germánicas con su gerarqula de 
instituciones y costumbres populares, que jamás imponían en 
los lugares conquistados, donde regia la ley romana, como era 
de regla en el Imperio de Occidente; razón por la cual, aquella 
reaccionó y prevaleció contra los usos germánicos, en los países 
llamados de raza latina, rigiendo solo en los de origen sa- 
jón. (2) 

La personalidad de las Municipalidedes, se salvó en Alemania 
é Inglaterra, creciendo paralelamente con el Estado, formado 
por esa red de arterias, que le envían un caudal de sangre fres- 
ca, vigorosa, y siempre en actividad. 

El Derecho Romano, solo conocía dos formas de corporación: 
Socieias y Universi^as 

Esta última comprendía las Municipalidades, cuya depen- 
dencia política hemos demostrado. 

Por el contrario; el espíritu germánico de asociación, tenia 


(1) Guisot. Historia de i, civilización europea.» 

(2) ColquiMum. «goman Civil Law.» 


otro género de corporación, peculiar como au nombre— 6«»os- 
senebafl, cuya traducción es difícil encontrar, sino por aproxi* 
macion, en las palabras confederación, compañerismo, pero que 
tampoco es el sjdalitas de los romanos, del que difiere en su es- 
píritu y su fondo. (1) 

Esa institución existió en su verdadera genealogía, surgien- 
do de las tribus germánicas, antes que el Estado, formado de 
esas Asociaciones, que eran su raíz; y no vice- versa, hechas 
por el Gobierno. (2) 

Sus primeros antecedentes, se encuentran en las antiguas 
Asociaciones, particularmeute de familias, (3) de secciones ter- 
ritoriales y de poblaciones, en que esta Comunidad de valiosos 
intereses y relaciones sociales, establecía la unión de todos los 
propietarios, dentro de una sección señalada, con determinados 
objetos comunes, para goce y beneficio de todos los asociados 
Genossen. (4) * 

Estas Asociaciones, condncia y producían naturalmente, la 
unión para la defensa común, (5) y un compromiso ó alianza de 


(1) «De la direrencia entre la Asociación Romana Germinica. y Gtnos- 
lent/u/i.» — BlunUchli. Historia del Derecho de Zurich.» 

Mitermayer. «Prátiiea Civil.» XXII, pág. 76. 

Wolf. «Privat Retbc.» pág 136. 

liwel. «Derecho del Pueblo, de los Juristas y de Genessenschaften.» 

(2) Gaupp. •Uberdasalle Geseíj der Thuringer.» pig. 131. 

hosse. «De regiminis .Municipal, origine et progressu.» 

0 iPails. «Historia de las Constituciones alemanas.» pig. 32, 

Schmidt. «Revista de la ciencia déla Historia.» II año, 111 vdl. pág. 337. 

(i) Leg, Salle, TU. 47. 

Aloier, «Osnabruck Geseh.» 

■ Eiehhoru. -Revista de la ciencia del Derecho. 

liogge. «Sistema Judicial do las Germanos.» 

(5) Es por donde debe comenzar la defensa de la frontera, y la organiza- 
ción do la Uuuicipalidad, organizándose y administrándose cada Parroquia, 
y formando todas el conjunto de su cuerpo. 

Leges anglo-sajonas, Guilel. con. C. 64. Canuti, C. 19,20. Edward. C. 19, 
20, cap. lllá611,C. 4,10. 
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pw, tos miwibcos seobiigfkMn. b«jo jiMia^iitp« 4 

uUk tpdoft i lAdefeoM de cada <m<>) jwga' 4 los q^e ofeodie. 

4 k AsociaclOQ, compeledlo ó dar aatisÍAccipn, d en su de* 
tecto la indemUMacion; como sueedia en ka Asoekciones de 
gremios anglo sajones, (I) llamadas Freoborg,j, Filiqrgftsó Ffee- 
burg, las comnnidades, de diez, y en jefe Friborges, Ueojod, te- 
niendo cada cuerpo de diez Comnnidades, su Dicano Tienhcofod; 
j cada cien de aquellas, ó sean mil personas, que formaban un 
Bundredun ó Wapentachiun, Centenarius. 

Su jurisdicion era para asuntos de mayor cuantía; la del De- 
eaaua para los de menor, y el Comité* ó Viee-Comite* k tenia 
sobretodos. (2) 

Aquel Funcionario era según SaTÍgny, (3) el mismo que en- 
contramos en ks leyes sálicas, bajo el nombre de Gravio ó Gre. 
pUo (Graf), que presidia la Asamblea de los Gauen y Sehaffen, 
origen del Jurado inglés, (4) que juzgaba de la yerdad ó false- 
dad de un hecho, según su ciencia y conciencia, y la evidencia 
parodaeida ocAlkente ante ellos. (5) 


ftcAoru «Historia del Derecho.* § 18 

Pittpp*. «Historia del Derecho anglo-ssjon.» pig. 98 y 104. 

MiUermayer . «IteTista de Derecho.» 

(1) Ltgtt Ewardi Coniettoris,Vi,i.i. Legos Alhredi, cap 27. 3p*l»iovn 
gioss. p. 260. 

mtiar. Compendio histórico de la Constilocion Inglesa. 

Vnger. «Organización judicial.» Leyes Inac, cap. 21. 

(2) Leges Ewardi Confeasoris. 32, 33. 

(3) «Historia del Derecho Romano en la Edad Media. Saaigny, 

(4) Thns it may be asaerted begoud auy manerof doubt, that the ayatem 
of English Jnrics uasdeducedrrom the Gauen oí Gcrmany, vohere now no 
trace of it is IcA, and fíerst apearcd here actualy intbe aameform in aohich 
it bas been practicad there, Colguohum. «Román Civil Law.» 

, (5) Esta doble institución del Jnrado, y las Municipalidades libres en cada 
sección del Pueblo, introducidas por las tribus germanias, hace mas de doce 
siglos, cuando luchaban en un caos , la libertad civilizadora de los bárbaros de 
la Gcrmania, y el despotismo barbsrizador de la civilización romana, son las 
raiccs del régimen de libertad en todo pais que la ha conservado, llbneae Re- 
pública ó Monarquía, como Inglaterra y Estados unidos. 

Donde Taltan las raicea de ese árbol de la libertad, jamás dará sus frutos. 
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Estas Asociaciones, teuian también sus bienes comniiales 
dentro de sus limites seccionaies; que lo eran de su patrimonio 
y jurisdicion Municipal. 

Posteriormente, el crecimiento mismo de estas comunas, que 
se hacian ciudades, requerian ordenanzas poiiciaies generales, 
para regir la nueva entidad de su conjunto, y las cuales eran 
dadas por leyes anglo-sajonas, llamadas frankpledgc. (I) 

En el bajo Rliin eran conocidas con el nombre de Honhachaf- 
ten (2) y en el alto Rliiu y el Mosela, con el de lleingeraideu 
y Uauberge, teniendo bienes territoriales pertenecientes á esta 
Confederación de Comunas. 

De estas antiguas Asociaciones, surgieron aquellas célebres 
Municipalidades de Westphalia, que tanto se distinguieron en 
la Edad Media, por su sistema de legislación, y buena adminis- 
tración de justicia; (3) como también las de las comarcas de 
Frisia (4) con sus divisiones territoriales llamadas Klüfte (5) y 
Sclilachten, donde tanto predomiua el espíritu de liga ó alianza 
de las familias, como lo dice Mittermayer: 


Las Bepúblicas del siglo XIX, no pueden carecer por mas tiempo de insti- 
tuciones, que los bárbaros ya tenian,.y que fueron el gúrmen regenerador y 
viriliiador de los pueblos modernos, florecientes ú intercadentes, según el 
estado de sus Municipalidades libres, d en pupilage. 

(1) Bracton. «Delíge et Constilutione anglicana.» Lib. III de corona 
C. 10, g 1. 

Pulgravé. .Riso and progres oflbe englisth common wealtli, rol. I, cap. 6. 

Sperue. Tbe equilable jurisdiction ofthe court of, Chancery, 

(2) HonnschafUn del antiguo aleman, es el hunderdl del moderno, que 
signifíca cien. Osean secciones, 0 corporaciones de cien personas. Véase; 
•■Documentos de 1468 del Arebiro de la Historia y Estadística» 

Laeombti. «Historia del Bajo Rhin. 

Guden. «Código Diplomático» n, pág. 1282. 

(3) Schoplin. «U AIsacia ilustrada» tomo I, pág. 653 y II, pág. 127. «Mo- 
nument piet, et literarura, virorum. Francof, 1071, pág. 259. 

Bodmann. Antigüedades del Rbin pág. 1. «Anuario Estadístico de los De- 
partamentos de Monstonerre de 1808 y 1809-, pág. 306. 

Iliscíy. «Ensayo sobre el desarrollo de las libertades de Waldstetten», edi- 
ción de Lusana, 1839, pág. 29 y 35. 

(4) «Apuntes valiosos del arebiro de Spangemberg, pág. 199. 

(r) Blunisley. Historia del Derecho. , 
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«Por todas partes predomina en estas grandes liga$, como en 
los Municipios, el carílcter germánico de la asociación, distinto 
de la institución romana universitns, con su persona jurídica con- 
feccionada artificialmente, iiKlependieute ó (leprimeutc de la 
persona de los miembros que la c imponeu; por cu uito algunos 
de ellos, dan á la Comunidad por medio de sus cmplea<los, y de 
su voluntad, la direcciou que quieren, obrando por motivos 
particulares; loque no les impide, que se sujeten á las resolu- 
ciones de dicha corporación. 

«Pero cuanto esta figura oficialmente cu sus relaciones ex 
teriores, recien aparece comoufia persona física.» (I) 


1 V 


A pesar de este movimiento libre de los Pueblos, agitándose 
en Asociaciones libres sobre el caos de la barbarie de la Edad 
Media, muebas Corporaciones se encontraban al principio bajo 
la dependi.’ucia y tutela del seíior feudal, que la ejercía directa- 
mente, nombrándoles un empicado, como el actual Presidente y 
Juez de Paz de la Municipalidad, nombrado por el Poder Eje. 
cutivo, en ejercicio de aquel Sertorio Feudal, (]ue no le acuerda 
la Constitución Republicana; resultando la anarquía constitucio- 
nal de un doble derecho público; uno en teoría, y otro cu la 
práctica. 

Xo es estraúo, que algunas comunas en tiempos de plena bar- 
barie y pleno régimen feudal, hubiesen naufragado en el despo ■ 
tismo delseüor feudal, como dueílo de la tierra, y soberano fun- 
dador de aquellas; (2) cuando Repúblicas libres en pleno siglo 


(1) MiUermayer, «Archivo de la práctica civil,» XXII, pág. 76. 
(2J Chtrbutier. La Democracia, 1, pág, 193. 
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XIX, 8iama$ soberano que su Constitución, y su voluntad, al me- 
nos cu teoría, no tienen todavía Municipalidades libres, que son 
Ja semilla y fundamento elemental de las institucioues libres; 
sino Municipalidades en tutela, que son el tutelage déla vida 
política y administrativa del Pueblo, haciéndole imposible el 
ejercicio y educación práctica de la libertad, que se salva sin re- 
voluciones, porque conoce los resortes de su vitalidad, adminis- 
trándose á sí misma, sin entregarse á ningún hombre, ni oficina 
de empleados. 

Fd creciente poder é influencia de los Gobiernos en el siglo 
XVI, se hizo sentir en las Municipalidades; primero en forma 
de protectorado, que gradualmente fu6 transformándose en au- 
toridad tutelar, (1) sostenida entonces, porque las falsas teorías 
admi^iistrativas de esa época, y no de la nuestra, sinó de los 
gobernantes, restauradores de la misma teoría; y parte por 
la avaricia de los principes, que empleaban la fortuna de los 
Municipios para sus fines particulares, propagando desconfianza 
contra el libre desarrollo de la vida Municipal, y creando un 
régimen en el Estado y autoridadcs,Municipales, que paraliza- 
ron la autonomía de los Municipios, (2) hasta que la gravedad 
misma del mal, obligó á sus Gobiernos á restaurar el régimen 
Municipal. 

La propagación del Derecho Romano y su prestigio (3) hizo 
que se aplicase á todas las .Municipalidades los principios de 
aquel, y de la persona moral, que solo couvenian á ciertas cor- 
poraciones, en lugar de los de asociación ó liga de derecho ger- 
mánico, (Genossensdhaft) (4) que prevalecía con sus tradicio- 
nes y privilegios municipales de cada localidad, contra la forma- 


(1) BlunischU. «liislorit del bercclio,» 11, pág. 54. 

(2) VCíse la lii.sloria de sil desarrollo en los dos últimos siglos. Gachard. 
«Precis du régime municipal en Belgique avant 1789» — -Essai sur les comu- 
nes ct le gouveriicmeat municipal daos le cantón de Vaud.» vol. 2. 

(3) JfaUilant. «De similitune Ínter jtis municip. Wirlend>ern ct Romanun.» 
Tubing, 1819. 

(4) Dirkun «Givilist Lbdanhtuug* 


Digitized by Google 



- 68 — 


cion de un derecho uniforme para todas las Municipalidades, 
ij :c salvaron por aquel medio su individualidad. Sin embargo, 
por la explotación que hacian de su puesto algunas autoridades 
municipales, sus elementos aristocráticos, y cscesivadependcu- 
cia ministerial, vino 4 quedar desnaturalizado el espíritu y el 
cuerpo de tan noble y vigorosa institución, cuya sangre ó ren- 
tas, iban en su mayor parte al Gobierno de principes feudales, 
como las de nuestros Municipios van casi en su totalidad 4 la 
Caja del Gobierno; no pudiendo funcionar ni proveer 4 sus ne- 
cesidades, sin seguir un espediente de licencia ante su tutor; 
resultaron los síntomas de su descomposición: 

1“ En el egoísmo de sus mismos funcionarios; que asistían 
pro-forma, ó por medrar con los intereses del Municipio. 

2" En el abandono é indiferencia de los ciudadanos mismos, 
de la cosa pública. 

.3" El mal servicio y abandono de la administración Munici- 
pal, estado deplorable de la limpieza, de las calles, sin alcanta- 
rillas, ni desagües, de focos de infección, causa de las pestes 
que diezmaban la población; — sin jardines ni paseos públicos; 
pues el de la ribera misma de algunas ciudades, era gradual- 
mente abandonado, sus rejas tobadas, la via pública obstruida 
por edificios y empresas particulares; hasta que murieron los 
Municipios Parroquiales, quedando centralizados en la Munici- 
palidad Central, y ésta 4 su vez en el Gobierno. (I) 

■í El falseamiento del sufragio libre, y de la administración 
libre, por el Empleado Municipal del Gobierno, (parecido 4 
nuestro Juez de Paz y Presidente de .Municipalidad); como tam- 
bién, por la enfermedad de indiferencia pública de los ciudada- 
nos, para todos los negocios de la vida pública. Los que se ocu- 
paban de ella, era solo para subir, disfrutar el sueldo, la posi- 
ción y la influencia oficial, que mataba la vida municipal. 

La Municipalidad disculpaba su inercia, con su falta de auto- 


(I) «Nociones fiindímentale.s para la historia del régimen de las ciudades 
germánicas." por LanciioUe, pig. lOi. Esto pasaba en la Edad Media, siendo 
casi la repetición testual de nuestras .Municipalidades, absorvida.s como ague- 
lla.s por los Cobiernos. que abolieron los antiguos Cabildos, y «c que.laroncon 
su renta y su poderqiie detentan á la comunidad. 
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ridad y falta de foudos, que el Gobierno le había absorvido, y 
no ser masque una oficina de aquel; éste con la incapacidad de 
sus miembros, y la inercia de la Dieta, que no le despachaba sus 
proyectos de ley en muchos anos. (1) 


V 


No fué sinó li principios de este siglo, cuando aquella situa- 
ción calamitosa llegé li su cclmo, que los Gobiernos se apresu- 
raron 4 buscar nueva vida, restaurando el antiguo régimen Mu- 
nicipal, por medio de leyes y Coustil aciones Municipales (2) 
que les aseguraban su autonomía, y fijaban sus relaciones con el 
Estado; de manera que la alta y necesaria inspección de aquel, 
en interés de la administración y los Municipios, no embarazase 
el libre desarrollo y juego de sus funciones. (3) 


(i) Wachter l.pág. 401 y Afo/i/ «Derecho Público'* pág. 1 i6. 

(?) «Revista de Legislación c.strangera» VI vol. pág. ?i2. 

Uufey. «Historia de las Comunas de Francia y de la Legislación Municipal", 
Paris, l'S?8. 

Isamhfrl. «Código elettoral Municipal» 

Laferriere. «Cours de droit publique» 

lirune. «Código Administrativo deBóIgica» 1, pág. H5. 

Chcrbulier. «La Democralie en Suisse» (sobre el espíritu de las Municipali- 
dailes en Suiza.) 

¡lolitigtr. «Constitución y administración de las Municipalidades en Ba- 
viera.» 

V. HolU. «Slaatsrecht ron Wiirtcmberg» II, p&g. 143. 

(3) Pagenslacher. «Las Constituciones Municipales Alemanas», Darmstadt 
1*10. 

V. Brtdtrlou'. «.Sobre la vida y la Constitución de las Parroquias y Munici- 
pios en Prusia», Berlinl820. 

WangensUin. «Ideas rundamcnlaics de una Constitución Municipal», Hamb. 
1823. 
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En Alemania, donde sus Municipalidades tomaron algo del 
nombre y forma de algunas prescripciones del Derecho Romano, 
que continuaron rigiendo por algún tiempo, (I) muy particular- 
mente en Francia, {'2) Italia, (3| F.spaOa (i) y Suizi, cou-ervaron la 
tradición de su fundo y principio germánico de las, viejas liber- 
tades Municipales, sobre las cuales se han construido las institu- 
ciones de sus actuales Municipios. 


V. fíoteck. «Derecho Constitución»!», III, p4g. 2?. 

Beisler. «Estudio sobre las Constituciones 'í inic pales» .4usbargl 331. 
Conde Btome. «De las Municipalidades-, llaoiburgo 1S32. 

Saviijny. «Revista llistóricu-l'oKtii a» de 1312, vol. 3, pág. 389. 
Mitlermairr. «Revista ile li'íislacion s'stranjrcra», VI, póg. 417. 

Sommer. «De las Constituciones .Memanas en Prusia- pág. 104. 

(I) Reclicrchers historiqiies sur les Miin'cipaliti's, «I’aris 1789, A/oriíj». 
'Memoria histórica sobre el origen de las ciudades del Imperio Alemán». 
Eithorn. 1 vol. nfim. 3 y ■.*, iiftiii. 6. 

Savigny. «Historia del D'*rcc!io Romano» 131, 20 y 132. 

Uaurer. «Ciudad de Raviera, bajo la dominikion de los romanos y los fran- 
cos», Jlflnchcn 1329. 

Beui-ker Andreas. «Djj origoue jiiris Municipalis fri.sci», pig. 38. 

Ciasen. «Descripciones históricas del Rajo Itliiu», 1er. año, vol. II, pá- 
gina 491 . 

¡Inllmann. «Rógimon do las Ciudades», II, pag. 274. 

Gaupp. «De la fundación de las ciudades aleniauas», pág. 210. ¿ 

Giraud. «Essai sur l'histoire dii dr >’t francals», 1, pig 717. 
ñeynovard. «Ilistoiro droit .Municipal eii Eiaoce sous la dominallon romai- 
ne, et sous les trois dinasties». París 1829. il vol. 

Guisnl. «Coiirs d’histoire modero !«, París lSj2, rol. V. 

•Código histórico y diplomático de.Strarbiirgo*, 1813. 

Speytr. «Ejemplares de las aniiguas Constituciones .Municipales de Fran- 
cia» 

Brequgny. «Meraairs de l'Academg des iuscrip» tomo 13 pág. 733. 

Miqnrl. «Do la fóodalilé des instiliilioiis dedr. Louis», I, pág. 10. 

Thirrry. «Letlres sur l'liislolre de Franco». 

Taillard. Oerirfraiichisemeut des Comunes». 

M'nraioenig. «Historia del Dtrccbo Púb'ico Civil francés». 

Uallam". Descripción histórica de Europa» I. pág. 210. 

(3) Sóbrela temprana decadencia del estado de las Municipalidades roma- 
nas en Italia. Véase á — GaiSfUi. «Dolía conditione de l’Italia sotto il Gobernó 
degli Imptratori Romani». II, pág. 73. 

De Vesrne. «Dellc vicendi dcllc nropiota in Italia» 

Pajnoneelli Srlopis 2Storia dclla legislazione italiana» 

Horbio. «Storia dei Municipie Italiano» 

Bulbo. «Appunti per la Storia delta citta italtane fi.sso a rinstituaione dei 
comune» 

(4) Marina. «Ensayo histórico sobre la antigna legislación» 
óuasnaear. «Ensayo histórico sobre la legislación de Navarra» 
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En Fronda, prc'"i'’(‘drron las institudones Manidpales ró- 
maiias, como lo demuestra un notable escritor, hablando de su 
continuación en lasGalias. (I) 

Aunque sus pueblos batallaron ron la autoridad de sus reyes, 
y barones feudales para conservar la autonomía Municipal, su- 
cumbió ante el poder de los primeros, y la centralización de los 
segundos. 

Su antiguo nombre de comvnia, y conjuratio, revelan los com- 
bates y revoluciones que oponía al poder, para salvar las liberta- 
des locales de la comunidad, siendo en algunas ciudades, dos 
veces disutllas por ti poder de los Gobiernos, y dos veces recons- 
truidas por el patrioti-^mo de los ciudadanos, como en Cam- 
bray. (2) 

Ellas eran, despees del sometimiento completo de la nobleza 
feudal, la última trinchera que el pueblo conservaba contra la 
autoriilad real, sus cartas de fundación con privilegios y liber- 
tades que les acordaban la jiirisdicion de actos civiles, de ciertos 
delitos de poliria, elección de todos los Jlunicipalcs por el pue- 
blo, con todos los necocios de la comuna, policía, administración 
de justicia en los casos acordados por la Carta, y autoridad en 
los )lunicipales hasta para hacer tomar las armas <i los habitan- 
tes, cuando lo requería la defensa de los derechos y libertades 
de la comuna, sea contra el ataque de vecinos, ó del seúor mis- 
mo, enyo poder y facultades habían .sabido arrancarle en una 
larga y obstinada lucha. 

Filé entonces que la Autoridad Real, dirijió su campaúa con- 
tra las comunas, pronunciando el dekvda esl C.artago. 

A una ciudad se le anulaba su Carta, bajo protesto de que 
abusaba; S otra, porque no podía administrar bien sus negocios; 


(1) Giraud, citado en la nota anterior. 

-RcTisla de la U-pblacion estraiiftera- VI, nfim. !1. 

Chtrlrulier. -.■U nemnerntie en Soiiissc», I, pág. l'Jd. 1 3. 

Warntioning. -Ili.-tnria dcl Ucrecho», II, pig. 65. Ür. Dait. 

-Del iiist.tution des conimiincs daos la Rcigiquc pendaut le XII Sicle.» J.von 
Pra l. Oc l’origine de.» communes llamand. 

(2) Thierr]/. Lellrea. p. 142. 
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aumentándoseles cada día las cargas, y retirándoseles sus privi- 
lejios, á tal grado, que en 1874, la Comuna de Rose, solicitó co- 
mo una gracia, la abolición de su carta; y la de Villeneuve, ob- 
tuvo la misma gracia de Felipe V. 

Las Comunas batallaron y sucumbieron solas ante el poder 
formidable del monarca, porqnela nobleza, demasido orgullosa, 
no hizo causa común con ellas, como la de Inglaterra, cuyos ba- 
rones unidos al pueblo, batallaban por sus libertades, y obtu- 
vieron de Juan sin Tierra, la Magna Carta con espada en mano. 

La Revolución y el Imperio, arrastraron en su torrente deso- 
lador y centralizador, los pocos vestijios délas antignas liberta- 
des Municipales, que rodaron en la demolición general del anti- 
guo edificio, sin distinción de lo bueno y lo malo. 

La demolición y nivelación se hizo por la Constituyente de 
14 de Diciembre de 1780, dando una ley Municipal para toda la 
Francia, después de haber derogado las que existían. Solo 
quedaba la centralización del Consulado y el Imperio, que reco- 
jió aquella herencia del Gobierno Municipal, de que fué despo- 
j a do el pueblo; haciendo de aquel un resorte servil del Gobierno 
Político, y dándolecabeza óPresidente deMuicipalidaden elMai- 
re, nombrado por él, lo mismo que nuestro Juez de Paz, crea- 
tura imperial monáquica de un Gobernador Republicano. 

Las Municipalidades de Italia, formadas con elementos demo- 
cráticos, como las de Alemania, (1) conserváronla antigua for- 
ma y denominaciones romanas,, hasta después de la calda del 
Imperio, en que fueron gradualmente desapareciendo, como 
un vestido estrecho al cuerpo de esas Comunas, crecientes por la 
espausionde su libertad y su vitalidad de asociación. 

Solo conservaron la tecuolojia y alguos empleados subalternos 
de la institución romana, mas no su Constiuciou, que siendo la 


(I) Cibrario. -Sloria Helia monarquina di Savoya», vol. 1», pág. 14?. 
Canal». -Sloria civil comercial dei Genovesi'i, vol. 1, pág. 257. 

Srlopis. "Sloria'della l..cgislazisnc Italiana» 
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pidertnix del pueblo, Adquirió las nuevas formas de su Go- 
bierno. (1) 

Las Asociaciones ó ligas juradas de varios Estados j profesio- 
nes industriales, llamadas conjuratio, en algunas cartas de fun- 
dación, (3) Gilden en Alemania (3) y Motta en Italia, (4) estaban 
unidas por Comisiones elegidas de su seno; las cuales después de 
batallar por lalibertad jautonomia de sus Corporaciones, acaba- 
ron por asegurarla, j darse sus autoridades, llamadas CóntuUt, 
y hasta Tribunales especiales de la Ciudad; (5) derivando asi el 
Estado y sus autoridades, de su verdadera fuente— el Municipio, 
y no vice- versa. (6) 

Este movimiento social de vitalidad popular, comunicaba su 
vida á las Constituciones Municipales, que crecían como las for- 
mas naturales de ese cuerpo sano; pues dárselascuando esta en- 
fermo ó paralitico de indiferencia pública, mientras conserva las 
ligaduras que la producen; es lo mismo que poner vestidnras 
reales, toilette y retoques de pintura, sobre el cadáver galvaniza- 
do de un soberano, á quien le hacen hacer el papel de vivir y 
gobernar. 

Este desenvolvimiento de vida popular, de autonomía y ad- 
ministración Municipal, en las ciudades de Italia, las puso en 
posesión de sus libertades adquiridas; no por favor ó concesión 


(t) IMmann Holimg. -Origen de la libertad de las ciudades lombardas. > 
Bonn.liG. 

(2) Belhman-Hollweg. .Libertades de las Ciudades Lombardas» pig. 138. 

(3) Forluyn. «De gildarnm historia» 

«Corporaciones de artesanos (Gilden) en la edad media». Halle 1831. 

(4) ¿iciopis. «Storia della Legislaiione Italiana» 

(5) Esto sucedia ya en Italia i fines del siglo XI, Betmann fíollweg pág. 147 

(6) Gaupp. De la antigua legislación de la Turingia, pig 131. 

Bosu. De regiminis Municipalis, origene et progresan, Amstelod 18c4. 
Gaupp.|«Fundacion de las ciudades» 
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de los Gobiernos, qne las dan con una mano, y los imposibilitan 
con la otra, conservánd '«0 01 monopolio de todas las autorida- 
des, que les nsopnra el privilesio del sufragio, como la fortuna 
de un pupilo dueño de ella, pero disfrutada en su nombre por 
el curador; sinó con el ; udor de su rostro, y los sacrificios de 
una lucha incesante. L libertad, es el pan de la Biblia, que 
solo se alcanza por el Puel ’o, que sabe amarla y ganarla con per- 
severancia y abnegación. 

La libertad ganada y conservada asi, con el sudor del rostro 
de lo? pueblos italianos, les permitió desafiar ó la prepotencia 
de los mismos soberanos; mientra i que en Alemania é Inglater- 
ra, su progreso era mas lento, pe -o mas seguro, porque se de* 
senvolvia mas armónicamente con la autoridad de los Gobier- 
nos, quienes a su vez respetaban el patrimonio de esas liberta- 
des, uo regaladas ni importadas por ellos, sino por las ciudades 
que las llevaron en dote. 

Filé de e.se variado taller de Gobiernos y Ciudades Muuicip.a- 
les, circulando las libertades públicas en la acción y participa- 
ción de la vida pública de todos los ciudadanos, que germinaron 
después las Repúblicas Italianas; consumidas luego por el fue- 
go de su escesiva precocidad, como el cuerpo tierno del uiiio su- 
cumbe a la llama prematura de un espíritu superior. 

Las ciudades libres, y " ■públicas anseáticas de Alemania, 
fueron también una planta de las .Municipalidades libres. — Y 
para venir a nosotros mismos, nuestro antiguo Cabildo Munici- 
pal, fué la primera autoridad (pie reasumió la sob-rania y go- 
bierno del Pueblo, de manos del A'irey, declarúndolo caduco a la 
faz del Pueblo, en la memorable fecha del 25 de Mayo de 1810, 
que escribió el epitafio de la Mouaripiia, y el nacimiento de la 
República cu el Coutiuente de Sud América. 
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Vi 
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Eli nélffica, (I) Suiza (2) y Holanda (3) vemos predominar ei 
mismo espíritu municipal de vida pública en los individuos y las 
localidades, surjiendo como la nave de sus libertades, a la su- 
perficie de las catástrofes políticas, en que otras naufragaron. 

Sus Constituciones modernas Municipales, consignaron el an- 
tiguo principio anglo-sajoii, de las Comunas con vida y adminis- 
tración propia; y cada una de sus Parroquias organizadas en 
Consejos Municipales, hasta las aldeas; cesándola antigua Pre- 
sidencia, que ejercía el Vogt, como empicado y en representa- 
ción del Emperador; (4) lo mismoqiie nuestro actual Juez de 


(!) fíiillmann, •négimcn de las ciudades» I! 

Gachunl. «Precisdii re"ime municcpd en Bclsiijue. avant I7S9» 

Rnr.psacl. ".yiialrsc el critique de l'originc cides progrés des droitscivils 
des Üplges» 

De Bis!. «De rinslitulion des commnes dans la Belgique pendan! le XU 
aléele» 

Ley de 30 de Marzo de 1833, y Código Constitucional de Bélgica. 

(2) «Essai sur les commune.s et le gOTcrnement municipal dans le Cantón 
de Vaud » 

«Colección de la» Constitncionea en Suiza» 

Blunlschíi. «Historia del Derecho» 

(3) mn Praet. «De l’orivine des communes flamandes» 

Varnkonig. «Historia del Derecho» pig. 332 y 346. 

(4) fíaepíet. Origino des Bolges, 11, pig. 234, t De 
Wanxkoenig. < Historia del Derecho» U, pig. 65. 

UiiUman. Vol. H, pág. 340. 
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Pt* y Presidente de Mantcipalidsd, en representación del Go • 
bernador de la Protincia, investido con esa» facultades y sobera- 
nía de Emperador Republicano, y Obispo, (1) el cual nombra- 
ba también en algunas ciudades aquel funcionario, directamen- 
te ó en una terna, como lo hacen hoy sus sucesores. 

Fué desde la eliminación de aquel funcionario del P oder Eje- 
cutivo, reemplazado por el Burgomaestre, (2) elegido del Pue- 
blo; que recien comenzaron A florecer los Municipios, libres de 
aquel cuerpo estraflo que les absorvia su stvia, paralizaba 
todas sus funciones y obstruía el desarrollo de sos institucio- 
nes Municipales. 

La historia de las Municipalidades muestra que, casi todas 
existían ya en Alemania é Inglaterra, antes de la introducción 
del Derecho Romano, por la sola fuerza del espíritu de asocia- 
ciacion de las familias (3) en diferentes cuerpos, sin otras cédu- 
las erecciouales, ni cartas de fundacimi acordadas por otro so- 
berano, que el Pueblo mismo, sin intervension del Gobier- 
no. (4) 

i^iLos bienes Municipales eran también la doto de las ciudades, 
protegida hoy, como la dote de una muger, por el derecho y la 
legislación, contra todo gravAmeu ó enagenaciou del Consejo Ad- 


(1) «goeh. «De poUstate civili epitcopsii» ptg. 115; 

Si el Gobisrno tiene un cuidido tin pslerntl en elegirle al Pueblo un Preii- 
dcnte de Municipalidad, para evitar que su incapacidad d prodigalidad se enui- 
Toque, entregindose i mala gente, no vemos la raion porque siendo la elec- 
ción de una muger, un aaunto mas delicado y que requiere mayor juicio, no 
ejeria igual prerogativa, elijiendo i los habitantes del Municipio, la esposa 
y el marido con quien deben casarse. 

(2) Weisse. . Derecho', Pdblicojen Saionia.» 

Frankfort, consignid tenerlo ya en 1301. 

Rengenaburgo, en 1213. 

Bremen, en 1319. 

Masburge, en 1263. 

rjn algnnas ciudades era el Obispo, quien los nombraba direolamente, como 
consta del texto ya ciatdo. 

(3) Gaupp. Déla antigua ley de los Tnxingios» pág. 131. 
fioiia. «Du regiminis mnnicipalis origine» 

Í4) Wailt. Historia de la Constilucion de Alemania. P*«. 32. 

Spbel. Revista de la ciencia de la Historia, II, año 3», vol. III plg. 327. 
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tninistrattvo (Poder Ejecutivo) obligado á requerir el acuerdo del 
Delih*rant$, verdadero representante de la Comunidad. (1) 

El mismo control rejia respecto de presupuestos, memorias, 
impuestos ó rendición de cuentas del Consejo administrativo, j 
en general de todas aquellas medidasque pudiesen perjudicarles 
ó estrecharle sus calles, jardines, paseos, ó parques, surgiendo 
revoluciones cuando la influencia de los principes, ó la venali- 
dad de los administradores, hacia tales ventas, entrando en el 
lote la conciencia de los vendedores, para enriquecer a los com- 
pradores, bajo pretesto de contratos de mercado, edificación de 
iglesias, etc., etc. 


Vil 


La España tuvo también sus Municipalidades, llamadas Ca- 
bildos y Ayuntamientos, radicados en sus antiguos Fueros, que 
eran el verdadero asiento de las libertades, y de la adminis- 
tración de las ciudades, las cuales supieron ensanchar el radio 
de su influencia y poder político, acordado por sus reyes durante 
la guerra contra los moros. (2) 


(1) Orilcnínzas Municipales de Pnisia, Bariera y Sajonia, que ordenan la 
publicación en parages públicos, del presupuesto de gastos y estradas, antes 
del dia señalado para su di.scusion en el Consejo deliberante, y que el Mu- 
nicipio pueda conocer y juzgar por si misma, la administración de sus rentas 
y sus bienes comunales. 

(I) Sus Aleros locales procedían deila antigua legislación de los Godos, 
y que ya existían en Sobrarbia, como primera base de las libertades arago- 
nesas. 
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Mucho perdió con la insurreciou de Padilla en 1521, y des- 
puei por el régimen de los Borbolles, que no dejaron ni rastro 
de las antiguas libertades, conservadas solo en el recuerdo del 
Pueblo, que las restauró en las Córtes de 1812. 

Bevocadas nuevamente por Fernando a su regreso, fueron re- 
conquistadas por la tercera vez en las Córtes de 182.3. 

Tenían la facultad de elegir la lista de Jurados, organizar la 
guardia nacional, y dirigir la Policía Municipal, y aunque el 
proyecto de ley é las Córtes 18 iO para quitan ó los Ayuntamien- 
tos aquella facultad, y organizarlos como en Francia, produjo el 
levantamiento que lo hizo fracasar, fué llevado 4 cabo por el 
prouuuciamieuto de Espartero, como consecuencia de la espul- 
Bionde María Cristina en 1814. 

Peor destino tuvo todavía aquella Corte Suprema de 17 Con- 
sejeros sacados é la suerte por el Pueblo y cuyo Presidente se 
llamaba Justicia, para hacerla contra toda violación de los dere- 
chos del ciudadtiuo, ya provenga de los otros Poderes ó Tri- 
bunales, y aun del rey mismo, que cualquier ciudadano podia 
demandar. 

Es digno de observarse, que esa iustituciou la mas democráti- 
ca y libre que haj a jamds existido en pais alguno, fué aconseja- 
da por el Papa á los aragoneses, que le consultaron sobre las 
condiciones con que debian elegir un rey, tan luego como hubie- 
ron sacudido el yugo de los moros. 

El Papa Nicolás 1, quien después de haberlos reprimido por 
BU obstinación de tener rey, y vista su persistencia, les dijo: 

«iVo elijáis antes de haber establecido costumbres de equidad, 
y adaptadas, alguno de la Nación, y sobre todo, un Consejo Supremo 
de contrapeso d los reyes, como los Ephosars de Laeedemonia, y con 
la facultad absoluta de dirimir las cuestiones gue surjan entre el rey 


León tenis ys en 1020 su Constitncion Municipal; y las de los demis pue- 
blos representados por las Córtes en las disputas con el Rey Theobaldo, fue- 
ron KuiildaB y redaoladai en un Código llamado Cartulario del Rey Tibaldo. 
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y los ciudadanos y sin lo cual,ésto< serán siervos y aquel su amo y 
cualquiera que sea el nombre del Gobierno. n 

Los aragoneses procedieron en conformidad, instituyendo los 
derechos mas justos, pero dejando su iut -rpretacion, no al Rey, 
sinó á la Suprema Córte, de ia cual recibía su investidura ó dis- 
cernimiento de la autoridad rea!, prestando el juramento eu es- 
tos términos, que hariaii houor á cualquier pais libre, y que re- 
comendamos á la Convención. 

«/Vosoíro.s- que todos juntos valemos mas que vos, y cada uno 
de nosotros tanto como vos, os hacemos rey (léase Gobernador, 
Presidente de Municipalidad, de República, Juez, Diputado^ 
etc.,) para que gobernéis con la ley y y conforme á la ley y y sinotty 
non.» 

Con el transcurso del tiempo, la prerogativa de elegir y des- 
tituir al rey, fué abolida por intrigas de D. Pedro el Cruel, quien 
en presencia de la Córte, sacó su puñal, se hirió la mano, y al 
correr la .sangre sobre sus vestiduras reales, proclamó d los Ma- 
gistrados de las Córte.s‘ diciéndoles: «que no era dado d los súb- 
ditos elegir su rey, sin efusión de sangre real». 

Y efectivamente, fué el último que eligieron. 

Sin embargo, las demds condiciones se conservaron inviola- 
bles por muchísimo tiempo, con igual lidclidad por parte del 
rey y de sus súbditos, hasta qac unido el reino por herencia, á 
Fernando de Castilla, sus consejeros lo estimulaban d derogar la 
libertad de los aragonesc.s, lo que rehusó con estas palabras, 
dignas de ser recojidas por la posteridad, y conservada su mo- 
ral. 

«Ademds de haber recibido el Reino con las condiciones que 
sabéis, y que he jurado ob-servar religiosamente, y ademds de ser 
contra la humanidad violar la fé jurada, mi espíritu me dice, 
que mi trono serd estable, mientras no haya mas razón de segu- 
ridad para el rey, que para sus súbditos; de manera que ni el rey 
sea preponderante sobre los súbditos, ni éstos sobre el rey; por 
que si una ú otra parte sale mas poderosa, la mas débil se esfor- 
zaré siempre, no solo de recobrar su igualdad primitiva; sinó 
tambicu por el reseutimieuto del daño sufrido, se toruard contra 
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la otra: de donde resaltará la ruina de la una ó de la otra, ó de 
las dos». (I) 

¿No es esta la verdad en todo pais, donde no existe la balanza 
de equilibrio natural, entre el Pueblo y el Gobierno? 

Aquella sentencia baria honor al primer hombre de Estado, y 
la felicidad del pueblo en que se aplique. 

Si bien el rey rechazó con tan nobles palabras la seducción de 
sus ministros, pero de la seducción, como de la calunmia, según 
D. Basilio, algo queda, y algo quedó; pues la libertad de los ara- 
goneses, dejó de ser un derecho, para descender á la categoría 
de gracia Real, que se fu¿ eclipsando hasta Felipe II; cuya alma 
era la caverna del despotismo, donde ni la mas poderosa no- 
bleza podia acercarse sino de rodillas. 

En este ejemplo, como en los anteriores, vemos que la liber- 
tad existió en los primeros tiempos, que ella organizó pueblos, 
ciudades, y Municipios y Parlamentos, que nacieron de humil- 
des Corporaciones Municipales, como los grandes ríos de los pe- 
quefies arroyos, y vertientes: y que cuando estas se secan, no 
queda sinó el viejo lecho fangoso, donde permanece varada la 
nave de la Patria, y sus hijos robados de abordo, y llevados en 
cautiverio, junto con sus ganados por los indios de la Pampa. 

También se confirma el dicho de Bukle, (2) que el mayor be- 
neficio de nuestros legisladores consiste, en deshacer su propia 
obra de ligaduras y restricciones, restituyendo las cosas al curso 
natural que tenian, y la sentencia de H^-Stael. «La Libertad 
es antigua, el Despotismo es moderno». 


(1) Spinota. «Tratado de Politica>. 

(2) Buiklt. «Historia de la cíTilitaciOD en loglaterra*. 
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VIII 


Ed Inglaterra, los Slunicipios también batallaron con sus re- 
yes para conservar sus libertades municipales, ayudando á la 
misma nobleza cu la defensa de las libertades politicas, que fue- 
ron hijas de aquellas. 

La Magna Carta, no fué una concesión de libertades, siuó la rc- 
vindicacion y escrituración de las que ya existían arraigadas en 
el derecho no escrito, ó costumbres anglo sajonas. 

Aquí el desarrollo de las instituciones municipales, politicas, 
parlamentarias y gubernativas, fué armónico y gradual, que es 
la condición del organismo déla libertad, tan difícil y compli- 
cado, como el organismo del hombre; y por eso fué el primer 
país del continente, donde funcionó aquel régimen, mas pronto 
y con mas regularidad. 

Esas instituciones son tan antiguas como el pueblo inglés, 
que se formó y creció con ellas desde su infancia, como una por- 
ción de su propio ser. (1) 

El origen de sus privilegios esté velado en la oscuridad de los 
tiempos, siendo de tiempo inmemorial, el diploma de las Corpo- 
raciones, por haber tenido su origen en los usos populares, ó 


(i) Crabbe't. «llistory of English Uw> c. 2, 

Hatlam's. Muidle Ages» c. 8, pt, I. 

Vanghrít. «ReTolutions in Bnglish llistory» 

S 
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por haberse perdido las antiguas cartas con el transcurso de 
aquel. 

Tal es el culto qae allí se tiene al derecho no escrito, costume 
law, ó sea la costumbre Uel Pueblo, verdadei a fuente democrá- 
tica de la ley, cuturbiada ó e->tagiiada muciias veces al pasar 
por el cauul del Gobieniu ó de los legisladores; que aquel y sus 
privilegios prevalecen sobre cualquier otra Carta acordada por 
la Corona, porque una nueva Carla no extingue los antiguos 
privilegios. 

For a nece Charler does not exUnguishes oíd privileges. (i) 

Las divisiones y subdivisiones territoriales, en ciudades, vi- 
llas, parroquias, distritos, para facilitar la administración judi- 
cial, luuuicipal y policial de cada una de ellas, por sus respec- 
tivas localidades, íuuciouaii espouláneamcute, como los miem- 
bros del cuerpo, por una especie de acuerdo tácito, entre ellas 
y el Lslado. 

Por la misma ley, los listados procedentes de momarquías ro- 
mauiiüdos en el molde de la centralización imperial, parodiada 
por sus gobiernos, siguieron iusliulivamenle esa estructura se- 
cular, encontrando la resistencia de éstos á abandonar el viejo 
monopolio, y la inercia del pueblo en reasumir sus libertades 
municipales, y su Gobierno Municipal. 

Estos icubmenos son dignos de estudio, porque envuelven to- 
do el porvenir político de nobles y esforzados pueblos. 

'Toda esta vasta gerarquíade Corporacioues, Asambleas, Sche- 

rills, Camaras, Jurados, óesioues de Jueces de Paz colegiados, 
de que es parte todo ciudadano boiirado, que quiere hacer ins- 
cribir bu nombre, procediendo de la Comunidad, sin elec- 
ción del Gobierno, y funcionando cada uno de esos cuerpos, co- 
mo uu organismo lleno de vida, que le viene y se renueva de 


C;(l) llaaJuk’s.Cajo.T. aayoi. uy.-CooUgs .Coustilulional limilations.. 

■ m VMc sistema parece una porcina de la Tcrdadera naturaleza de la raza 
(“) S,.. ,1,1o inslinlivaraeute adopta lo UII todas sus subdiri- 

4 que pcrtcii ’ pa a los objetos del Uobierno Municipal. 

«oucs por los LsUdos .üousUluUoual Lunilations.-) 
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gu'verdadera fueute— el Pueblo, siu cstagnarse jamás eu la 
persona, ui en la voluntad de iiiuguii hombre; es lo que cousti- 
tuye el secreto, el poder y la estabilidad de las libertades ingle- 
sas; porque toda libertad que no tenga por base y por garantía, 
al Pueble mismo, organizado para hacerla electiva y ejercerla 
por si mismo: — es un simulacro. 

La libertad es sin duda, el alma de los pueblos, que la aman 
instintivamente, como todos los hombres aman los atributos de 
la inteligencia, del talento y la virtud, que constituyen la virili- 
dad, Pero lo mismo que la virilidad del alma humana, re- 
quiere para ejercerse, la virilidad del cuerpo, y de la educación; 
— asi también la virilidad del alma del pueblo, depende de la 
virilidad de sucuerpo; i/tens sana in curpore sano; pues si aquella 
se encuentra ligada á la ignorancia, que es la parálisis del espí- 
ritu, ó la indiferencia pública, que es la parálisis del cuerpo 
social; no podrá ejercer sus fuuciouss eu la vida práctica, por 
mas que en teoría tenga la ilusión de ejercerlas. 

Ni el ignorante es libre, porque no se pertenece á si mismo, 
sinó á los que lo reclutan, aunque téngalo triste .libertad de ele- 
gir entre sus reclutadores, y no cutre los principios, y condi- 
ciones con que quiere ser gubcriiado; ui el paralítico tampoco 
es libre, desde que tampoco se pertenece á si mismo, siuó al 
que lo maneja, y buce andar cuando quiere, y como quiere, llá- 
mese ayo, curador ó Gobierno, interesado eu prolongar esa si- 
tuación que lo hace soberano, siu la responsabilidad del sobera- 
no, aunque éste último haga los mejores discursos y disertacio- 
nes sobre la libertad, única forma platónica eu que le es dado 
disfrutarla. 

La libertad de los Germanos, consistía también eu el hecho 
posilivo del ejercicio y participación de los derechos políticos de 
la vida pública, municipal y de asociociou, no considerándose 
libre el que no los cjei cia, porque esta libertad negativa de no 
hacer nada por la qisu pública, abandonándola á su destino, es 
la servidumbre Ubre ó voluntaria, mas perjudicial que todas jun- 
tas. (1) 

(1) Bohmer. «De jurib ex suta mUit. germ. » 
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Como el falseamiento de las ideal de libertad, ha falseado ; 
perdido muchos pueblos, deque es testigo la historia pasada y 
contemporánea, es deber de conciencia no escribirla, sinó sobre 
el pedestal de la verdad, y de los hechos que constituyen su 
vida. 

Macaulay, el célebre historiador, filósofo por cscelencia, in- 
sinúa también entre las causas que hicieron á la Inglaterra una 
Monarquía limitada, es decir, libre; — el carácter ó tipo de fami- 
lia de su Gobierno, formado en las Corporaciones Municipales, 
que .son otras tantas familias. 

«El antiguo Gobierno inglés, e«a uno de la clase de monar- 
quías limitadas, que surgieron en la Europa Occidental, durante 
la edad media, y la cual, á pesar de muchas diversidades, lle- 
vaba una gran semejanza de familia. 

«Que allí existiera tal semejanza no es estraflo. 

«Todas tenían establecimientos eclesiásticos ricamente dota- 
dos; Corporaciones Municipales, disfrutando ámplias libertades, 
y senados cuyo consentimiento era necesario, para la validez de 
algunos actos públicos. 

'«De éstas, la inglesa fué desde un periodo mu remoto, consi- 
derada la mejor, si el rey se atrevía á oprimir las grandes mt- 
.sas, sus súbditos apelaban prontamente á las leyes, y faltándo- 
les este recurso, apelaban al Dios de las batallas. 

«En la Edad media, la resistencia era el remedio normal.» 

/'Ifacaufy. — «History of Euglaud.») 

En estas cortas líneas, Macauly nos di de un solo rasgo, la fi- 
sonomía de la edad media inglesa, donde el pueblo vivia como 
un soldado, resistiendo eternamente la invasión de sus liberta- 
des, con el derecho en una mano, y la espada en la otra; por 
que las Corporaciones Municipales, eran los regimientos y cuer- 
pos donde .se hacia veterano en el hábito de administarlas y de- 
fenderlas, y amarlas, con el amor que se tiene á lo que se ad- 
quiere y conserva, al precio de la vida. 


Hichter. i-De vi militari veter. Germanorum- tüI. II, pág. 23. 
Houard. «Ancicn.s loix des Francais- II, p. 1)8. 
tírímm «Antigüedades dcl PorcciiO" pág. 281. 
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Allí se cultivaba la escuela permanente de la defensa de la 
Comunidad por la Comunidad, dcliberaudo]clla en consejo, cua- 
les son las mejores medidas de su conservación y seguridad; 
eligiendo los hombres mas adecuados para su ejecución, por sus 
calidades de inteligencia, pericia y honestidad, y yendo final- 
mente todos en falange, cuando lo re(|ueria la defensa de cada 
uno de sus miembros, y de cada uno de sus principios. 

Hé ahí planteada la sociedad civil, bajo la doble autoridad del 
padre de familia y del magistrado. 


IX 


Por el contrario, la Edad Media de Sud América, se ha encon- 
trado hasta hoy sin ese anillo ó baluarte inespugnable interme- 
diario, que une la familia civil del Pueblo, con el Estado: é 
saber; — la Familia Municipal. 

La cadena de unión estaba rota; en lugar de esas tres falan- 
ges: — y tres potencias multiplicadas por su libertad de acción 
individual y colectiva, no tienen mas, que la masa de únanlo 
poder en el Gobierno, la impotencia indefensa del pueblo, 4 la 
merced de aquel, y de los caudillos, <)ue se apodera de él, como 
veinte hombres disciplinados pueden gobernar 500,000 que vi- 
ven en masa inorgánica, sin formar cuerpos, y preocupados solo 
de sus intereses personales, con tal que les dejen la libertad de 
hacer oro, la cual los apostrofará al fin con las célebres palabras 
de Solon á Creso: 

«Seíior, si otro viene, que tenga mejor fierro que que vos, él 
será dueOo de todo este oro». 

Con las de Deméstenes á los Atenienses: 

«Vivis abandonados; teneis sin duda suntuosos mercados y 
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palncios; pero en cuanto á inslitueionea de seguridad, muy defi* 
cíenles» 

Nn tenemos nntieins de fjiie en Sud América se haya reunido 
ó exisiido iamés ta AsaniMea de nn Municipio, para dolilierar 
cosa nttrnna. cnatípiiera fpie sea cl estado del Consejo Municipal, 
y su ninndono. fjitedando asi muerto el cuerpo mismo que debe 
dar vida a la rahe/a, tan Ineeo romo le da vida por la elección, 
pues ninguna ley ha oreanirndo la Asamblea de un Municipio, 
ni de la Cámara de Diputados Mnniripales, que representan el 
Poder Leeislalivo del Cobierno Jlunicipnl; cuyo vacío hace im- 
posible sus funciones, 

El Pueblo representado en esa Camara Aliinicipal, es el mejor 
guardián v el mejor tutor, de los administradores municipales, 
que el Gobierno central y centralirador de los Gobiernos Muni- 
cipales locales, ciiva condición, intereses, necesidades, hombres 
y cosas. Ignora completamente. 

Abandonado el Pueblo a un ni'imero diminuto de Municipa- 
les, único poder, sin Camara Municipal que vigile sus actos y 
despierte la somnolencia de todo cuerpo sin estimulo; aquel 
contagio de indiferencia ha pasado al Gobierno y al Pueblo 4 tal 
es tremo, que la ciudad duerme con su polvorín de peste y con- 
ventillos bajo los piés, sin saberlo, hasta que revienta la explo- 
sión, echando los fragmentos al otro mundo; y una vez apaga- 
do el incendio por el incendio mi«mo, que ha devorado el com- 
bustible, .se signe cargando la mina a razón de 500,000 libras 
diarias de putrefacción sin salida, ni tener siquiera entrada 
en el registro de cuidados, que agitan el suefio de los padres de 
la patria. 

A los pueblos Sud Americanos ha faltado, la verdadera escue- 
la de la democracia, en la vida Afiinicipal, que es el escalón para 
•nbir al teatro de la vida política, saber el género de adminis- 
tración y política que le conviene, y elegir A los representantes 
de esas ideas y principios. 

La significación trascendental de este hecho, surge mas de 
vulto en el drama de las campadas electorales y de guerra civil, 
donde la bandera que divide ambos campos, es el triunfo de un 
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hombre, que como verdadero héroe del drama, es el principio y 
fin del mismo. 

Con su alumbramiento, queda postrada ó muerta la vida pú- 
blica, como la madre de César. 

La vida Slunicipal, con sn escuela deespiritu público é intere- 
ses de la Comunidad, y su administración, elidiendo para ella 
las cualidades, y el talento; cambia el drama y héroe, saliendo 
de la repion volear y servil de un instrumento de otro hombre, 
que es el rol de siervos; para subir .1 la alta repion de instru- 
mento de su conciencia, desu.s creencias y convicciones, que lle- 
va c.scritas y dcsplepadasensii bandera, para hacerlas triunfar, 
como verdadero solda<lo de la libertad, y déla dignidad hu- 
mana, que comienza por respetar y hacer respefar la suya propia, 
pia, de hombre soberano, cuando sufraga cunio mandante; de 
esclavo de la ley, cuando es mandatario. 

Esta comienza a ser ya la doctrina, la aspiración y la constitu- 
ción de la mayor paite de los pueblos Sud Americanos. 


X 


Kifios de ayer, venidos a última hora del polo opuesto de 
aquellos principios, donde pasaron dos siglos de clausura en la 
idolatria del paganismo político de los Gobiernos absolutos, ape. 
ñas ha corrido medio siglo demoliendo esa obra de granito; y 
sin embargo vemos snrjir Gobiernos regulares, perfectamente 
constitucionales; y si todo no puede todavía marchar con la pre- 
cisión del nuevo sistema, es porque el juego de sus piezas, se 
obstruye v choca con los restos del viejo. Y sin embargo de es- 
tas deficiencias, marchamos adelante sobre la base de esos prin- 
cipios, cada dia mas arraigados cu la conciencia de los pueblos, 
no habiendo boy ni los caudillos de bota de potro, que le nie- 
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gii.'ii su homciia|,'e, ó su vitíoaoia, buscando todos para su perso- 
na, la legalidad de uii titulo constitucional, y una razón coniti- 
tucional a sus revoluciones. 

La nuestra, por ejemplo, no tiene 20 artos; y sin embargo no 
hay nn solo hombre, un solo caudillo, ni partido alguno que la 
combata en principio, á pesar de haber ella demolido una gran 
gerarquia de intereses y caudillaje; pero en la práctica, no fun- 
ciona con regularidad el rodage de sus cuerpos y resortes; por 
que no hay cuerpo organizado que los haga funcionar. 

¿Cuántos siglos costó á la Europa, hasta vencer esos escollos, 
y darse sus Constituciones actuales, muy distantes todavia de 
alcanzar la liberalidad de las nuestras? 

¿Xofué la revolución francesa, y su espada empurtada por Na- 
poleón, á principios de este siglo, la que vino á quitar de la cer- 
viz de los pueblos, el yugo feudal que todavia pesaba sobre 
ellos? 

Y para venir á la Inglaterra, ¿cuántos siglos han transcurrido 
desde la conquista de los anglo-sajones, que mezclaron con el 
pueblo conquistado su sangre, su idioma y costumbres parla- 
mentarias de libertad y selfgovernemeut? 

Ese pueblo seguia su curso natural, como un rio que con el 
transcurso de los artos, encajona el caudal de sus aguas; el 
nuestro tenia que remontar contra la corriente secular de su 
origen; es decir, contra nuestra tradición y nuestra educación 
colonial; y sin embargo lo hemos conseguido en 20 artos, luchan- 
do hoy mismo con su fuerza de reacción y atracción, invisibles 
al estranjero y aun al hijo del pais, que no estudia estos hechos. 

Es necesario estudiar y apreciar estos fenómenos, y la fuerza 
de resistencia que oponen, colocándose el espectador en nues- 
tro puesto primitivo de partida, y en el de la actualidad, para 
que pueda medir la distancia del camino que hemos recorrido 
en tan corto tiempo; es decir, en nuestra primera jornada de la 
vida constitucional, y del que nos resta que hacer, removiendo 
los escombros del pasado. 

No conocemos un pueblo de una Índole mas generosa, educa- 
ble é inteligente que el nuestro, siempre mas liberal y progre- 
sista que sus Gobiernos, llevados á remolque por la opiiiiou, cou 
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todo su patriarcal bagaje de inercia y centralización, cuyo F»jío 
Butno á los particulares ó Municipalidades de Campana, para 
comeuzaruua obra de progreso, Proviucial ó Municipal, requiere 
anos de tramitación, yjpor regla general, pías tiempo que su 
realización, cuando no son abandonadas ó rechazadas como la 
de D. Juan Cruz Varela, para el embellecimiento, jardines y 
paseos públicos de Buenos Aires, conservado sin pulmones ni 
oxijeno que respirar; mientras que atesora y entrega á sus man- 
datarios, mas oro, relativamente 1 su población que ningún país 
del mundo, para tener el confortamiento del pais mas civilizado. 

Para mayor ilustración del punto histórico de comparación, 
que hemos señalado como regla de criterio, con que apreciar el 
progreso de nuestras instituciones, obligadas como la locomotora 
á perforar ó remontar la montana del pasado; mientras que en 
Inglaterra seguían el curso espontáneo de sus fuentes mas re- 
motas; vamos á citar la opinión d« un notable escritor, juriscon- 
sulto y magistrado francés: 

«En estas circunstancias estraordiuarias, es cuando se des- 
plega toda la fuerza, ó mejor dicho, la riqueza de los movi- 
mientos de la máquina política; las corporaciones se reúnen 
por todas partes, losgrandesjur/ej, los Jueces de Paz, los frtthol- 
dars, todos examinan los hechos imputados al Ministro, y en sus 
escrito.s libres y luminosos, animan á la Cámara de los Comu- 
nes, para que prosiga con vigor su impeachment, inculpaeion, ó 
para que lo abandone. 

«De e.ste modo, todas las clases de la sociedad pueden dar á 
conocer al Gobierno, por vias legales y sin necesidad de recur- 
rir á los medios violentos, su opinión particular acerca de las 
diferentes medidas administrativas, en la cual consiste toda la 
perfección de la Constitución inglesa. 

«Este Código admirable, no ha sido jamás creado ni imagina- 
do por un hombre solo; no se encuentra escrito en ningún acto 
particular, como fruto de trabajo y de las meditaciones de al- 
gún lejislador emiueute; sino que es efecto del tiempo, de la es- 
periencia y de la admirable constancia del pueblo inglés para 
hacer fructificar todas las semillas de libertad, que por casuali- 
dad encoutró diseminadas en las antiguas leyes sajonas; mien- 
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frns rnr Irf’o? Ins drri’ils prrMos riiropros, dosmidaron osfos 
nfnrM'i’adoí pt'rmrrrí!. A ]ns dpi'nrmi Fofornr pnr stis tiranos, 
c nardo lo' iiiplrsos por ot mnlrario, los onUivaron con cuidado, 
y lioy rccoifo do olios, los producios mas Opimos. 

nPo odad. rn rdnd. l)ion soa por patriotismo ó por acrecer sa 
pnjnnra.las Asattililoas Nacionales, añadieron nuevas paran- 
tias rt sus libertados pafeias. v no dosnprovocliaron ninpnna oca- 
sión favorable para consolidar los dereebos <lel pueblo, del cual 
cada uno do sus individuos baria parle como ciudadano, y como 
hombro público, sacaba do él toda su fiierra y dignidad. 

«Fl primer cuidado do estas .Asambleas, fu6 el poner ¡t cada 
uno do los ciudadanos al abripodol resenliiniento de la corona 
y de los prandes, tanto pnr ol establecimiento de ’os jurados, 
como por la lev del hnhens rorpirs, y por la libertad concedida á 
la impronta. 

eSn scpnnda atención, fné la do conservar ¡i la Nación un 
derecho de vijilcncia T do reiistro sobro Indas las operaciones 
del Ctobierno; pero presintiendo la dificultad de llamar un pue- 
blo numeroso, para deliberar en masa acerca- do sus intereses} 
dividieron todo el cnorpo del pueblo en una infinidad de cuerí 
pos pequeños particulares, S los cuales dieron el derecJio de 
examinar los actos del Gobierno, y la conducta de sus ajentes. 
Así que cuando se convo' . ,. los /rcr/ioWer.s (propietarios) de cada 
condado, para la elección do un oficial, tal como el Ccroner, 
los habitantes de las ciudades reunidos por el Correjidor ó los 
Árthnifn; los prandes jurados en los tribunales criminales, y en 
sesiones cualrimostralos (quatersesion), los Jueces de Paz en 
estas mismas (ipoeas: todos tienen la facultad de dirigir sus re- 
clamaciones al Tíev V al Parlamento, y casi siempre usan de ella 
con la mayor libertad. 

«Añiidaso rt este número considerable do ciudadanos delibe- 
rantes, toda la masa del pueblo, que proclama en voz alta su 
candidato y sus deseos, y no podr.t monos que convenirse, que 
no sin razón toda la Nación inglesa, juzga tener parto en el Go- 
bierno; y porest) l.•’mbicn no hay nada en el mundo que seme- 
jante pueblo no pueda emprender, cuando marcha de concierto 
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con la Opinión pi’ihlica.» — Cof(u—«T>fí la Administración de Jas- 
ticin 011 íiiclaforra.» 

¿Ttrtiido rstn la orpnnÍ7.->rinn popular do ose nrtclon de cncr- 
pos. rorporacionos y asanililoas popularos, fjno son otras tantas 
parantlas de la libortad a dol biion pnbicrno, ojorcidns directa- 
mente por el pueblo mismo, que es el acreedor de sns mandata- 
rios? 

Solo eaiste la orpaniracion pnbornativa, ó el poder de loa que 
pobienian: poro falta el romp'omenlo y contrapeso de e.se meca- 
nismo, la orpanÍ7acion popular, ó poder dol pueblo y los pober- 
nados, para imprimir sn voluntad í los pobcrnanlcs, en vez de 
recibirla de ellos 

Son las opnias del reloj piibornativo que s<" para ó marcha, 
marcando las horas que le marca sn dueño: poro le falta la ac- 
ción del rodaje popular, y las posas de la oninion pública, no ais- 
lada y platónica en molóculas notantes, sinó compacta y orpAnl- 
zada en cuerpos, asambleas, asociaciones y mcctiups, que ar- 
rastren con su peso el movimiento de las ruedas y las agujas, 
haciéndolas funcionar con regularidad. 

Cuando nuestras Cilmaras, Gobiernos y Municipalidades, se 
paralizan por falta de número: 6 asuntos importantes de obra* 
públicas, salubrificacion, codificncion, ote,, están sin despacho 
por años enteros, con gran perjuicio dcl Pueblo, ¿dónde estén 
las pesas (jue este puede ajitar para que la vieja y occidada má- 
quina, reasuma el movimiento de sns resortes? 

¿IVo existen ni hay medio alguno de imprimir actividad á sus 
funciones, ni remover muelles ni ruedas occidadas, viejas é inú- 
tiles, que destruyen el juego de ricas piezas, gastadas al contac- 
to de materiales rudos y ordinarios, que echan á perder todo el 
mecanismo? 

Muchas veces vuelve á andar lo mismo que ciertos relojes, al 
ser sacudidos, ó ciertas autorid.-'des, al despertarse despavo- 
ridas por la fiebre amarilla, ó una revolución (como la de Ló- 
pez Jordán) otra forma de fiebre establecida por la estagnación, 
social y popular, que hace la omnipotencia de un hombre, y la 
impotencia de un pueblo; hasta que pasada la catástrofe mue- 
re gradualmente el impulso, y la administración vuelve al ceu- 
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tro de gravedad de su iuercia habitual, como toda materia iner- 
te, una vez apagada la fuerza de la impulsión recibida. 

¿Dónde están pues las instiluciones que deben garantir á la 
sociedad contra los caudillos, los malos Gobiernos y las revolu- 
ciones que son su consecuencia? 

Las instituciones que no pueden llenar su objeto de seguri- 
dad, son un instrumento inútil y mal construido, produciendo 
una falsa confianza, como un edificio que se desploma sobre la 
cabeza de sus habitantes; ó cuyas puertas inseguras, están á la 
merced de cualquier caudillo que penetre, y se apodere de la 
sociedad. 

Las instituciones libres, no consisten en el nombre, sinó en 
hacer imposible al Gobierno y á los caudillos, la opresión de la 
sociedad; pues si su suerte ha de quedar librada, como la de una 
muger, á la lotería de dar con un buen marido; y cuando es 
malo, tiene que sufrirlo á pesar de las instituciones, sin poder 
niiiguuo para impedírselo, quedando solo escritas en el papel, 
porque no hay pueblo que las haga efectivas; entonces no pasan 
de un ornamento artístico, ó arquitectónico. 

En Inglaterra y Estados Unidos, el Gobierno aunque sea ma- 
lo y quiera ser malo, no puede oprimir á la sociedad, ni tocar 
en un cabello ni en un peso, al último de sus ciudadanos, por 
que las instituciones están montadas sobre la base inconmovible 
del Pueblo, de las Asociaciones Populares, Municipalidades li- 
bres, Rabeas Corpas y Jurados; que son otras tantas trincheras 
y fortalezas, donde no llega el poder ministerial ni personal de 
ningUQ hombre, ni de ninguna corona. 

En los desiertos de Sud América, falta ese sistema de fortale- 
zas que son las verdaderas instituciones; la sociedad y el indivi- 
duo, se encuentran sin un foso de por medio. Le basta al Go- 
bierno dejar caer la mano, y donde cae, ya sea sobre un indivi- 
duo, ó sobre el Poder Legislativo, ó judicial, queda luego ar- 
ruinado ó herido de muerte, cayendo luego como sucedió al 
Dante: E'cadi come corpo morto cade. 

En medio de este desierto de garantías organizadas, se fecun-- 
dá naturalmente el caudillage y las revoluciones, que son el 
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castigo de la violaciou de las leyes de la estructura social y po- 
lítica en el organismo de todo pueblo. 

No tiene derecho de quejarse, mientras conserve la causa que 
produce el mal. 

Vengamos ahora á las garantías cu el terreno del derecho pú- . 
blico. 


XI 


¿Dónde está ese gran resorte, ese muelle real y regulador de 
la responsabilidad de los mandatarios del Pueblo, aute el tribu- 
nal del Pueblo mismo, representado por el Jurado, y sin lo 
cual, cada empleo es una dictadura constitucional, eu realidad, 
y la responsabilidad solo existe en teoría? 

No existe tribunal alguno especial, para que los particulares 
puedan demandar á los gobernantes. 

Los ordinarios, son nombrados por ellos, y á sueldo de ellos; 
el pleito es dispendioso, dura algunos aüos, y el remedio es peor 
que el mal. 

Son impecables, incapaces de hacer mal, como .la reina dt In- 
glaterra. 

El Jurado de ahora medio siglo, es hecho en beneficio esclusi- 
vo de su persona, mas no para protejer las libertades [del Pue- 
blo, contra sus abusos. 

Ellos pueden demandar ante el Jurado ó los particulares, por 
desacato á su persona real, aunque cstéu probados los abusos 
imputados; pero el ciudadano no tiene Jurado ante quien de- 
mandar la reparación de los abusos de la autoridad, que menos- 
caba su libertad, su honra y su propiedad. 

Es inútil hablar de estos derechos teóricos, cuando no existe 
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el iastrumeuto práctico dd Jurado para protejerlos y nacerlos 
efectivos. 

Es inútil li declnracio.i teórica déla Constitución, que todos 
los ciudadaiijs son iguales ante la ley, si no hay ley ó institu- 
ción que los haga iguales en la cuando los funcionarios 
son una aristocracia pnviiejiada, y con lucro personal, de de- 
mauiiar á los particulares ante el Jurado; y no poderlo ellos ser 
ante el luisaio; prerjgati va superior á todos los Gobiernos mo- 
nárquicos, cuya gerarquia de eiupleadoi responden personal- 
mente en Inglaterra y Estados Uuidos ante el Jurado, con arre- 
glo á la ley que rige su oücio, y uo a las órdenes de ningún su- 
perior, porque ulU rije la soberanía de la ¿ey, y uo del Hombre. 

Grau parte del desquicio y cstagnaccioii adiniuistrativa de 
algunos pueblos cu bud América, se debe, no á ellos que ansian 
el ser admitidos u admiuistiar puestos públicos, y entregan su 
sangre y su oio para la cosa pública, cou un heroísmo y abnega- 
ción digno de su noble ra^a; siuó a la centralización de sus ad- 
miu.slrudores, que condensan el inmeuso cúmulo de olidos y 
empleos de la vida publica, eu el estrecho circulo de sus parien- 
tes y amigos, dándoles uu asiento eu ella, como si fura su casa, 
para sentarse eu su mesa y comer cou su íamilia. 

Los que no han tenido la fortuna de merecer sus favores, tam- 
poco tieuen vida pública, que para sarcasmo de la palabra mis- 
ma, ha venido ú ser uu patrimonio ó accesorio de la personapri’- 
vada. 

Ubicada asi eu unos pocos, la multiplicidad de los negocios de 
Estado, que requieren la ciencia y labor de muchos, se resien- 
ten de esa indigesta conglomeración y acumulación; que gravi- 
tando siempre culos mismos, como cu una clase privilejiada, 
acaban por amortizar el despacho, postrar las fuerzas y el esti- 
mulo de producir fuera de la rutiua. 

En aquellas naturalezas donde predomina la materia, obede- 
ciendo siempre á su centro de gravedad, que es la inercia y el 
quietismo, sus funciones son naturalmente lentas é irregulares, 
sin precisión ni firmeza, como las de uu mecanismo sin motor, 
ni tornillos. 

Y esta es la verdad; porque el tomillo del deber, llamado 
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responsabilidad, se halla flojo en los funcionarios, pues ellos 
mismos no se lo han de apretar, sinó el Jurada; ante quien tiene 
dcroclio todo part.cular de ocurrir, para que ajuste el tornillo 
de la responsabilidad d: aquel iiistruiiici|tj al servicio déla cosa 
pública, siempre que estuviese flojo 6 cause perjuicio a un terce- 
ro. Iinajinémo.ios una gerarquiu de fuiicionarius, sin responsa- 
bilidad efectiva, aunque sean ángeles, y dejarán mucho que de- 
seár. 

A esto se agrega que en algunos pueblos, la Lejislatura es en 
gran parte hechura del Gobierno, al favor de la centralización 
que le asegura este monopolio. 

Como se comprende, los que lo solicitan en cambio de votar á 
la órden, pertenecen á la gente desocupada, y sin carrera, á 
quienes el Gobiern J les da un asiento en la Legislatura, co- 
mo en un hotel de inválidos, que lo son de la palabra, de la inte- 
ligencia, y de la ciencia del legisdador, en cuya negación viene 
A estagnarse como en un marasmo, la obra de los verdaderos le- 
jisladurcs de gran talento y labor. 


XII 


En Estados Unidos, las .Municipalidades son en su espíritu y 
organización elemental del sclfyovernement de cada localidad, lo 
mismo que en Inglaterra, de quien han sido su continuación, 
como lo esplicamos cu el capitulo dedicado al estudio de las ins- 
tituciones de ese pais. (púg. 1) 

Fué ese mismo espíritu de selfgoverncmcut Municipal y políti- 
co de cada Estado, raiz y base del selfgoveruemeut nacional, la 
poteucia que lo realizó, al chocar cu su 'dciieuvolaimieuto cou la 
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MlMiaiita de la metrópoli; fif orando entre lea cauaat de la decla- 
ración de la independencia, la negación del Jurado en algunea 
eaaos. 

Loa Eatadoa Unidos proceden de Comunidadea libres, comer- 
ciales, municipales, representativas, con asambleas, jurado y 
prensa, fundadas, no por los Gobiernos, como loa pueblos de Eu- 
ropa j de la América Espafiola, sinó por compaDlas de comer- 
ciantes j particulares, que en vez de hacerse caudillos, las ad- 
ministraban comercialmente, dejándoles el juego ámplio y libre 
de la Constitución y costumbres inglesas, ejerciendo el pueblo 
su soberanía y selfgovernem$nt, por medio de sos Municipios, y 
Parlamento, que en varias de ellas nombraban el Gober- 
nador. 

Todo el menaje de la República fuucionaba ya, menos el nom- 
bre, ó Arma política de la Corona de Inglaterra— noble estirpe 
de la libertad que trasplantó con una porción palpitante de su 
ser, al continente de América, dando al mundo una hija digna 
de su raza. 

La República de una gran Naciou, venia yaihecha en las for- 
mas colosales y vriiles de esa jóven, segunda edición mejorada 
de la Inglaterra, como ésta lo fuó á’su vez de los aiiglo sajones 
de Alemania. 

La forma de República que proclamaron á la faz del mundo, 
lejos de ser un hecho de elección , ó contrario a sus institucio- 
nes, era su verdadera estampa y producto, como lo ha dicho un 
gran publicista aleman: 

«La República, es la forma mas natural de las Municipalida- 
des soberanas. 

«La Constitución republicana de los Estados Unidos, tiene so 
fundamento y su posibilidad esclusivamente en el hecho de que 
allí los Estados, particularmente Nueva Inglaterra, (el estado 
modelo), formados, no de pueblos como en Europa, sinó por Mu- 
nicipios ó Comunasl 

.:-iH I . 
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«Líi Gonstitiicioii de una Muiiicipalidad, es en general rcpc- 
blicana.» (1) 

Si las Municipalidades son pues la vida, y la forma do una Rc- 
públicíi, ésta no puede ser una verdad, cuando aquellas carecen 
de vida propia, por la centralización gubernativa; el reducido 
mirncro del Consejo Municipal, y la falta absoluta do la otra 
rueda del Gobierno Municipal Representativo: el Consejo de Di» 
potados Municipales. 

Kl mal no consiste en la incapacidad de los pueblos, insnllo 
que recliazainos, porque ninguno es mas inteligente (jue el nues- 
tro; sinó en los gobiernos que ’ les impiden esa escuela de la 
República, bajo pretcsto de incapacidad, prolongada de ese mo- 
do; pues si nunca seles permite ir esa eácuela, ([ue es un de- 
recho y un deber, como la de los nidos; es claro que la cnpací. 
dad práctica para hacer funcionar en un dia las p'ezas de un me- 
canismo nuevo, uo les ha de venir sin practicarlo, como ciencia 
infusa, qae decretan ciertos Gobi'Tuos, dando ú sus favorecidos 
una capacidail cncirlopédioa para todos los negocios do Es- 
tado. 

Los Pueblos, como los niúos, no pueden comenzar por las ma- 
temáticas, sinó por el A i? C D y la aritmética, de sus 
elementos primarios, que son el Gobierno Municipal de cada 
Parroquia, y de cada Municipio, que sirve de escuela para el de 
la Provincia y el de la Nación. 

Veamos el alma que ha animado y anima la vida de las Muni- 
cipalidades de Estados Unidos, que tienen esa alma y esa vida 
en su propio cuerpo, y no en otro estrafto; para que los Estados 
Sud Americanos puedan reasumirla, y adquirir el caudal de vi- 
da política que les falta, por la postración de la vida municipal 
donde se elabora. 

Invocaremos una de sus primeras autoridades que dice: 

«En contraposición de aquellos Gobiernos, donde el poder está 


(1) Slhal, «Plosoiía del Derecho.» 

A 
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coucciitrado en un hambre, ó eii uno ó varios cuerpos de hom- 
bros, cuyo control abraza todos los objetos del Gobierno; — el 
sistema americano es de completa deseentralizacion . 

i<Su idea principal y vital, es que los negocios locales deben 
ser manejados p:)r las autoridades locales, y solo los asuntos ge- 
nerales por la autoridad central. 

«Fué bajo el imperio de esta idea, que se formó la Constitu- 
ción Nacional; que los Estados concediendo al Gobierno Nacio- 
nal jurisdicción completa y esclusiva cu los negocios externos, 
le confirieron en materias de régimen interno, solo aquellos que 
parecieron esenciales a la Union Nacional, su fuerza y armo- 
nía. 

«Fué esto mismo que impulsó ó los Estados, como por un 
acuerdo común, a subdividír su territorio en condados, ciuda- 
des y distritos escolares, dándoles el poder de la lejislacion lo- 
cal, como también incorporar ciudades, poblaciones y villas, 
siempre que una población densa hace necesario un régimen dis- 
tinto, del que rije A los distritos rurales. 

«Una .subdivisión semejante del pais páralos objetos del Go- 
bierno Municipal, ha existido siempre en Inglaterra, desde los 
tiempos mas remotos; y los primeros pobladores de América, lo 
adoptaron instintivamente en la estructura (frame) de su Gobier- 
no; y ningún otro lo ha sustituido, ni tenido defensores. 

«El resultado final era que los pueblos, villas, poblaciones, 
ciudades y condados, cjercian los poderes del Gobierno local, y 
la Colonia ó el Estado, los poderes de una naturaleza general. (I) 


(1) NucFtro Uobiern» 1‘rOTÍncial llev* tan Icios su cnfcrmcila l hereditaria 
de la centralización, que no contento con la tutela do 75 Hnnicipalidado.s, y 73 
Jueces de Paz, todavia sale á disputar i los Trihunale.s sii jiirisdicion, para ad- 
ministrar justicia en ciicsliones civiles de propieilail de lo.s particulares con 
aquellas, y lia.stacnlas municipales dcapcrtur.ide calles, qiio nada ticncnqiic 
ver con el Fisco; produciendo la estagnación cnol despacho, y aóo.s enteros de 
perjuicios;— monstruosidad ([no solo tenia el dc.spotismo do los Emperadores 
romanos, y los Reyes .absolutos de España, con facnltad de fallar pleitos. No 
contento om invadir el Poder Judicial, taaibien hace el papel de Legislador, á 
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«L«s diferentes Constituciones de los Estados se hnn hecho con 
esta mira, y las delegaciones y restricciones depoder conferidos, 
pueden solo ser bien comprendidas y construidas, teniendo en 
vista su existencia presente, y su preexistente continuación. 

«Mu\ pocas son las reglas genei’.ilcs de la ley constitucional, 
que no son mas rt menos afectaflas por el hecho, de que los po- 
deres del Gobierno no ésten concentrados en ningún cuerpo de 
hombres, sinó cuidadosamente distribuidos con el objeto de qnc 
se practiquen de una manera inteligente, ficil y barata, y en 
cuanto es posible,, por las personas mas interesadas en el buen 
. desempeño». (1) 


quien ocurren en con.sdita las Miinic¡|ial¡Ja,tcs l’upilarcs para cualquier dili- 
i;encia lcf;ald adminístratiTa, prnnunciaDdo lo mi.smo que los Emperadores 
llomanoa — ¡tetrelot cuando rallaban pleitos en beneficio do sus favoritos; Hes- 
rriplos, cuando contestaban consultas; y ¡‘raamátira sanción, cuandn les eran 
hedías por una corporación 6 cuerpo público; poder omnímodo, repudiado 
por la.s mismas monarquías de derecho divino, de que es un cfemplo el si- 
guiente caso: 

El Robierna inqiés, pnblicú en 13 ,?, una disposición prohibiendo el qnc 
los catúlicos rumanos apareciesen en público con sns ornamentos ó vestidas 
reliRiosos. 

El padre Sewman, preRiinti'i al Ministro del Interior, si el Real Decreto de- 
bia considerarse comprensivo también á las pcr.sona.s qnc usasen canas mili- 
tares en las calles de Birmighan, como tenían costumbre de hacerlo los caldli- 
cos romanos. 

La contestación del Ministro Walpole, fnd: 

s\o debo inTormar, que el Decreto de Su Magestad. dirigido contra todas 
las violaciones de la 2á sección del Estatuto de Jorge V., c. 7, y qnc si nstcii 
tiene alguna dificultad en la inteligencia de aquel, su deber es consultar á su 
Consejero legal. 

-Seria injustificable la conducta del Ministro de Estado, si se pcrmitic.sn 
pronunciar opinión en la cuestión que se le pone; porque si alguna duda exis- 
te al respecto, la decisión corresponde á las Córtes do Justicia y no al Go- 
bierno-, 

La tradición contraria — legado ominoso de viejos despotismos, que han si- 
do la plaga de la humanidad, lleva en su Trente la condenación de la historia y 
de la civdijacion, formulada por boca del cúlcbrc Montesqnieu en estas pala- 
bras: 

"A/junos F.mptrailorts romanos tuvieron la manía de juzgar (como L'rqni- 
za, López del Paraguay y algunos otros Gobernadores de Provincia.) Nigunot 
oíros reinatles asombraron mas al mundo por sus injusticias . » 

(Espíritu de las Leyes. Lib. i, cap. 5) 


(I) Cooley. «Constilucional limitatíns-. 
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Entre nosotros, sncede! exactamente lo contrario. 

Los poderes dcl Gobierno, están concentrados en un cuerpo de 
hombres, tj no distrlb uidos en el cuerpo de la sociedad. 

«La primera fuerza (prime strenght) de la Nueva Inglaterra 
y de toda la Bcpüblica, fué y está en los Gobiernos Munici- 
pales.» (1) Pretender la potencia, sin el motor y la palanca, 
quela producen, es pedir milagros, y perder el tiempo. 

«El Selfgovernement anglicano, requiere que cada institución 
del Gobierno local, tenga el derecho de darse las ordenanzas ne- 
cesarias para su buen gobierno, sin la véuia de ningún poder 
superior. 

«Yo creo que esto es peculiar solo al sistema de libertad An- 
glicana. 

«El carácter del selfgovernement se manifiesta en el hecho, 
de que el derecho de dar estatutos y ordenanzas, no se deriva 
de la concesión de ningún poder superior, sinó que se ha consi- 
derado en el Gobierno inglés, como inherente á la comunidad, 
y un derecho natural de hombres libres.» 

«El requiere solamente, que las principales funciones délos tres , 

Poderes — Lejislntivo, Judicial y Ejecutivo, estén netamente di' | 

vididas; sinó también que la Lcjislatura y el Departamento Ju- ! 

dicial, sean instituciones sinceras y con vida propia, sin depen- 
dencia alguna dcl Ejecutivo. | 

«Sus atribuciones judiciales de fallar pleitos, en que es Juez y j 

parte, ó de los particulares con las autoridades municipales; es- ^ 

tán relegadas al despotismo de Gobiernos asiáticos; pues ya des- I 

de la Edad Media, encontramos el principio de que, ni el Bey 
puede intervenir en cuestión alguna que afecte la propiedad de 
ningún ciudadano, como lo declara el Estatuto del ano 10’ del 
reinado de Carlos I, que dice: 

«Queda declarado, que ni su Magostad ni su Consejo priva- 
do, tienen jurisdicción, poder ó autoridad de ciaminar, poner 


(1) Klliol's. "NüW EiiglanN rol. I, pá«. 18?. 
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en cuestión, determinar ó disponer de los bieues de los súbdi- 
tos de este reino». (1) 

«Pero eso no basta. 

«El selfgovernemeut, podria considerarse como poco mas que 
aceite flotando sobre la superficie del aíjua, si solamente consistiese 
en un Congreso y en Lejislaturas de Estados. 

«Es necesario que seestienda al pais entero y al distrito, y que 
todo aquello que pueda dejarse, sin general inconveniente, al 
circulo á que pertenece, quede encargado <1 su propio manejo; 
consiste en que el gran jurado de acusación, cu que el pequeño 
Jurado y gran parte de la rama administrativa, se deje al Pue- 
blo. 

«Requiere en una palabra, todas las aplicaciones locales del 
Gobierno que se llama selfgoverncment local. 

«Niebulir dice que la libertad británica, depende tanto al menos 
de estas cosas, como del Parlamento; mientras que los Gobier- 
nos del continente, se han encargado de la dirección de todos 
los detalles, y por eso merecen el nombre de Gobiernos de Es- 
tados. » (Staats Regierungen) (2) 

No hay mas allá del Gobierno de Estado, único que se levan- 
ta sobre la sociedad, como una pirámide egipcia. Faltan los Go- 
biernos locales suprimidos por el Ccsarismo. Solo queda su bus- 
to sobre el Pueblo, sirviéndole de pedestal. 

Los habitantes de un pueblo, aunque falte la costumbre, pue- 
den darse las ordenanzas y decretos para cualquier cosa reque- 
rida por el bien público, sin perjuicio de tercero. — Smith. «Lo- 
cal Sclgoverncmeut.» 


(1) VePansey. «Jurisprudcnce Franjáis.*» 

(2) Li 4 ber. «Civil Liberty aud SeirgOYcrncmcul», 
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XIII 


Lfi estructura del (lubicrno Muiiicipnl, que envuelve como 
la epidermis, todas las articulaciones del cuerpo social, fu6 la 
base preevisteiite, sobre la cual los americanos construyeron el 
edilicio de su Coustituciou, (pie scguii el publicista citado, no 
puede ser bien comprendida, siuó conociendo esos antiguos ci- 
mientos en que descansa. 

Sus introductores en Sud América, al reproducir el plano 
desde la superficie, dejando para el futuro las columnas princi- 
pales del Jurado, Unbea< Corpus y otras garantías, no se aperci- 
bieron, que debajo de esa Constitución del Gobierno político, 
existian los cimientos seculares do Gobiernos Municipales, cu- 
yas profundas raices alcanzan A la mas remota tradición de las 
co'tumbres anglo-sajonns. La copia nos ha venido trunca, y sin 
la parte mas fundamental del edificio. 

No os pues estrailo, que copiada la estructura política de la 
Constitución cjm'bí, sin la estructura írarfi'cíonaí municipal del 
Pueblo, sobre la cual est.i construida, como dice su publicista 
citado, fue.se precaria y bamboleante, como todo edificio sin ci- 
mientos, con descrédito de la institución; cuando no es culpa de 
ella, sino de emplearse trunca, resultando también truncos sus 
efectos. 

El carro del Estado marcha sobre dos ejes; el del Gobierno 
Municipal, y el del Gobierno Político. 

Si se suprime el primero, para inarcliar solo sobre el segundo , 
ludo el peso recae .sobre este solo; y cuando no se rompe, su 
marcha es tan Iciil i y difícil, como las carretas del coloniagc que 
le sirven de tipo. 
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Ese organismo trunco, suprime el motor de la comunidad, que 
dá impulso & todo el rodaje de los cuerpos políticos, como el va- 
por ó el agua que los hace funcionar. 

Exijirles que no se paralicen sin el motor, es exijir que mar- 
che un vapor sin vapor, un cronómetro sin muelle real; en una 
palabra— pedir milagros, y perder tiempo. 

Cuando el ser colectivo de esa Comunidad, llamada Parro- 
quia, Municipio, Localidad, Provincia, Nación, no piensa en si 
mismo, porque la vida de ese pensamiento parece ubicada defi- 
nitivamente en la región oficial, encargada de pensar por aque- 
llos cuerpos sin alma; puede entonces aplicarse ó una tal Comu- 
nidad, inerte é indiferente á sus propios males, esta sentencia: 

No piensa; luego no existe. 

Deducción lójica del aforismo de Descartes: 

Pienso; luego existo. 

No hay vida colectiva, cuando no hay pensamiento colectivo. 
— Y ese pensamiento no existe, sin el agente ó cerebro colecti- 
vo de la asociación, donde se elabora. 

Los centros permanentes de 4sociacioues populares, y Muni- 
cipalidades libres, son el cerebro libre de una nación, donde se 
fecunda el pensamiento, ó la política definida que constituye la 
misión ó ideal, que se ha trazado cada pueblo. 

Cuando carece de aquellas, es porque solo piensa el cerebro 
personal del Gobierno, variando con sus personas, sin unidad, 
energía, ni mas duración, que el periodo gubernativo de aque- 
llas. Esta falta de rumbo fijo en la política, produce su debi- 
lidad. 

Falta el partido que se apodere del pensamiento, y del 
alma de la Nación, e.stendiéiidolo y recojiéndolo en los cen- 
tros de asociación, donde se revela, y llevando al Gobier- 
no esa verdadera palanca de Arquimedes, que constituye la 
ciencia y la potencia del hombre de Estado, que realiza prodi- 
gios obrando con ella; ó perece cuando la violenta, torciendo el 
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cui'80 de 8U fiidulc V Ia 8 Icj'es [iliisiulújiciis de hii modu de ser, 
escritas en su historia, su clima, su geogafia, fiscmoniia y pro* 
duedones. 

La ciencia del lioinbrc de Estado, como la del naturalista, 
consiste en el conocimiento de esas leyes, que forman las capas 
de la geología social y política de un pueblo, y su manera de 
funcionar, sirviéndolas como un colaborador fiel de sus fuu- 
ciones. 

De este modo, Fr.inklin dominó la electricidad con la electri- 
cidad; y ios estadistas han hecho la grandeza de su pais, ó han 
caido envueltos en el rayo, por haber desconocido sus leye». 

Sin embargo, hay Gobiernos y políticos, íi quienes (no puede) 
no jmdicndo entrarle» en la cabtza esta verdad, tratan de romper 
la verdad con la cabeza, saliendo quebrada la de ios pueblos, por 
su obstinado cmpefio de amoldarlos, romo su roba de chambre, á 
su imAgen y semejanza. 

IS'apuleou y liismarck son el ejemplo mas culmin inte do c^ta 
anlllesis-, que es la $lntesis de la historia del inumio. 

Esta ctaSstrofe ha venido A confirmar A muchos en lo creencia 
de la superioridad de la raza auglo-saj ma sóbrela raza latina, 
lo que no aceptainos; pues la verdader.i su,ierioridad, no está 
en la raza, sinó en las instituciones; quo son el instrnmcntu de 
lu grandeza ó decadencia de los pueblos, según favorecen ó de- 
primen la esi)aiisioii de su individualidad. 

>'o puede ser inferior una raza que im conquistado el luuudo 
para el cristianisnn y la civilización. 

Su misión fué cumplida. 

Sin embargo, sus miembros continúan inmovilizados por la 
ccntralizueioii; mientras que su antagonista se halla exhuberan- 
te de individualidad, que es el nervio de una nación, y el punto 
objetivo de las institucionesanglo-sajonas, que compendiaremos 
con la autoridad de uno de sus notables ]>ub 1 icistas, reprodu- 
ciendo sus palabras; 

«lie trazado, dice, un Cróquis general de las mas valiosas 
instituciones de los anglo-sajoncs. 

«Prominente cutre todas, es aquel mas importante, y para 
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iiosutros, sngrndo |>rim:i|>io do.l selfgoverntnncnl local. (Gobieruo 
propio ejercido por el vecindario de cada localidad) 

«lüstc elemciiti) .se ciicoiitruba en ios cimientos de toda la or- 
ganización política nnglo sajona. 

«Ha .sido conservado en todos los condados ingleses, en las 
antigu as corporaciones municipales v villas, con sus privilegios 
inmemoriales. 

«Kn mnclios Estados Americanos se ha conservado aun con 
mayor celo que en la madre patria. 

«Lis divisiones de ciudades en .Nueva Inglaterra y >'ucva 
York, cada una con sus propios fnneionarios y convocaciones es- 
tablecidas de ciudadanos; de condados, cada uno con su asam- 
blea local representativa, legislando hasta donde lo requiere el 
bienestar del distrito, y con su tribunal, po.seyeudo uua juris- 
dicción cocslinsiva A sus limites territoriales; personifican con 
nuiclia sencillez y pureza, li idea esencial de la República sa- 
jona » —('/’owe Woy, On Municipal Law). (I) 

Se comprende que en pueblos organizados do aquel modo, so- 
bre los cimientos del Gobierno local y niuuicipal, no son posi- 
bles las revoluciones, motines y guerras civiles de gobernado- 
re.s y cjiudillos propietarios del sufragio, que se pelean, derri- 
ban y apoderan del pueblo y del gobierno, como de un nifio do 
c.scaela, que t:in\)oieii se lo roban, como sucedió al venerable 
nneiauo Fragiieiro, Gobernador de Córdoba; porque uo hay pue- 
blo orgaiitzado, siiió pretúudieutes A la tutela de su persona y 
sus caudales! 


(I) U’i.ii’.ir )n |Mir rl (-umíii'» itpiiosto, áim tn>: i'itmcnlos ilc 

Ha.i\s famblir la< la naliiraltui, á 

luabv't iIm 5U m '^uia «(tna. ti{Hiuti>a>la p *r cau lília^; ó iroodMila 
pur oHo.'i comí) uii árbol sin raict'.s. 
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Xí V 


Miura preguntamos A los estadistas y políticos de Sud Améri- 
ca, nos digan con la mano en la conciencia, y yendo derecho al 
fondo, si el edificio del Gobierno Político trazado por sus Consti- 
tuciones, esta construido sobre los cimientos del Gobierno Muni- 
cipal, como en Estados Unidos, A quienes no han imitado en esta 
parte la mas fnndameutal? 

Como en Sud América no esta arraigada la institución del Go- 
bierno Municipal, que es el cimiento del Gobierno político, éste 
se resentirá siempre de la falta de cimientos de la casa que ocu- 
pa, como ha sucedido A todos los Gobiernos políticos, sin Go- 
biernos Municipales, entre ellos la Francia; mientras que los 
edificados sobre aquellos cimientos, como Estados Unidos, In- 
glaterra, Alemania, Bélgica, el Piamoiitc y Suiza, quedaron 
siempre firmes, sin ser demolidos por el huracán revolucio- 
nario. 

¿Cómo deben construirse las instituciones municipales, y el 
Gobierno Municipal en Sud América? 

Este es un punto nuevo, y sin embargo, de la mas alta tras- 
cendencia, porque en las instituciones, como en los relojes y las 
maquinas, las hay buenas, las hay malas, y las peores de todas 
son, cuando se montan en un solo cuerpo, las piezas de dos sis- 
temas opuestos, como la República sobre la centralización colo- 
nial Imperial, que mata la vitalidad del Pueblo, reducido A la 
inacción. 

Esa mezcla híbrida, forma una masa ó brevaje de dos civiliza- 
ciones en anarquía, diametralmente opuestas, que los pueblos 
no pueden digerir, agitándose en violentas contorsiones. 

Habiendo dedicado á este trabajo nuestro reposo durante la 
clausura de los tribunales, terminada ya, no tenemos el tiempo 
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(le formular una ley, que nos reservamos confeccionar, si nues- 
tra propaganda es oida, y somos llamados A hacerla. 

Sin embargo, como la parte mas difícil de la lejislacion es la 
cíencia.prActica de su aplicación; pues las mejores reformas, 
han fracasado ó se han esterilizado, pecando siempre por los e.s- 
tremos, que no solo se tocan, sino se producen reciprocamente, 
como sucede en Sud América; cuyo progreso A pesar de todo, 
busc« su curso natural en el lecho de las ideas, que forman el 
fondo de este libro; nos reservamos para entonces trazar las lí- 
neas principales, dentro de las cuales debe circular fecuuda- 
dora y regular la institución del Gobierno Municipal; que cons- 
tituye la raiz del Arbol de la sociedad, cuyo fruto es el Go- 
bierno. 


XV 


lüdiados los cimientos y los muros del Gobierno .Municipal, la 
lójica y la unidad arquitectónica exijen que el gobierno político, 
que es su continuación y coronamiento, sea construido bajo el 
mismo plan. 

La arquitectura Municipal es el verdadero tipo de la Repú- 
blica, porque es el gobierno colectivo de un cuerpo ejecutivo, y 
no el unipersonal de un hombre (jobisrno, llAmese Rey, Presidente 
ó Gobernador. 

Esta estructura del Poder Ejecutivo, confiado é investido en un 
solo hombre, es emiuentemeute mouArquica, cualesquiera que 
sean los accidentes de su persona — hereditaria ó elegible, como 
los reyes de los anglo-sajories, y el Emperador del antiguo ¡Jin- 
perio GerinAnico; • con corona ó sin ella;— por un periodo mas ó 
menos largo: el poder siempre es mouArquico, aunque no sea la 
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persona, cuiuido se ejerce por un tolo hombre, (|ue es la 'significa 
ciüii etiniolójica y politica de la palabra grieya ^oaarc/na. (I) 

L'se principio mondrquko, del poder investido en una perso- 
na, puede srr temperado ó mixto con el principio municipal de 
un cuerpo ministerial repido por arjuel, como es el gobierno del 
ministerio inglés subordinado, no alUey 'que reina, pero no go- 
bierna, sinó al Parlamento, verdadero Cuerpo Municipal del 
Reino en grande escala; y el ministerio de Estados Unidos, 
igualmente subordinado al Congreso, sin cuya aprobación no 
pueden funcionar sus ministros. 

Si hubiera una forma de gobierno, en que cstosípueden subir 
á 61, por la voluntad de un solo hombre que los nombra, sin par- 
ticipación, ni dependencia del Pueblo, por medio del Parla- 
mento, cuando no representan su opinión; ese gobierno, cual- 
quiera que sea el nombre y la duración de la persona investida 
con semejante poder; es unamonarquia despótica, aunque solo 
dure 24 horas; y el Parlamento, un Consejo Consultivo, puesto 
que el ministerio que gobierna, yf por consiguiente el gobierno 
y su política, no dependen de aquel, sinó de la voluntad de un 


(í) Monarchia. Esla palabra es compuesta del adjetivo monos-uno solo , y 
archc-puder; es decir, el gobierno de un hombre, ó sea — el hombre-gobierno. 
.Se derivan de la misma raiz griega — ütigarquia — El gobierno-monopolio de 
unos cnanto.':; de la multitud; Aristocracia dolos peliicones; Piu- 

locracia de los ricos; y Democracia [Demos Pueblo,) del Pueblo. 

La Grecia de.cpiie.s de haber recorrido toda e.sta escala do Gobiernos, sin dc- 
toueri^e á reposar las alas de su gCnio en In e.slab lidad de ninguno, vino á di- 
solvcr.se en átomo.s gubernativos, tocando el extremo diametralincntc opues- 
to de la monan|ufa de tm 50/o poder, y «le úna sola persona, que era el ideal 
de sus primeros tiempos, transmitido por Homero, nueve siglo.s antes de Je- 
sucristo, cu estas palabras; 

«Oyx agatbon Polykoiranic, cís koiranos esto Eís Basvleus»— Homero, 
Iliad, H. 204. 

•<Noes bueno (oux agatbon) que hayan muchos soberanos.»— (Polikoi- 
ranic) 

••Haya un solo gobierno (Koiraneo-gobernar) Y un solo Rey.» 

I.a máxima de Jesucri.sto Toda autoridad viene de Dios (Rom. 13) es la mas 
sabia de todas. 

Si ios polüicos la han falseado, construyendo sobre ella el derecho divino. 
del hombre-gobierno sobre el Pueblo: nosotios reconstruimos el verdadero 
.«eiitido de aquella .sentencia qne hace proceder de Dios la autoridad del Go- 
bierno, es decir, del drden establecido por Diosen la Humanidad, que es la 
Democracia, siendo tales gobiernos y autoridades, mientras proceden confor- 
me á sus leyes, y sus verdugos cuando'deprimen d esquilman al Pueblo, tor- 
ciéndolac en provecho de sus favoritos, ó en bomenage del Poder. 
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solo hombre, árbitro de nombrar el ministro que quiera, sin con- 
sultar á nadie. 

En las monarquias constitucianales; el rej es obligado á to- 
mar sus ministros de entre las filas de la opinioii en ma^roria 
del Parlamento, siendo por consiguiente ese cuerpo gubernativo, 
elección indirecta de aquel; lo mismo que los Estados Unidos 
conservadores del mismo principio de la metrópoli, pero cu 
otra forma; pues aunque el Presidente nombra ministros, ellos 
necesitan la aprobación dcl Senado, que también la niega, cuan- 
do no responden á la opinión de aquel cuerpo. 

De este modo, el personal ó cuerpo gubernativo del Po- 
der Ejecutivo, no es la obra de un solo hombre, lo que seria el 
despotismo constitucional, sinó dcl Pueblo que dije al Presi- 
dente por medio de sus electores, y ásus mlnistrns, pormediodel 
Congreso, que les niega ó concede su aprobación, requerida 


La auloriilaJ CH el linlcn divino estabicciilo en la naturaleza liiimaiia para 
la liborlail y prosperidad lio los pueblos, confiada & los gobcriianles, com» 
simidcs agentes de su ejecución, 6 ¡n.»triiraentos de la voluntad de l'ios y del 
Pueblo; siendo esta ia significación dcl aforismo: 

• »Vox popiili, vox Dci» 

fin la doctrina de Jesucristo, la d Míaritiati, no era h persona del gobernante 
sino ese órden de leyes creadas por Dios en la naturaleza liumana para el lleno 
de su misión poKIira, confiada al gobernante como un sacenlocio y ministerio 
divina, de ipic no le es dado abusar, sin [tcnlcrlo; pues no pudo decir que 
toiios los dt'.spola.s y .'al tcadores tic pueblos vienen de Dios; ciiamlo solo son las 
epidemias ilo la descomposición social, por los vicios de la llomunidail enlrc- 
gaila al egnismo,al oro. y la molicie; — ó para hablar con sus mismas palabras 
por la boca do Job: 

«Dios consiente el reinailo de los hribones pora expiteion y castigo de los pe- 
cados que ¡os produgeron . » 

finando el ¡Vp.Lstal dijo a.|u:;lla gran palabra: Todo autoridad viene de Dios, 
(fíom. 13) revindirando para Dios la autoridad dcl Gobierno, y poniendo al 
libortad y los derechos de los pueblos bajo el sello sagrado de la auloriilad 
divina; l'uú jiistamciUe durante el periodo en que la auloridad personal dcl 
gobernante íiabia llegado al ma.s alto pináculo dcl dcspoti.-'mu, ocupado en- 
tonces por Keron, y & cuyo rostro, y aiilc la faz dcl uiiindn postrailo & sus 
piós, le lanzó el rayo de esta sentencia: 

•Usurpador y tirano; la autoridad de gobernar los pueblos, no es tuya, 
sinó lio Dios, como la justicia que es su delegación. Los prevaricadores y ci- 
ploladorc s, no ron sus delegados, sinó los verdugos de la victima.» 

lió allí el (fcrccfio (/iníno del riicldo, qiiele enseña á rendir culto ó la auto- 
ridad de la ley, y nii á la auloridad del hombre. 
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hast.'i para el nombramiento de empicados subalternos, como es 
un Juez local de sección. 

Seria pues el colmo del absurdo, que un Presidente sin fa- 
cultad de nombrar por si mismo un Juez subalterno de sección 
sin el acuerdo del Senado, sobre la idoneidad de la persona, 
sea árbitro de nombrar todo el Ministerio que gobierna la Repú- 
blica, toda su renta, sus impuestos y su política interna y ex- 
terna, sin consultar otro criterio que su voluntad, mas ab.soluta 
que la de un monarca, cuyo ministerio varia con el termúmetro 
de la voluntad popular, marcada en el voto del Parlamento. 

Lo mismo debe decirse respecto de los Gobernadores de Pro- 
vincia. 

Aquellos y sus miuistros, son elejidos por el Pueblo, en los 
Estados de la Union, como Massachuset. 

La misma ley de la tradición histórica, que hizo á la Constitu- 
ción de los Estados Unidos conservar el fondo del Poder Ejecu- 
tivo unipersonal de la metrópoli, reproducido en el Presidente, 
con un Ministerio, hechura, no de su voluntad esclusiva, sinó del 
Parlamento; produjo la reproducción del polo opuesto en las co- 
lonias hispano-americanas, las cuales en vez de haber completa- 
do la revolución política del sistema colonial, aboliendo para 
Siempre la institución personal del Fír«y y del Gobernador, ár- 
bitros de gobernar con el Ministerio de su voluntad, sin partici- 
pación del Pueblo, conservaron ásus Presidentes y Gobernadores 
aquel privilegio colonial, que es la anulación de la República, 
en la cual todo gobierno, y por consiguiente el ministerio que 
gobierna viene del Pueblo, y no de la voluntad de ningún 
hombre. 

El fondo monárquico debía prevalecer, como efectivamente 
prevaleció, sóbrela forma republicana, sacrificada y esterilizada 
por el catálogo de despotismos, arbitrariedades y dictaduras, 
aunque bajo el nombre de Presidentes y Gobernadores, mas po- 
derosos que un Monarca, en países donde por falta de corpora- 
ciones municipales y populares, no hay Pueblo, y el gobierno 
es todo. 

Esta es la razón porque su elección, es cuestión de vida ó 
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muerte, y de revoluciones tan refiidas, como si se tratase de elc- 
jir un rey ó emperador. 

El que ha ganado la mesa dcl Gobierno, como el que ha gana' 
do la mesa electoral, ya puede disponer del sufragio; y las insti- 
tuciones son un reloj en su bolsillo, al favor de esa institución 
monárquico-absoluta, que acumula todo el poder real y efectivo 
en su persona, y el teórico en una Constitución sin Pueblo, y 
sin habitantes que la sepan leer en su mayor parte. 

Las revueltas de Entre Ríos y otros pueblos, son los efectos 
lógicos de estas causas organizadas. 

Su generación es fatal, mientras subsista aquel monstruoso 
concubinato de instituciones absolutas en el fondo, y republica- 
nas en ¡a forma; la omnipotencia en el Gobierno, la impotencia en 
el Pueblo, y el simulacro en las palabras. 

Esa omnipotencia personal, es á su vez la impotencia adminis- 
trativa. 

Si vienen monstruos, idiolas. Cómodas y Ueliogábalos, no es 
un milagro, son hijos ó tipos políticos concebidos en la matriz 
de esa monstruosidad política, como lo fueron Quiroga, Ramírez, 
Artigas, Rosas, Urquiza y López Jordán. 

No es contra la persona de éste que conviene decretar un pre- 
mio, siiió contra la organización monstruosa del poder y del go- 
bierno, que hace del Pueblo un Feudo, de su gobernante el Se 
itor feudal; y de esta situación, seductora para sus rivales, un 
torneo de revoluciones entre ellos, no dejando á los pueblos 
ninguna esperanza de salud, en las vías constitucionales ocupa- 
das por el poder, si no es resignarse d la servidumbre, ó d la 
revuelta, aunque sea con la esperanza de mejorar en el cambio. 


XVI 


Si la República es la forma natural de las Municipalidades so- 
beranas, como lo ha dicho un notable publicista; vemos también 
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qu(», nqaclla lia conservado el tipo de sn origen, es decir: el go- 
bierno colectivo i\o\ principio ninnicipal, en contra|)osicion algo- 
bierno wiipersonal i\o. tradición mon'trf|nicn. 

Rl Poder Ejecutivo es administrado por nn Consejo Ejeentivo, 
en ijiie todos son iguales, como cu nu cuerpo rolegindo; v enton- 
ces todo el per-onal del gobierno procede del Pueblo, y es clcji- 
do por él. 

Este ejemplo lo tenemos cu las cuatro ciudades libre*, d repú- 
blicas nnsesticas de llamburgo, Rrcmen, I.ubebock _v l'’ra ic- 
fort; y en la R púbüci de Suiza. 

E1 Poder Ejecutivo, en vez de estar Investido cu un salo hom- 
bre, superior il sus secretarios, que nombr.i rt despido, sin con- 
sultar otra voluntad (pie la suya, como a cualquier dependiente 
ó tenedor de libros de su casa; lo cstA en siete miembros del 
Consejo Ejecutivo, nombrados por la .Vsamblca de las dos CAma- 
rns, y su periodo es de .'i años; no pudiendo sei' elegido mas d : 
un luiciiibi o del mismo Cantón. (I) 

Cada uno de ellos tiene un Departamento A >u cargo, que ad 
ministra; pero la administración se hace con la autoridad de to- 
do el cuerpo, que prevalece sobre cual(|uiera de sus miem- 
bros. (2) 

El Presidente y Vice-Presidente, es elejido por ellos de entre 
su seno, lo mismo que en una Municipaliilnd, renovAndoso cad i 
aOo, sin poder ser electo ninguno de .ambos en el prúvimo pe- 
riodo; (3) bastando la presencia de cuatro .niembros para Inva- 
lidez de sus rcsoluci nos. (4) 

De este modo, se hace la elección de Presidente sin agitación 
alguna, y con tanta tranquilidad, que el pueblo apenas se aper- 
cibe del cambio; pues en los siete asientos del Poder Ejecutivo, 
hay lugar para el mérito de siete candidatos, que represen- 


(I) .4rllciiliis y H I ilc la noaslitacíon de la llc|iúl)lira Federal ."íin'za. 

(J) .\rtlnilo !)1 de la (lonstilucion do la llcpiiblica Federal de Suiza. 

(3j .Srllcalo 8Cde la Coiisliliicion de la llepíiblica Federal de .Suiza. 

(1) .Articulo SSde laConsliliioionde la llcpúblira Federal de Suiza. 
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tau otros tantos Estados déla Confederación, j otras tantas fa- 
ces de la opinión, sin condensarlo todo en un hombre, como en 
an monarca. (1) 

En ese periodo, á todos toca la Presidencia por su turno, sin 
dejar por eso de continuar gobernando los cesantes. 

El poder queda asi repartido, y contrabalanceado por los 
miembros del poder mismo, gravitando menos en las libertades 
públicas, aquella armadura del Poder Ejecutivo unipersonal, coii- 
veniente al cuerpo de una monarquía, ó de una República colo- 
sal como Boma y Estados Unidos; pero demasiado pesada para 
sociedades nacientes, en que los gobiernos pesan mas que los 
pueblos, y los hombres valen mas que las instituciones, según la 
elocuente espresion del Dr. Tejedor en su Nota ft la Legación 
del Imperio de Alemania. 

En los pueblos donde esp organizado el poder real y efectivo 
de la Comunidad, por medio de sus asambleas populares perió- 
dicas, corporaciones de ciudadanos y Municipalidades libres, y 


(1) Por ejemplo, si el Poder Ejcciilivo fuese como li República de Suiii, 
la elección presidencial pasarla sin agitaciones ni revoluciones. Habria un 
teatro mas amplio al mCrilo y leglliiras aspiraciones délos candidatos, y 
hasta de las minorías; en vez de un solo asiento, que como el trono de una 
dinastía, ó la fortuna de un mayorazgo, escluye á los demis hijos del sufra- 
gio popular, babrian siete, bastantes para satisfacer las czijencias de la opi- 
nión, y dar i todos sus representantes, acceso en el Gobierna. 

¿Quién negarla el mérito de los 3 candidatos actuales. Mitre, AIsina y Ave- 
llaneda, y de lo que ganarla la Nación, con un Gobierno compuesto de aque- 
llas tres personilícacioncs de la Opinión, y cuatro argentinos mas. como 
Quiutana. Balbin, Castro, Lczica, en vez de quedarse con uno solo, despilfar- 
rando 6 anulando aquel valioso caudal de fuerzas sociales y políticas, climi- 
minadas de un asiento en el Gobierno de la familia, mas fuerte de acción y 
de preslijio si hubiera lugar en ella i sus principales entidades, en vez da 
ser escluidas por el principia monárquico de una persona. 

¿No seria mas fraternal y democrático, que todo el Poder mecntivo, como el 
Lfgislativo, fuese elección dél Pueblo, ó del Congreso, y no de un hombre? 

Si un Encargado de Negocios, que no gobierna, si no es simple agente ú 
órgano de un Ministerio en el Ezlerinr, requiere la aprobación del Senado; 
¿por qué no la requiririan los cinco Ministros que gobiernan toda la Nación 
sin otra garantía de idoneidad y de personificar la opinión, que la infalibili- 
dad de un hombre, disputada al kpa? 

¿Por ^^0 la requirijia, cudiido la requiere el mismo Presidente délos 
fctadoi n^s, ttiendr i'stidfftQtt) (ttirrofal) de Ii Autoridad Real, Magiq- 
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el Poder gubernativo lio se halla monopolizado en un solo hom- 
bre, j ejercido bajo la autoridad de su sola persona, sin contrapeso 
efectivo, siuá del Cuerpo Ejecutivo, elegido por el pueblo, única 
fuente de gobierno Ubre, como sucede en los Estados de la 
Confederación Americana y Suiza; se ofrece un espectáculo in- 
teresante de armonía, de libertad y de paz en todos los cuerpos 
del Estado, y en todos los derechos del ciudadano, que se siente 
soberano en cada uno de ellos, sin conocer la enfermedad del 
miedo al hombre, cuando tiene mas poder que la Ley. 

Allí solo reina su culto, sin caudillos ni personas que oenpen 
su lugar. 

En las lachas electorales, batallan los principios, doctrinas y 
reformas de buen gobierno, para subir al gobierno, y no las 
personas. 

Las revoluciones mismas que son su vanguardia ó Estado Ma- 
yor, carecen también de razón de ser, porque ellas no cambian 
la opinión y el sufragio, donde es el fruto de la conciencia popu- 
lar del ciudadano, y no del poder oQcial de loS gobiernos, orga- 
nizados en red de todos los favores, honores distinciones, em- 
pleos, nombramientos y posiciones de carrera y fortuna en la 
vida pública, con que dominan toda la sociedad, inmovilizada, y 


trado electivo con las facultades de la Monarquía Constitueional de Ing’t- 
terra, (celebrar tratados de paz y guerra, nombramiento de Ministros, Se- 
cretarios, Cónsules, Jueces, empleados oficiales y el Veto á las Leyes, que lo 
hace un lejislador mas poderoso que el Monarca, y que éste m'smo no uva), 
según lo demuestra un uotabblc publicista? (Slalil. «Filosofía del Derecho» 

¿Por qnó las Provincias, ya que por la fuerza mecinica de la tradición con- 
servaron la forma del Gobernador colonial, techumbre demasiado pc,«ada, que 
so desploma, ó gravita demasiado sobre la sociedad, en vez de haber heeho 
un Gobierno modesto de familia, ó Consejo Ejecutivo de sus principales tí*í- 
nos, como en los Cantones de Suiza,; sin el Hombre-Gobierno levantado 
bre todos, como un pretor ó pastor, no elijen ellas al menor, los Secretarios 
de Gob-erno, y un Cuerpo da Consejeros, que dó contrapeso y participación 
al Pueblo, como en Norte Araórica, donde el Gobernador es solo un resorte 
en el mecanismo del Estado, que marcha por si solo; mientras ese mismo 
füncionario, «i de hecho, todo el mecanismo, toda la Provincia y todo el Esta- 
do en la mayor parte de los pueblas vaciados en el molde gubernativo do 
esa institución, verdadera peluca de Felipe II, conservada como una reliquia 
ya üa úenei miimai de la Kep&Uicat 
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ubicada en un ho¡nbre, sin dejar al ciudadano vida propia, ni 
esfera de acción, fuera de aquel radio protector. 

Donde sucede esto último, por hallarse dos soberanos en due- 
lo permanente; — uno de AccAo, otro de derecho-, — el gobernante 
por el poder que lo hace rialmcnte soberano, sin contrapeso; y el 
Pueblo, por el legal ideal de la Constitución, que hace de su rival 
un opresor y usurpailor, dando el mismo objeto á los dos; al uno 
el poder y ¡acosa, fin el derecho-, y al otro el derecho \ las palabras, 
sin latosa-, un tal estado de cosas; ¿no es la organización de la 
anarquía de las instituciones, y de la revolución constitucional 
y constituida? 

Si un Pueblo de úng.eles est ivicse colocado en aquellas con- 
diciones de caudillage constitucioinl orgánico, tendría también 
caudillos y revoluciones, hijas de la monstruosidad de entregar 
nu Pueblo á un hombre-gobierno sin contrapeso efectivo, y no de 
los argentinos, cuya Indole es la mas pacifica, dócil é inteli- 
gente . 

Aquella inversión violenta de principios , cosas y hombres, 
constituye el lecho geológico del torrente político, abierto á los 
pies mismos de la sociedad, arrebatada en fragmentos por la fu- 
ria vertiginosa d@l torbellino, desbordado en las estaciones de 
creciente electoral. 

Los fenómenos políticos, son efectos de causas políticas, d cuya 
paternidad pertenece la filiación de las páginas sombrías y san- 
grientas de nuestra historia. 

■El que estudie aquellos rasgos de su fisonomía política, com- 
parándolos con la nobleza y generosidad dominante en la fisD- 
nomia individual del argentino, comprenderá mejor el cánteos- 
te de ambos cuadrps, y de las leyes phisiológicas que los pro- 
duqgn, 
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XVII 


Eli la Organización contraria, qno solo haca del gobierno un 
resorte modesto de la administración, sin alcanzar su poder 
mas allA de ese objeto, aquel deja de sor la manzana de la dis- 
cordia, codiciada y tomada por asalto, cuando ella hace á su po- 
seedor, dueño csclusivo de Eva y del Paraíso. 

En Suiza no hay Hombre gobierno-, sinó Poder Ejeoatiro demo- 
crático, cuyos miembros son nombrados, no por un Hombre, siué 
por el Pueblo; sin que por esto su personal, sea mas numeroso 
que los Departamentos de la administración. 

Son Ministros del Pueblo Soberano, y no de un Hombre M*‘ 
rano. 

En Estados Unidos, el Gobernador y sus secretarios, ion tam- 
bién elegidos por el Pueblo, (1) además de unCoerpo de Con- 
sejeros. {i) 


(1) -El Secretario, Tesorero, Ilecoplor General, Auditor, froeundor Ge- 
neral (Fi.scal), serán elegidos anualmente el mismo dia señalado para la elct- 
cion de Gobernador por el periodo de un año. 

«Gas calidades de los sufragantes, manera de su elección, escrutinio, ele., 
serán las mismas requeridas para la elección de Gobernador.» — Art. XVIi de 
la Gonstitiicion de Massadiussctts. 

-El fin de la institución del gobierno, es asegurar la existencia del cuerpo 
político para protegerlo, y procurar á los individuos que lo componen, el po- 
der de gozar con seguridad y tranquilidad, sus derechos naturales, y las ben- 
diciones de la vida; y siempre que estos primordiales objetos no C obtienen, 
el pueblo tiene el derecho de alterar el gobierno, v tomar mauidas necesarias 
pa'a sn seguridad y felicidal.» — Preámbulo de la Constitución del Istada da 
Massachusetts. 

•El Gobierno ha sido instituido para el bien do la Comunidad; para la pro* 
ttceion, seguridad, prosperidad y telicidad del Pueblo; y no para al {rOTeólio^ 
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Nó kij Hombre Gobierno y Hombre Rey, uombraudo Miuistroí, 
tiu c«as«ltar otro soberano qae su voluntad, ó el favoritismo. 

Ta es tiempo de hacer el proceso á esa institución monstruo* 
sa, que es el cáncer de la República, anidado en su seno. 

Sin duda que la estirpacion de un cáucer, es inasdincilmien* 
tras mas arraigado está, porque el paciente acostumbrado á vi- 
vir con ál, cree que le mutilan una porción de su propio ser, ó 
que no podrá sobrevivir á la Operación; sin apercibirse que el 
solo demacramieuto de la vida pública, y las amputaciones del 
cuerpo en cada erupción, llamada revolución; cuesta sacrificios 
de oro y sangre á la parte sana de la Comunidad; mientras que 
se conserva la raiz y el foco del mal organizado. 

¿Por qué los pueblos Argentinos y Sud Americanos, no estir- 
parian ese mal secular del//o»¡6; e Gobierno, y ¡lo/nbre Estado, he- 


honor ó interés privado de ningún homlire, familia ó dase de hombres. Por 
tanto el Pueblo solo tiene un incontestable 6 inalienable dciedio á instituir 
gobierno; y alterarlo, reformarlo y c.imbiarlo tclalmcnle, cuando su protec- 
ción, seguridad, prosperidad y felicidad lo requieran.» — .Vrt. \II de la Cons- 
titución del Estado de Xassacliussclts.» 

Cada Pueblo debe rcgistiar su memoria y prcpuntaric si se halla en las 
condiciones higiénicas de este Preámbulo, que debicia estar escrito en la 
conciencia de todo ciudadano. 


(?) «Habrá un Consejo Consultivo del Gobernador, en la parle ejecutiva 
del Gobierno, que consistirá en nueve personas además del Vice-Gobernador, 
á quienes tendrá la facultad de convocar, formando Consejo al menos con cin- 
co, pa 1 dirigir con acierto los negocios del Estado. 

•Las res. lociones y dictámenes delConsejo, serán conslaladascnun registro 
y firmadas n r los miembros presentes, podiendo cualquiera consignar su 
Opinión conliaria álamayoria. 

"Siempre que estuviese vacante el puesto del Gobernador ó Vicc. por muerte, 
ausencia ó impedimento, la m.vyorfa del Consejo tendrá la autoridad y el po- 
der de ejercer el Gobierno. 

•Los Consejeros serán elegidos de entre el Pueblo, por la AsanibliadeDipu- 
lados y Senadores, y por medio del voto r'oreto depo.silado en la urna, y es- 
tablecido para lodo acto electoral.»— .Aris. i . 5 y C del Cap. 1 1 y 13 de los ar- 
Kculoa adicionales de la Constitución del Estado de Massacliussetis. 

Por quá la Convención no ba consignado estas disposicionci prácticas que 
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redado & la colouia, el cual devora ó anula á la Comunidad /tí. 
defensa, organiziadola cu poder efectivo de Sociedad j familia 
de ciudadauos que se gubicruau eii paz, siu violancia, rcvola^ 
clones ui caudillos, porque allí uo existe el asicuto suprema del 
poder personal de un hombre, levautado sobra los damas, slAd 
el colectivo, donde está quebrado el caudillaga y la arbitrafi6«- 
dad, por la mayoría del cuerpo que gobierna? 

Nosotros tenemos fé en los destinos, y en Ips ricos gérmeosi 
de la noble raza de los pueblos Sud Americanos. 

Esa fé ha iluminado y animado nuestro espíritu en el estudio 
y esplicacioii desús feuOmenos políticos, bijoa, no de su Indole, 
sinó de causas políticas, (agravadas por la falta de educación 
elemental, municipal y política) localizadas como un foco epi- 
démico. 

La peor de las epidemias, es el estado de cosas que suprime 
la individualidad de los ciudadanos, de las parroquias, de los 
municipios, de las ciudades y de los pueblos, estagnándose en 
una masa siu voluntad ni vida propia, basta ser una pirámide 
cristalizada, con el Cesarismo del/fo;tt6re Gobierno sentado en la 
cúspide. 

Es la Guardia Romana, custodiando la lápida del Cristo 


son otras lautas relees y ligamentos entre el Pueblo y el Obbierno, simpi* 
continuación de aquel, en vez de dejarlos divorciados sin puntos de contacto, 
ni participación en el Gobierno y sus fuDciunarios, especie de corte elegida 
por el favor personal de un monarca? 

La calamidad de muchos Gobiernos, no consiste en las personas, sind en 
que sus constituciones y organización de sn poder, es mas monárquica que 
las monaqiilas de derecho divino, limhadas á la persona del Monarca; mien- 
tras que la distribución del poder político y mecánico del Gobierno, es repu- 
blicano, como en el Brasil, Inglaterra y Bélgica; al reves de otros pueblos, 
donde aquel es monárquico patriarcal por su centralización; y republicano, 
por la persona dcl gobernante, armado de aqaci monstruoso instrumento, 
que paraliza bajo su mole á la sociedad, y al que lo maneja. 

Si las Provincias quieren acabar con el caudillage y las revoluciones, en qut 
DO hacen sino cambiar personas, dejando siempre organizado el mal, deban 
reformar sus Constituciones en el aenlido republicano. 
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¡Que cada una de aquellas individualidades se levante como el 
Cristo, derribando á la Guardia Romana, carcelera de la muer- 
te / de su tumba; y ocupando el asiento que le toca en la familia 
d^ocrátiee del Gobierno— 

De Todos 

Por Todos 

Y Para Todos 

EL Pueblo se habrá redimido. 


José Franoisoo XiOpai. 
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PMWI, nE- lET OBQANlGi 


DEL 

GOBIERNO MUNICIPAL REPRESENTATIVO 


EL Senado y Cámara de Diputados de Buenos Ai- 
rea, han sancionado con fuerza de Ley. (1) 


CAPITULO I 


De Hantcipalldadee y del Ctoblerue Uanlclp»!. 

Articulo 1" Municipalidad es la Corporación civil 0 pertena 
\tgs\pr«exitlente de los habitautesde una Localidad, constituidos 
en sociedad. (2) 

2* Su Organización para la administración de los irUertsu co- 
munales, constituye el Gobierno Municipal Representativo, ele- 
jido por el Municipio. (3) 


M) Despiics de impreso el trabajo que antecede, hemos resuello ceder a] 
pedido de muchas personas, para que diéramos una forma práctica á nues- 
tras ideas, formuliodolas ca uu Proyecto de 10)% que facilitaría mas su eje- 
cución. 

Empeñados asi oa esta nuera tarca, sin disponer del tiempo necesario, he- 
mos procurado Icrantar cu anchas y firmes bases, el plan arquitectónico de 
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Sus mandatarios, constituyen el Consejo del Gobierno Moni* 
cipal. 

3° El Gobierno Municipal es para la administración de los ne< 
gocios públicos de cada Municipio, j de cada Parroquia. Se di* 
■vide en dos cuerpos; 1° £l Consejo Deliberante. 2' El Consejo 
Administrativo i Ejecutivo Ambos 

Cuerpos se elejirán sobre la base déla población, j con arreglo 
al cómputo establecido por esta Ley. 

4“ Los limites del Municipio, son los que comprende su ac- 
tual jurisdicción, ó que en adelante se establezcan por la 
Ley. 

Toda el área de tierra pública comprendida dentro de esos li- 
mites, forma parte integrante del patrimonio de cada Municipio. 

5” Esta propiedad de cada Municipio, en nada será afectada 
por la modificación de limites jurisdiccionales que hiciese la 
Legislatura. 

6° Solo queda modificado el radio de jurisdicción de la Muni- 
cipalidad, como autoridad que gobierna; mas no la entension de 
su* propiedad, como persona jurídica. (4) 


Gobierno Municipal Rcprescnlatiyo, trasando lo.s principales fuadamenlos y 
principios de la Irjislacion roas adelantada, y donde mas na florecido esta ins- 
titución; V dejando i su csirudura pencral, vasta amplitud para los detalles, 
sccesidaijes y modificaciones peculiares de cada localidad. 

En la arquitectura plástica, como en la política, hay leyes fundamentales 
que rigen su estructura general, cnalquieta que sea su estilo, forma y or- 
namentación ulterior. 

La corona de una Monarquía, y las estrellas de una Repfiblica, se levantan 
como una soberbia cúpula, sebre'los muros y columnas seculares de Asocia- 
ciones, Corporaciones, y Municipalidades libres; mientras que donde estas 
fallan, no hay sinú la bóveda del edificio político, asentada en el suelo como 
un pagoda ó iemplo bindti, siempre estrecho y calamitoso á la sociedad, por 
las averias y sufrimientos de cada dia. ú por los puntales y llaves ilc fierro 
con que el despot ismo lo asegura ásus intereses personales, que es también 
otra calamidad. 

(2) Conforme á la definición de Afíílernioyer.— Comeniamos establecien- 
do el significado jurídico y eitil de la institución, para restablecerla verdad 
de su personalidad falseada. 

El fabseamiento de las instituciones, es el falseamiento de los pueblos. Es 
el envenenamiento de las fuentes públicas, 

Comienza por adulterar las ideas y el lenguaje, personificando en el hombre 
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7; la agragaeioii de parte del Municipio, á favor de otro, so- 
lo puede tener lugar por una ley especial, 4 petición de las Mu- 
■icipalidades respectivas, y eoii su acuerdo. 

8“ Este no seri necesario, cuando solo se trate de una recti- 
ficación de limites, para dirimir alguna divergencia entre los 
Municipios. 

9* Todas las localidades con nua población que no baje de 
'i, 000 almas, un territorio proporcionado á dicha población, y 
los medios de proveer á las necesidades de su vida municipal, 
tienen el dereclio á que seles espida por la Legislatura, una Car- 
ta Ereccional, que pedirán los vecinos con un espediente justi- 
ficativo de aquellos requisitos; acordándoles por la misma Ley, 
una dotación para construcción de una Iglesia, Escuela y Casa 
Municipal. 

10 Las facultades y funciones del Gobierno Municipal, abra- 
zan todos los negocios y administración local del Municipio. 

1 1 Cada Municipalidad tiene la propia administración de sus 
bienes, yrepresentaciou del Gobierno Sluuicipal, independiente 
«n su ejercicio de los demás Poderes Públicos. 


los intereses públicos, hasta que acaban por perderse de vista detrás de su 
persona, ó su oHcina, llamada Miinicipalulail, de qne el Pueblo, engañado co- 
ma el niño por la serpiente, no recibe sinó la cola, mientras ella se liña la le- 
che de la madre, es decir, de la sociedad dormida. 

Felizmente ja son pocas las Municipalidades, que han sido la cola de la 
serpiente, en los labios de puebloscscuálidosde vidamnnicipal, mientras ellas 
engordaban consujiigo. Pero el uso ordinario, donde prevalece la verdad de las 
cosas, sin disfraz olícial, ha con servado la costumbre de entender por Muni- 
cipalidad, á los miembros del Consejo Municipal, confundiendo asi al manda- 
tario, con el mandante, la'pcrsona material del primero, con la persona moral 
jurídica del segundo; de manera que cuando el pueblo está privado de sn ren- 
ta, de su autoridad, y de su administración municipal, ni lo sospecha siquiera; 
4 pesar de que !a Comunidad, es decir, la Municipalidad 6 Corporación de to- 
dos los habitantes del Municipio, es quien sufre; y no el Consejo de manda- 
tarios, como se ha entendido últimamente, al ser dimitida por aquel, una 
porción de sus empleados, echando otros tantos padres de familia á la calle, 
con violación del derecho esplicado en la página 1 18. 

Lo mismo suceda respecto del Gobierno; solo se considera tal, la panana 
daipoúernanla, que ea ua accidente externo, como el color, y rasgóa de an fi- 
aonofflla. 
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12 Las Jlunicipalidades poeden tener y adquirir bienesmüc- 
bles y raíces, para el uso y utilidad del Municipio, comotam- 
bicii enageiiarloi en los casos y coudicioncs establecidas cu esta 
Ley; ser depositarlas de los foudos ó propiedades para escuelas, 
y fomento de la educación, como también tratar y contratar en 
su calidad de persona jurídica. (.'») 

13 No podrán sin embargo, contraer empréstitos por mas del 
importe de la renta de un aílo, sin la sanción de la Legislatura. 
Si aquella no se expidiera dentro de los 3 últimos meses de sus 
sesiones, se considerará virtualmente dada. 

14 Tampoco podrán hacer ventas ni contratos, sinó por licita- 
ción y llamamiento de propuestas cu los diarios, y parages pú- 
blicos. 

15 Cada Municipio puede darse las Ordenanzas generales y 
particulares, reglamentarias, sobre los objetos contenidos en es- 
ta Constitución, con tal que no ultrapasen los limites de su esfe- 
ra municipal. 

16 Los decretos, ordenanzas, impuestos y demás disposiciones 


Pera se olvida <1 dc.saparece detrás de la persona, la cosa misma, 6 ser or- 
gánico del OobLcrno , y. sii entidad moral, á saber: 

1° El mecani.smo de su organización, buena ó mala. 

2» El culto debklo á la autoridad de la Ley, que es el alma del Gobierno. 

Cuando el mecanismo es m do, y contrario á las mismas leyes do la mecá- 
nica, el Gobierno jamás será bueno, siempre habrán averías, y explosiones 
con todos los maquinisi.as, bajando mas ó menos afectados como nuestros 
gobernantes. 

Pero la sociedad, verdadero culpable, critica sns personas, y hasta hace 
revoluciones para rem iverlas; pero m critica ni hace una revolución refor- 
madora de los vicios monstruosos del mecanismo, conservado siempre como 
el rompe-cahezas, en que sale rota lado los Pueblos y los Gobiernos, mien- 
tras noobedezcan á la convicción de que, el Gobierno. — So es la persona del 
gobernante; como el moqiiíuista, no es la máquina, ni el artista, el instru- 
mento; sino la Organización de poderes, resortes, materiales, y manera da 
constituirlos; produciendo cada una los efectos especiales do su construo- 
cion, detallada en las páginas 109 á 1 12. 

3° La autoridad reemplazada también con la persona, como se ha esplica- 
do en la página 109. 

(3) Esta definición muestra, qoe puede existir una ilunieipoHdad, ó per- 
aona eÍTíl de una ciudad, villa 6 pueblo, sin (hbiorno UunicipiU, cuando este 
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del Gobierno Municipal, no afectan los derechos asegurados por 
las leyes de la Constitución Provincial, Nacional y Código Civil; 
pudiciidj la parte damniQcada, demandar ante tos Tribunales 
respectivos, la reparación de la ley infringida. 

17 Cuando la .acción se deduce contra la legalidad de una or- 
denanza inanicipal, ó su aplicación, entonces el pleito es con- 
tencioso administrativo con la autoridad, como poder adminis- 
trativo, y su fallo corresponde al Tribunal de Justicia, como au- 
toridad superior. 

18 Cuando la acción se deduce por derechos civiles regidospor 
el CódigoCivil, á titulode propiedad, perjuicios, contratos, etc., 
entonces el pleito escivil contra li persona jurídica, igual y ju- 
dieiable ante la ley y los tribunales, como cualquier otra perso- 
na civil, con capacidad de demandar y ser demandada, confor- 
me al Codigo Civil. (6) 

19 Resuelta por el Tribunal la cuestión de derecho, sobre la 
legalidad ó efectos legales de la ordenanza y su aplicación, la 


último no existe, ó ha sido absorvido por el Político, como sacede entre no - 
sotros. 

(4) El Estada ni persona alguna, puede privar i la persona de na particu- 
lar, ni i lajurldica de un Municipio, dol patrimonio de su propiedad, sind 
por la Ley de expropiación, cpie rije las relaciones jurídicas entre el expro- 
piante y él expropiada, cualesi|uinra que sea el nombre de las personas jurí- 
dicas que intervengan, todas iguales ante la Ley, y regidas por la misma Ley 
del Derecho Civil. 

(5) Constitución Municipal del Gran Ducado do Badén. § 6. 

Constituciones Municipales de Prusia. 

Constilucion Municipal del Estado de M.assacliussett. Secc. 10. 

Articulo ti'J de la Canstitucion del Cantón de Berna; 

«Los bienes de una corporación Mimicipal, constituyen su patrimonio, y 
son considerados como propiedad privada.» (art. citado) 

(g) Art. 4 y 1.3, tit. 1», secc. 1*, Código CIvd. 

sección 8, Titulo Vil, de la Ley Municipal del Estado de Massachussett. 

Cooley. «Constitutional limitations.» 

Grandes complicaciones han suijido do la confusión que se hacede la natu- 
raleza de la persona jurídica, y de la autoridad, y sus actos, en uno y oiro ca- 
rácter, sin distinguir los de la misma Corporación, cuando obra en su capad- 
^jurídica, depsrfona/uridisa, judiciabi* oonto tal, ist« loa tribuoaloi or* 
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cuestión de hecho, sobre el monto de perjuicios causados á una ú 
otra parte, corresponde al Jurado, mencionado en el articulo 
siguiente. (7) 

20 Cuando el pleito ver.sa sobre perjuicios procedentes de 
apertura, reparación, ensanchamiento de calles y caminos, ex- 
propiación, y demits obras públicas practicadas por la autoridad 
municipal; se fallara por un Jurado de cuatro vecinos, y el Juez 
de Paz, sacados a la suerte de los designados cada aúo. 

21 Si la cuestión versase .sobre la necesidad y conve- 
niencia de dichas obras, la resolución del Consejo Ejecutivo po- 
dra reconsiderarse en Asamblea de ambos Consejos, a petición 
de la parte perjudicada; pero en este caso, como en el del arti- 
culo anterior, no se dara curso a la gestión, si dentro del ter- 
cer dia lióse diese por el reclamante fianza de arraigo por loa 
gastos y costas del juicio, cspresándolo asi en la solicilud firma- 
da por el fiador, sin necesidad de mas escritura; ó si hubiese 
transcurrido un afio sin deducirse dicho reclamo. (8) 

22 Al principio do aüo, cada Asamblea Municipal, nombrara 
Una lista de jurados de todos los vecinos inscriptos en el Regis- 
tro, que tengan las condiciones requeridas para aquel cargo, no 
siendo menos de 12 ni mas de 100. 


dlnario,s, aunque se llamo Gobierno: y cuando obre en ju capacidad guber- 
nativa de autoridad municipal, á quienes lodos deben obediencia legal. 
Laauloriilad gobierna, pero no contraía; pues sus actos gubernativos no 

Í iucdcn obligar á nadie á contralar con ella, ni hacerlo procesar ó mandar i 
a cdrcel, si no quiero celebrar contratos, romo podría hacerlo con los quo 
se resisten á obedecer los mandato.s gubernativos de la aiiloriilad. 

Solo bar dos personas, iguales ante la ley y el derecho, ligándose por un 
acto jurídico: la pcr.eona jurídica de una Corporación, (ó del Estado, Cor- 
poración Mítica, en contraposición á la Corporación .Wunicipal)',y la persona 
civil de un particular. 

Todo un si.stema de dictadura civil á la propiedad y á la libertad, se ha le- 
vantado sobre esa confusión de la autoridad para el Gobierno, g /a persona ju- 
rídica. para las relacione.s jurídicas del Derecho Civil. 

El Poder Ejecalivo en cuestiones civiles-de simple propiedad, perjuicios, 
etc., con los particulares, en que se vérsan derechos cjviles yobra como per- 
sona jurídica, capaa de obligarse, tratar y contratar— se hace él mismo Juez 
y parte en su propia causa, dando sentencias contra su adversario que lo de- 
manda; es decir, un litigante contra otro litigante, para mayor sarcasno dq 
la aoral y del derecho. 
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23 Los vecinos que no habieseii sido inscriptos en la lista de 
Jurados, y se consideren en las condiciones requeridas, de pro- 
bidad y buen juicio, podrán reclamar, y serordeuada su inscrip- 
ción. 

2i Si faltase- en un Municipio el número requerido de Ju- 
rados, se integrará con los del mas inmediato; siendo á cargo 
del reclamante, el prévio pago de indemnización del viage á 
500 g por cada audiencia; y 1,000 g de multa, que pagara el 
Jurado, por cada inasistencia, ó dia transcurrido sin pronunciar 
resolución, con destino al fondo de escuelas. 

25 El Juez de Paz comunicará en el din, la falta de ios jura- 
dos, al Tesorero de la Municipalidad; y si lo omitiere, será á su 
cargo el pago de la multa de aquellos. 

26 Cada Municipio hará levantar un Mapa de su Ejido, préria 
mensura general, con designación de sus principales vins, 

pueblos, poblaciones, rios, lagunas y límites. Estos serán ade- 
más puestos en cada ángulo del terreno limitrofe, con una 
piedra de metro y medio de elevación, y la letra principal de 
ambos Municipios, grabada en su respectivo frente. 


Después que la persona jurídica demandada ante ella misma, se disfraza 
con la armadura de poder y auioriiiad judicial en su propia causa, se dig- 
na concederle apelación á su contra-parle, imposibilitada de luchar contra 
un poder formidable, que pesa tanto en la balanza de los Jueces nombrados 
por él mismo. 

Bn Inglaterra, Alemania y Estados Unidos, cj Gobierno csjudiciable como 
persona jurídica, por accione.s Cirilos y peijuicios inferidos á los particula- 
res, contra derecho; pues allí todos .son iguales ante la bey, comenzando por 
el Gobierno, aunque sea un Monarca de derecho divino. 

Durante la guerra franco-prusiana, un Coronel corresponsal del Jimes, fuá 
impedido por el Gobierno inglés, de ocupar aquel puesto, por razones do po- 
lítica á conveniencias de diplomacia. 

El Coronel demandó una fuerte suma de indemnización de perjuicios, y el 
Ministro filé obligado ó pagarle los honorarios, lo habia dejado de ganaren 
toda la campaña al servicio del Tines. 

Esto se llama ser libro, cuando los Poderes Públicos están organizados pa. 
ra la protección, y no para la opresión del Pueblo, y los particulares, ee prol 
vccho del Gobierno y sus paniaguados — verdadera causa de las revolucioncg 
en el Interior. 

(7) Sección 22 do los Estatutos de Massachussetts. 

(8) Sección 2* de los Estatutos de Massachusetss. ‘ 
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27 El Gobierno Municipal de cada Manícipio, es la autoridad 
inmediata y originaria del mismo, en toda el área de su juris- 
dicción, siendo con su acuerdo y por medio de ella, como agen- 
to natural de las autoridades del Estado, que se ejecutan en 
aquel, las órdenes de su ministerio respectivo. 

28 Como agentes uatnrales, y verdaderos fundamentos del Es- 
tado, las Municipalidades no podrán jamás negar ni retardar el 
cumplimiento de aquellas órdenes, en cuanto no invadan la ad- 
ministración y atribuciones del Gobierno Municipal. 

29 Las vias públicas del Municipio, son de su esclusivo do- 
minio, y no pueden ser ocupadas por otros tramwys y ferro- 
carriles, que los que tsngau la sanción de la Isamblea Muni- 
cipal. 

30 Es también á cargo de las Municipalidades, dictar orde- 
nanzas y medidas de seguridad, para prevenir accidentes en la 
viadesu trayecto municipal, y vigilar el buen estado de su lim- 
pieza, y veredas de la <'stacioii respectiva, para comodidad de las 
seúoras y pasageros; incurriendo en las multas de su infracción, 
cualquiera que sea la administración, nacional, provincial, ó es- 
traugera. 


CAPITULO II 


Del Petrimonlo de loe nanlelplos. 


31 Son patrimonio de los Municipios; 

P Todas las propiedades de uso, servicio y destino 
municipal dentro riel Ejido; como plazas, mercados, 
parques, jardines público.-i, alamedas y paseos. 
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’i" Las tierras públicas situadas deutro del Huiiici- 
pio, y las propiedades particulares sin dueüo ó here- 
deros conocidos. 

3" La Casa Consistorial, cárceles, hospitales y demás 
establecimientos de beiieficencia. 

4” Todos los demás bienes muebles y ralees, crédi- 
tos y acciones que tenga ó pueda adquirir, por cual- 
quier titulo de derecho, como persona jurídica. 

3° Las rentas municipales y el producto de sus bie- 
nes y arrendamientos. 

G° Toda propiedad local del pueblo, ciudad é villa, 
de origen ó servicio municipal ó de los antiguos C,n- 
tildo» 

7° Las propiedades transmitidas á los habitantes de 
un Pueblo, ó á otras personas, para beneficio de 
aquel. 

8' Todos los sobrantes en la propiedad particular, ó 
fiscal, dentro del Municipio. 


CAPITULO III 


De lae Rentas é Impuestos Mnnlripales. 


32 Toda Municipalidad, está obligada á proveer cumplida- 
mente á todas las necesidades municipales de los vecinos, y de 
la Localidad. 

33 Lsta á su vez tiene el derecho de hacer efectiva aquella 
obligación, y su responsabilidad, por la omisión ó infracción de 
sus mandatarios, en la forma establecida por la Ley, sobre el 
mandato. 
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34 todos los vecinos y propiedades del Municipio, tienen 
la obligación de proveer todos los fondos de impuestos j contri- 
bución necesAria A los objetos dei artículo anterior. 

35 El Gobierno Muuicipai, tiene en consecuencia el derecho 
de crear sus rentas, impuestos y contribuciones sobre los bie- 
nes, servicios, é industrias, relacionadas con la administración 
municipai. 

36 Son ramos municipales, los que afectando inmediata- 
mente los intereses peculiares y cconAmicos de cada pueblo, 
consultan su seguridad, su educación, el abasto de las ciuda- 
des, el arreglo y ornato de lasvias públicas, la comodidad, hi- 
giene y recreo dei vecindario, ia regularidad y elegancia de las 
calles y de las plazas; el empedrado, alumbrado y alcantarilla- 
do; las aguas corrientes, los paseos y arboledas, los teatros, ho- 
teles, lavaderos, mercados, mataderos, servicios sanitarios, fA- 
bricas de alimentos y líquidos para el consumo local, como pa- 
naderías y cervecerías, etc., contribución directa de ia propie- 
dad urbana, contal que no baje del I, ni suba del 4 por 1,000; 
patentes de casas por menor, .y demAs industrias del consumo 
local del Municipio. (1) 

37 Las casas de servicios higiénicos dei pueblo, como estable- 
cimientos dcbafios públicos; y en general, todolo relacionado con 
el servicio de establecimientos y oficinas municipales, su poli- 
cía, administración, empedrados, carruages, fAbricas, talleres. 


(l) En uiicslra publicación anterior— «Elcmcnlo.s del Gobierno Municipal 
ncpresenlalivo-,—ac encontraban formuladas las fuentes generales que cons- 
titiijen la renta de aquel. . 

Hoy llega i nucslras manos la Constitución de una Municipalidad, que 
Gonticneen detalle, no solo Ib nomenclatura de todas las ramilicacioncs de 
la renta municipal, sinó también, la razón económico-jurídica de la filiación 
de cada una de aquellas. 

.Aunque no entraba en el plan de nuestra obra darle esa cslcn.sioii, 
aquel trabajo es tan luminoso y acabado, reasnmiendo un delallc todos loa 
pricipios de ia materia, que nos liemos decidido á reproducirlo con muy po- 
cas modificaciones, en este Proyecto de Ley, como un bomenage y acto 
de justicia al talento lejialatiro de su autor, el'Dr. ü José Maria Zuviría, que 
lo filé de la Ley Municipal, que crió la actual Municipalidad del llosario de San- 
ta Fé. 


9 


Digitized by GoogK 



133 — 


iuspccciou de sa estado higiéuico, y sin peligro de dafloensu ejer- 
cicio al público y los vecinos, conforme á las ordeiiunzas que re- 
glamenten su condición inofensiva; repartimientos, arbitrios y 
demAs impuestos necesarios para la realización de los servicios 
municipales de órden público; como también la vigilancia de la 
calidad, y cantidad délos alimentos que consume el Pueblo, con- 
forme h los pesas y medidas vigentes. 

38 Todos los ramos comprendidos en el articulo anterior, y 
los demAs de órden común, constituyen materia imponible por 
la Municipalidad de las ciudades y villas de la Provincia; no 
podiendo gravarse A la vez por los poderes políticos de la mis- 
ma, los establecimientos, servicios ó consumos que paguen im- 
puesto A Municipalidad. 

39 Cada Municipalidad fijarA y recibirA la contribución di- 
recta de todos los edificios y establecimientos sujetos A su inme- 
diata inspección y cuidado, esto es; la de todos aquellos desti- 
nados A proveer al Pueblo de artículos para su alimentación y 
subsistencia; de los que consulten la liigieiie pública, y los des- 
tinados al recreo del Pueblo, tales como teatros, circos públi- 
cos, paseos, casas de diversión, etc. 

40 Todos los establecimientos sujetos A la inspección muni- 
cipal, y otros aiiAlogos, podrán ser también gravados con paien- 
tes por la Municipalidad, asi como los veliiculos que circulen 
por las calles, suburvios y vías públicas de cada Municipio, sin 
t|ue puedan serlo A la vez por ningún otro Poder de la Provin- 
cia, ni destinarse su impuesto á otro objeto, que A la construc- 
trnccion y reparación de las vias y caminos donde se adeudan. 

41 Todas las multas que se perciban en cada municipio 
por violación de ordenanzas y reglamentos tendentes A garantir 
la seguridad, la comodidad, la . higiene el ornato y demás; in- 
gresarAn A su tesoro y constituirán una de sus rentas. 

42 Son impuestos municipales los que se refieren Acorrales 
de abasto, A la introducción de cereales para el consumo, al pi- 
so de las plazas, peajes de puentes, al de carretas detodo porte, 
al consumo de arena ó cascajo y su estraccion, al de rifas, dere- 
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clio de marcas, screuos, marchamo de cueros, limpieza públi- 
ca, y alumbrado! saladeros, graserias y mataderos, marcas a| 
pan, contrastes de pesas y medidas, cementerios, hospitales y 
lazaretos; establecimientos y empresas de tramways en las ca- 
lles de la ciudad, y caminos vecinales, permisos para ediftear, 
boletos de marcas, mercados y carnicerías, puestos, derechos de 
mcilidas, rejistro de propiedades, y en general, patentes sobre 
todos los estabiccimicntós ó servicios de órdeii ■nunicipal, in- 
clusive el arren lamicnto de las escribanías, propio-dad de las 
ciiiilades. 

43 Cesa t'-do impuesto fiscal establecido sobre los ramos y 
objelos municipales que quedan designados, no pudiendo cu 
nd -lante reconocer otro gravAmeii que el municipal. 

44 La administración de toilas las necesidades, intereses, y 
derechos preexistentes, ó inliercntesA la vida y persona moral del 
Municipio, anterior 4 todo Gobierno, se hace por sus mandata- 
rios cicjidos en la forma, y con las garantías establecidas en 
esta Ley. 


CAPITULO IV 


Dol tInrrsKia Hnnleipal. 

Articulo 45 Queda establecido el Voto Secreto é inviola- 
6/e. (I) 

46 Ks hábil para sufragar, todo varón mayor de 21 anos, na- 
cional ó cstrangero, con domicilio legalen el Hunicipio ó Parro- 


(i) Lis mejores instituclnaes caen en banca rola por el falscamienlo del 
sufragio, que es su valor real, como el mejor Banco por la falsificación de 
sus notas. 
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quía, al menos, 3 meses antes de la elección; que posea una 
propiedad raíz, renta ó industria que la produzca, ó pague una 
contribución municipal, y esté en ejercicio de los derechos ci- 
viles; ó aunque no resida en aquel, tenga allí una propiedad 
raiz productiva de una renta; se halle inscripto en el Registro 
Municipal, y sea capaz d ; leer en espaitol la presente Consti- 
tución, y escribir su nombre. (2) 


47 El menor y la muger ron propiedad que paga contribu 
cion en el Municipio; tienen derecho a sufragar por medio de su 
tutor, ó de su apoderado con carta poder. (3) 

48 El sufragio, que es la cuna y la vida del Ciudadano, del 
Municipio, de la Provincia, del Estado y de la Nación, es un De- 
recho para consigo mismo; y un Deber para con la Patria, la 
Provincia y el Municipio, de que uno es miembro, y le debe 


El ralseamicnta del sufragio por la coacción y el fraude, es la calamidad 
general que ha falseado la soberaefa y el gobierno de nucslros pueblos, 
libraJos á la soberanía de los jugadores de elecciones, con los naipes falsos 
del Registro, aumentado con el Registro mismo de los muerto.s, elijiendo & 
los Tiros: y estos candidatos hijos de la muerte, y del Juca de l’az. á su vez 
hijo del Gobernador, y este fillimo á su Tez hijo de aquel, llevan siempre la 
estampa del contubernio electoral, qne les dió el ser, y en que ni á la muerte 
misma se respeta. 

No es culpa del Pueblo reducido á la impotencia; sinrt de los lejisladores 
que dejan el tesoro del sufragio sin garantía, como una casa sin llares. 

El sufragio y el pueblo, no pueden ser redimidos del fraude que monopo- 
liza á ambos, enjeodrando el desdrden y el marasmo de la vida pública, si no 
agregamos i la institución del sufragio, la institución do la garantía: pues 
siendo un instrumento en manos del poder ó de los circuios, es la dictadura 
constitucional délos hobiernos, d de las oligarquías. 

La urna electoral, es la caja de fierro, en nue el Pueblo guarda c! tesoro del 
sufragio y sus libertades, al abrigo del fraude y golpes de mano de los juga- 
dores falsos de la soberanía popular. 

Sin cinliargn . hemos lomado de los Estados Unidos la institución, sin el 
instrnmenlo de la urna s/ec/oral. conservada solo como figura de retdrica, 
cuanilo se proclama al Pueblo á ir á las «ruai electorales, y no hay tales 
urnas, sinó simplemente frases y palaltras, en lugar de la cosa; la meUlfora, 
que engaña, en lugar de la garantía que educa y moraliza; porque la libertad 
DO es mas que un código de garantías, y toda negación de garantías, es nega- 
ción de libertad. 

La urna etecloral, es una de esas garantías organizadas en la forma si- 
guiente: 

Seré colocada sobre una tribuna ó tablado á un metro do altura, guarnecido 
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su oro y su sangre, en la forma y proporción establecida por la 
Ley. 

49 Se pierde el sufragio municipal: 

r Por pona infamante de una sentencia pasada en 
autoridad de cosa juzgada. 

2“ Por haber defraudado dineros ó intereses muni- 
cipales; rt ser deudor, mientras no los pague. 

.3” Por concurso, mientras no haya terminado por la 
rehabilitación, concordato ó carta de pago de los 
acreedores. 

4“ Por ser procesado en causa criminal, mientras no 
recayere su absolución ó sobreseimiento. 

;i0 lili el Registro Municipal se inscribirán todos los que se 
ciicueiitreii en las condiciones y requisitos de los artículos 46 y 
47, dándosele el correspondiente certificado. 

51 Los que se consideren agraviados, deberín reclamar al 
Consejo Hjecutivo, dentro de8 dias de la negativa de inscripción. 

52 Igual término se dará al que resulte objetado en su ins- 
cripción calificada, con indicación de los causales alegados en 


|)or iin,s rejilla que impid.i todo acceso día nesa escrutadora, i donde solo 
podrá llogarso por un pasaje d la derecha entre dos planchas de madera, y 
después de anotado el nombre del surra^tante poniendo sn voto escrita en la 
urna, se bajará por el pa.sa¡o de la izquierda en la misma forma que el pri- 
mero; lenionde ambos la estension y dnqiilos necesarios, según la población, 
hasta leriainar en el centro exterior do ia tribuna. 

Con el Vulo Secreto y tan inoiolakle dentro de la Conciencia, como dentro 
lie la Cnia; habremos restituido la coalianza, yla verdad del sufragio, que es 
la vida del Puebi o. 

(2) El que no sabe leer ni escribir, es como un ciego do nacimiento. Mien- 
tras mas numeroso sea el voto de los ciegos, y de los ignorantes, mas per- 
judicial es ácilos mismos, y á la Comunidad, porque solo serán inslramenlo 
del caudillaje, para sojuzgarla en su provecho. 

.Vas vale el sufragio do un hoiabru intoligeuto, que el de un millón de ig- 
noraulcs. 

I.a historia de todos los dcspotisrao.s, ilesde Serón hasta la focha, es la his- 
toria del sufragio de la igaoraucia cu mayoría, sirvion lo de trono álas dicta- 
duras. que han escarnecido, y mutilado los pueblos, dolándoles heridas, que se 
desangran poiNsiglos, y de que basta hoy no Uaii podido curarse. 
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su coutra, para que sea oido autes de ser borrado del Re- 
gistro. 

53 EstAii impedidos de votar, por falta de voluntad propia^ 
los que viveubnjo la dependencia, ó en la casa y establecimien- 
to de otra persona. 

54 Las elecciones municipales se anunciarán un mes antes 
del dia señalado, por avisos permanentes, en los parajes públicos 
del pueblo; y en todos los diarios de la capital, cuando fuera 
en ella. 

55 Dos meses antes de la elección ordinaria, y diez dias an- 
tes de tener lugar, se publicará en la forma del articulo ante- 
rior, la lista calificada del Registro Municipal, formada por Or- 
den alfabético. 

56 Durante un mes, es permitido á cualquiera del Municipio, 
objetar la exactitud de los requisitos legales en las personas 
inscriptas. 

57 Dentro de un raes, el Consejo Ejecutivo resolverá todos los 
reclamos deducidos, teniendo al efecto sesión durante el tiempo 
requerido, prévia publicación del dia y la hora. 

58 La mora de esta resolución, no impedirá el ' ejercicio del 
sufragio, cualquiera que sen su condición ulterior. 

59 Las elecciones ordinarias tendrán lugar en Noviembre de 
cada año; y las extraordinarias, siempre que sen necesario reem- 
plazar iin miembro cesante. 


Sobre el sufragio de la ignorancia, que hace donación constitucional i un 
Hombre, de los Derechos y Libertades uc uu Pueblo; vdasc el |iaraogou his- 
tórico, página 56 á 59. 

(3) Siendo el sufragio mimicinal para la mejora de los intereses del Mu- 
nicipio, cuy.is rentas costea el sufragante cu relación á la propiedad i[uc tie- 
ne en él, seria contra la c<|iiida l, que ag icMa estuvie.se representada en las 
carbol déla contribución, y no en ctsufr.igio para la administración do la 
renta, que pagaclcwiilribuyenlo para el lereicio /ocai do sus necesidades mu- 
nicipales; como lo establecen otras Icjislaciones. 
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fio Kii ambos casos, el Consejo Ejecutivo decretará la elec. 
cioii, couvocaiido los vecinos por su nombre, con 15 dias de 
anticipación, en los periódicos y parajes públicos del Munici- 
pio, y seúaláudoles con precisión el dia, hora y lugar determi- 
nado al efecto. 

01 Los Alcaldes de Parroquia lo avisarán también por escrito 
á los vecinos inscriptos. 

02 La elección será presidida por el Juez de Paz, y cuatro 
miembros sacados á la suerte, de ambos Consejos, dos dias au- 
tos do la elección; elijiéndosc en el acto los que faltasen. 

03 Antes de proceder á la elección, el Juez de Paz les tomará 
jnrnnicnto en público; ante Dios y el Pueblo, observando la fór- 
ninla establecida por esta Ley, respecto del Presidente del Con- 
sejo Ejecutivo. 

04 La mesa escrutadora, tendrá algunos ejemplares del Re- 
gistro alfabético de los sufragantes, para compulsarla eii caso 
necesario. 

05 La Comisión escrutadora no está obligada á recibir el 
voto de personas que no estén en la lista de inscripción. 

00 ¡So se admitirá voto alguno que no sea presentado para 
depositarse en la urna por el sufragante cu persona, y cerrado 
en el .«oáre dado por la Municipalidad. 

07 El sufragio quedará secreto y depositado en una urna á tres 
llaves, tomándose nota en un Registro, del nombre ó domicilio 
de los sufragantes para verificarlo, y garantir la libertad del 
ciudadano contra el miedo, y el fraude. 

08 Serán depositarios de las tres llaves de la urna; el Juez de 
Paz, el Cura y el Presidente de la Municipalidad, en los pue- 
blos de Campaña. 

09 En la Capital, los dos Presidentes del Consejo Deliberante 
y Ejecutivo, y el President t del Consejo de cada Parroquia. 

70 Por el hecho de faltar cualquiera de estos funcionarios del 
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escrutinio, y los sella lados parala elección, quedan ipso fado 
afectos á una multa de 500 fuerts, A beneficio de las escuelas. 

71 Terminada la elección, se procede acto continuo al escru- 
tinio, levantándose una acta del número de votantes, y d; las 
personas votadas, proclamándose el resultado en presencia de 
todos. 

72 Rn los Municipios compuestos de Parroquias, cada Comi- 
sión escrutadora, unida al Presidente del Consejo Ejecutivo, y 
Consejo Deliberante, hará el escrutinio abi-iéndose la urna, en 
sesión pública, por los depositarios de las llaves, para la verifi- 
cación del contenido; y si algiui error resultase, lo rectificarán 
eu su presencia. 

73 Aprobadas las elecciones por ambos Consejos, v publicado 
el escrutinio en los periódicos y parages públicos, podrá ser obje- 
tado dentro de 10 dias, por cualquier sufragante hábil. 

74 Dentro de 20 dias pcremtorios, decidirá la A.samblea Mu- 
nicipal los reclamos de nulidad. Pasado ese término, quedan 
virtualmente confirmadas. 

75 Los recaudadores de impuestos, deberán entregar un mes 
antes de las elecciones, al Presidente de la Municipalidad, un 
estado de todos los que pagan contribución en el Municipio, pa- 
ra que pueda compulsarlo en el Registro. 

76 Todo recaudador que omita esta diligencia, pagará 5,000 
S de multa por cada omisión, ó falsa relación de un nombre. 

77 IHiuguna elección tendrá lugar eu un dia de servicio mi- 
litar. 

78 El Consejo Ejecutivo tendrá en su despicho suficiente nú- 
mero desobres engomados, del mismo color y tamarto, con el se- 
llo del Municipio, para que los sufragantes puedan poner su voto 
y entregarlo cerrado. No se admitirá ningún otro, que tuviere 
cualquiera otra marca ó señal. 

79 L »s empleados municipales se hallarán en el acto déla 
elección munidos de dichos sobres (euvelops) para dar á los 
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sufragantes que lo requieran; y de un ejemplar impreso del Re- 
gistro, para verificar su nombre. El que lo rehusase, pierde su 
empleo ipto fado. 

80 Todo aeto de falsedad en el sufragio, serA inmediatamen- 
te investigado, y hecho levantar un sumario para la Comisión es- 
crutadora, pasAudolo al Juez del Crimen. 

81 Los miembros que lo omitiesen, sinhaberlo verificado den- 
tro de un raes, pagarán una multa de 200 fuertes per cada omi- 
sión, para el fondo de escuela.s; y el delincuente la misma sumo, 
sin perjuicio del proceso criminal, que deberá iniciar el Agente 
Fiscal. 

82 Todo ciudadano hábil para sufragar, cuyo nombre no se 
encucutre en el escrutinio do los sufragantes, incurre i'pso fado 
en la multa de 200 fuertes, A beneficio del fondo de escuelas, la 
cual se recaudará juntamente con la contribución municipal, li- 
quidadas ambas cantidades cu una sola suma. 


CAPITULO V 


Orgaiilsaclou, atrlbnclonea y «leberes de la Hnniclpalidad. 


83 El dia primero de cada afio nuevo, se instala la Corpo- 
ración Municipal en Asamblea plena de ambos Consejos; dándo- 
se lectura de la Memoria del Consejo Ejecutivo; entregándose 
con ella por los Municipales salientes; el Libro Inventario de su 
respectiva repartición, y procediendo los Municipales electos á 
recibirse de su cargo, prévio juramento en los términos scflala- 
dos por esta Ley para la recepción del Presidente de dicho Con- 
sejo. 

84 C ida Consejo procederá al nombramiento de su Presi- 
dente y Yiee-Presideute, siéndolo para el de la iLsamblea de 
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ambos, el del Consejo Deliberante, j en su defecto, el del Con- 
sejo Ejccativo. 

85 A cada Consejo corresponde el nombramiento de los fun- 
cionarios de su respectiva Secretaria; y al Ejecutivo, el de los 
funcionarios de la administración Slunicipal, cuyo número será 
determinado en sus Reglamentos. 

86 Ningún funcionario entrará al ejercicio de sus funciones 
sin previo juramento, y prévia lianza, cuando sea rentado, y lo 
exijan los Reglamentos Municipales. (I) 

87 Cada Municipio tendrá anualmente una Asamblea Muni- 
cipal de los miembros inscriptos en su Registro, el 1° de Abril, 
para los siguientes asuntos: 


(I) En Estados Unidos se tiene tal Tencraclon por la cosa pAblíca, que sns 
funcionarios otorsan fianza; y todos sus deberes están perfectamente deslin- 
dados. en su ejecución, y en la mulla establecida de antemano para su mora, 
i) infracción, según la importancia de cada ca.so. 

Recomendamos este principio de la legislación americana, que dá nervio y 
eficacia al Gobierno y al Pueblo. 

La creación original de los americanos respecto de sus instrumentos ymá- 
quinas, dotadas de infalibilidad, conserva el mismo carácter, y produce los 
mismos resulladosen la construcción de sus instrumentos sociales y políticos, 
llamados Jnslilueiones. 

Cada resoric ó agente de ejecución en la variada multiplicidad de sus rue- 
das y motores del vasto meranismo del Estado, llamado >'undonurio, después , 

de trazada la esfera de su acción regular y necesaria, queda asegurado, como 
sus máquinas, con el tornillo proporcionado ásn fuerza, á salier: la multa ó 
pena pecuniaria i|nc se encuentra siempre ajustada sobre cada deber olicial; 
de manera que el resorte c5 funcionario de su ejecución, no pueda retardarla 
ni infringirla, .sin lastimar su bolsillo. 

Nuestras iustitucioues no tienen lijada multa alguna al funcionario por 
mora ó infracción ile su deber; sitió la prome.sa deque se aplicará en un pleito 
de responsabilidad, es decir, qúe se hará el tornillo después de causado el per- 
nicio, por partida doble; el sufrido, y los gastos del pleito; ejecutado con ins- 
trumentos sin tornillo, que reproducen el perjuicio, y el circulo vicioso de su 
repet icion. 

Bn las instituciones sin tornillo, libradas á la buena voluntad délos fun- 
cionarios, el Pueblo está organizado para loa gobernantes, y no los gobernan- 
tes para bis gobernados, falseando el principio tan gráficamente formulado 
por el Dr. Rawson: 

■ No hay gobierno lógllimo, sitió el que viene de la voluntad del Pueblo, y ♦ 

para bcnclicio del Pueblo». 

(Discurso del Dr. Rawsou en la Legación Americana, con motivo dcl aniver- 
sario olicial de la independencia de Estados Unidos.) 
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1° Nombrar la Comisión de cuentas, para el exámen 
de las rendidas por el Consejo Ejecutivo. 

2” Discutir las cuestiones de interés municipal, 
obras y reformas requeridas, recursos y medios de 
realizarlas, recomendándose la resolución sancionada, 
en un Meusage al Consejo Deliberante, ó Ejecutivo, 
según fuere^Ia naturaleza de aquellas. 

3’ Resolverlos puntos consultados por uno ú otro 
Consejo, siempre que este requiera al efecto la convo- 
cación de la Asamblea de vecinos inscriptos del iluni- 
cipio; ó ella sea pedida por una tercera parte de 
aquellos, con designación prévia del asunto á tra- 
tar. (1) 

S8 Las Municipalidades llevarán los siguientes libros; 

1" El ftejistro del Estado Civil que constará de tres 
registros; uno de matrimonios, con designación del 
nombre y apellido, edad, domicilio, profesión de los 
contrayentes y sus padres; otro de los nacimientos; y 
el tercero de las defunciones, con la designación men- 
cionada. 

Cada Párroco deberá presentar estos libros al fin 
del mes, para que el Secretario pase sus partidas ai 
Rcjtstro Cívico de la Municipalidad. 

2° La Municipalidad Central, un Rejistro Cívico 
General de toda la Provincia; llevándose por el Secre- 
tario un libro foliado y legalizado de los libros de ca- 
da Municipio, que el Párroco remitirá por duplicado 
cada trimestre, para ser registrados en el Libro Ge- 
neral. 

Los funcionarios que dejen de espedirse en el térmi- 
no señalado por las disposiciones precedentes, iucurri- 


«■ 


l 


(t) Sección 19, Cap. 18. Cnnstilucion Municipal de Massacliiiselts. 

Arl. 80de la Conslilncioii dcl Cantón de Zurich (Suiza); y 99 del Cantón 
t'nterwaden 
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rán en la multa de 100 pesos por cada día de de- 
mora. 

3’ Un Libro de todas las leyes, ordenanzas, decre- 
tos y rcíjlamentos municipales, por suórdcn cronolóji- 
co, é índice alfabético. 

4" Un Libro Inventario s;eneral de todos los bienes, 
raíces, muebles, derechos y acciones d«:l Municipio, 
con los valores y suma de su estimación aproximada, 
para que el Pueblo sepa lo (|ue tiene, y sus mandata- 
rios lo que administran. 

5“ Un Libro délos contratos, obligaciones, arrenda- 
mientos y demas convenios estipulados con la Muni- 
cipalidad. . 

6“ Los Libros requeridos para el sistema de contabi- 
lidad y su balance trimestral, que será publicado en 
los diarios ó parages públicos. 

\ 

T Un Diario de los asuntos, órdenes y disposiciones 
de cada repartición municipal, que será á cargo del 
Consejero del ramo. 

8’ Un Libro de entradas y salidas de todos los 
asuntos. 

9” Un Libro de asientos de la Renta Municipal de 
multas incurridas, con la fecha en que se causaron, en 
que se pagaron, y el nombre del multado, y la causa. 
Si«ste fuese un funcionario municipal, se pasará avi- 
so ála Contaduría para que haga lajcorrespondiente im- 
putación á su sueldo. 

, 89 La Municipalidad como autoridad tutelar y jurisdiccional 

de cada localidad en las relaciones de la vida y seguridad del 
ciudadano, con abstracción do sus derechos políticos, relaciona- 
dos con el Gobierno político, debe á aquel la protección de su 
vida, de su libertad, y de su hogar en la familia municipal, no 
pudiendo ser extraido d ’ ella, sinó por órden'de Juez ó autori- 
dad competente, y con la intervención del Presidente de la Mu- 
nicipalidad, que le debe obediencia, cuando venga en forma y 
COH arreglo á la Ley; y en caso de no serlo, responderá de los 
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perjuicios que causare obedeciendo á un hombre, con viola- 
ción de la ley, y de la libertad de otro hombre. 

90 Es también á la Municipalidad, A quicu corresponde ele- 
gir el número de liombres con que el Municipio deba por la Ley, 
contribuir A los contingentes y servicios de frontera, obrando 
como un Jurado en equidad, según la condición de las per- 
sonas. 

91 Si tocase A un ciudadano pobre y laborioso, le facilitara un 
personero, cotizAndose con el vecindario, siempre que la con' 
ducta del agraciado lo hiciese digno de este favor. 

92 El Comandante militar, no podrá sacar ningún hombre de 
su hogar, sin la órden del Gobierno Municipal; bajo euya juris- 
dicción vive. 

93 El Gobierno Municipal tiene por su institución y su man. 
dato, la obligación y la responsabilidad ante el Pueblo, en todo 
lo relativo A la mejor administración económica de sus bienes, 
higiene, limpieza, ornamentación de sus calles, paseos públi- 
cos, jardines, escuelas, buen estado y servicio de todos los es- 
tablecimientos públicos, embellecimiento de las ciudades y vi- 
llas, fomentando los centros de asociación, atracción, flestas po- 
pulares, ferias, exposiciones rurales, industriales y premios que 
estimulen el progreso. 

94 El Gobierno ifuuicipal, se divide para su mejor adminis- 
tración, en cuatro reparticiones: 

I* Obras públicas, paseos, jardines, parques, puen- 
tes, calzadas, etc. 

2* Hijiene limpieza, etc. 

3* Orden público y Policía municipal. 

4‘ Escuelas, Educación, Menores el y Culto. 

.5* Tesorería del Municipio. 

6* Procurador Municipal. 

95 Estas Comisiones son nombradas por cada Consejo, y un 
Municipal especial del ramo, hará parte de cada una de ellas, 
en el Consejo Ejecutivo. 
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96 El Presidente del Consejo Ejecutivo, el Vice-Presidente 
cuando funcionare, y cada uno de los Municipales jefes de re- 
partición, gozarán una compensación que será sancionada por el 
Consejo Deliberante; mas no podrá aumentarse ni disminuirse 
á favor de los mismos fuucionarios, en cuyo periodo se decrete. 

97 Las atribuciones y obligaciones de cada repartición, se 
derivan de la naturaleza de las mismas necesidades de la vida 
municipal, (1) conforme á su respectiva clasificación. 


CAPITULO VI 


De laa Obra» PAblleas 


98 Cada Municipalidad está obligada á la construcción, re- 
paracicn y conservación en buen estado, de todos los edificios y 
establecimientos municipaies, railes, caminos, puentes, alame- 
das, jardines, parques, baños públicos, boulewards y demás 
necesidades de un pueblo civilizado, en la escala de sus recur. 
sos; una vez que dichas obras sean decretada s por alguno de 
ambos Consejos; ó demandadas por la Asamblea Papular de los 
vecinos del Municipio, en la forma establecida por esta Ley. 

99 Toja apertura, prolongación, variación, ó discontinua- 
ción de las vias públicas, ó caminos vecinales, será publicada 


(1) Del Derecho lie satisfaecr estas necesidades del Municipio, deriva el 
derecho que aquel tiene de proveer á su satisfacción, y dar las disposiciones 
y ordcnanias que se requieran al objeto; conforme al principio de derecho: 
Ex jure fíl regula (regla, ordenanza.) h. I. D. R J. 

Dentro do estos limites de las regl.as generales del derecho, una Ley Roma- 
na reconoce expresamente la autonomía de las Corporaciones, para darse sus 
ordenanzas. L. i. ü. de Collcgiis et eorpor. (17. 22.) 

Véase la jurisprudencia anglo-sajona, sobre el mismo principio; pág. 'J8 


10 
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I5dias antes, con sa respectivo plano, en los lugares , de su 
tránsito, para que los particulares á quienes afecte, puedan 
s.r oídos, y la Municipalidad proceder á su ejecución con cono- 
cimiento de causa, sin dallar intereses de tercero. (I) 

100 Cuando se proceda á petición de particulares, la .Munici- 
palidad deberá requerir antes fianza al peticionario, de pagar 
los gastos que se liicicren, si por la oposición legal de un terce- 
ro, quedase la obra sin cfivto. (2) 

101 Cuando surja tai oposición, la Municipalidad señalará á 
todos los interesados un din y iiora de audiencia, ó vista de ojos 
en el lugar, resolviendo luego el punto .sobre la conveniencia y 
neceúdad de realizar la prolongación, alteración, ó discontinua- 
ción del camino en los términos solicitados, ó con las modifica- 
ciones necesaria.s. (.3) 

102 La resolución rccnida en este sentido, siendo .sobre mate- 
ria esclusivumente de conveniencia municipal, librada al juicio 
de la autoridad administrativa, se ejecutaría; y solo podrá 
reformarse conforme á lo establecido cu el art. 21. (4) 

10;( lili lo relativo á los derechos de los particulares por per- 
perjuicios, evpropiaciüii ú ocupación, que les cause dicha obra; 
tienen su acción á salvo para demandarlos ante el Jurado, si no 
estuviesen conformes con la indemnización decretada por la Mu- 
nicipalidad, ó por un Comité de estimación que nombren al 
efecto previa la fianza del art. 21. (.5) 

lO'i lili el [irimer caso, la demanda se deducirá ante el Juez 


(t) Sccc. 3 y 4, cap. 43; y 2í cap. 113. «Rslaliilos Generales de Mas.sa- 
clui sella.» 

(i) Sección 290, cap. 13. «Slaliiloa Generales Je Massaciiusells». 

(3) Sección 5», cap. 13. “Staliilos de Massactmselís». 

(4) Sccc. 21, cap. 13; y 23 cap. 148. Eatalutos Generales de Massachu- 
scls.» 

(5) Sccc. 19. •‘Bslatutos Generales do Massacimsets.» 
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de Paz en la Campaña, y de I* Instancia en la Ciudad, el cual 
presidirá la itisaoulaciou de los Jurados, en presencia de las 
partas V el Procurador Municipal, para que ambos puedan re- 
cusar sin justificarion de causa, la mitad de la lista de los jura- 
dos; prociídíendo en lo demás conforme á lo establecido en el 
articulo 20. 

105 Si la cnestiou versase entre dos ^Municipios, será dirimi- 
da por el Consejo Deliberante de la Municipalidad Central, re- 
solviend* la prolongación, variación, reparación, y proporción 
con que cada una de las Municipalidades limítrofes, debe con- 
tribuirá! camino vecinal; y el tiempo en que será concluido. 

106 Si vencido este término, no se hubiese realizado el cami- 
no, ó porción de camino que corresponde á un pueblo, 6 villa; 
el Municipio interesado lo llevará á cabo con sus fondos, siendo 
igualmente facultativo á los particulares del mismo; pasando 
después la cuenta al Municipio ó pueblo rebelde. 

107 Cuando se demande por los particulares la plauteacion 
de nuevas vias y caminos, al Consejo Ejecutivo corresponde re- 
solver si el gasto se ha de hacer por los peticionarios, ó repar- 
tirse en el Municipio; como también decretar la manera, y el 
tiempo en qne debe ejecutarse, transmitiendo su descripción á 
los Consejos de los pueblos, y villas de su trayecto. 

108 Si no hubieran fondos disponibles para la obra, se recau- 
dará inmediatamente li cuota proporcional, que haya cabido á 
cada contribuyente de la localidad beneficiada. 

109 Si por la naturaleza particular de la obra, puente ó me- 
jora, el Consejo la hubiese declarado á cargo de una sección, 
parroquia, 6 barrio del Municipio; sus vecinos podrán ejecutarla, 
siempre que se constituyan en Comisión, procediendo de acuer- 
do con el Departamento de Obras Públicas; ó en caso de mora, 
será ejecutada por este último, y cargado su importe en la con- 
tribución de dicha localidad, según la cuota que corresponda á 
cada contribuyente. 

1 10 Si las mejoras fuesen propuestas por la iniciativa de tres 
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vecinos de la localidad mejorada; quedan constituidos en Comí* 
sion; la cual formulará el correspondiente plano y presupues- 
to, prévia convocación escrita de todos los vecinos, con los que 
asistan el dia señalado para el meeting, y aprobación del Conse- 
jo Parroquial, ó del Municipal de Obras Públicas, donde no ha- 
yan Parroquias. 

111 Pasados 15 dias desde la presentación del plano y presu- 
puesto, de la obra, sin haber sido objetados ó modificados^ por el 
primero, ni por el segundo; procederá la Comisión á su ejecución, 
con modificación ó sin ella; pasando oportunamente la cuenta de 
la cuota que corresponde á cada vecino; sin que aquella pueda 
jamás esceder el valor de su contribución ó impuesto anual; y 
lo que escediere, será cubierto por el Municipio, prévia inspec- 
ción de haberse hecho con arreglo á las indicaciones é instruc* 
ciüiies dcl respectivo Consejo, si las hubiese dado. 

112 Cuando las mejoras se hiciesen por el Consejo Parro- 
quial ó Seccional, presentará su plano y presupuesto al Conse- 
jo Kjecativo, conforme á lo establecido en el artículo anterior; 
y una vez concluidas con arreglo á las instrucciones y planos de 
la materia, ordenará prévio exámeu de la obra, el pago al Te- 
sorero del Municipio. 

1 13 Si aquella tuviese algunos defectos, serán reparados pré- 
viameute, y el costo de esta reparación, á cargo de la Parroquia 
ejecutora de la obra. 

1 1 1 .\utes de proceder á las mejoras, (vias, caminos, su aper- 
tura, prolongación, variación, veredas, alamedas, puentes, etc), 
se pa.sará aviso escrito con siete dias de anticipación, á todos los 
propietarios del trayecto de dichas obras, dejándoselos en su 
casa, y publicándose en los parajes públicos del lugar, para que 
puedan ser oidos, si algún perjuicio surjiese á su propiedad, y 
ser acordada su indemnización; ó librada al Jurado, conforme á 
lo establecido en los artículos 103 y 104. 

115 En todos estos casos, si la propiedad damnificada perte- 
nece á diferentes personas, en cualquier forma que sea; la re- 
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solución dcl Jurado, comprender'! todas las partes intercsad.as; 
uiiiguuos otros reclamos serán admitidos después por razón de 
dicha propiedad; como tampoc i, tres meses después de com- 
pletada la obra . 

1 16 Si el Consejo Parroquial ó Seccional, rehusase la aproba- 
ción, ó difiriese la ejecución de dichas mejoras, sin razón; cual- 
quier vecino perjudicado puede ocurrir y peticionar al Consejo 
Ejecutivo, para que apruebe dicha obra, y ordene se registre cu 
el Libro del Consejo Parroquial, y se lleve á cabo. 

117 Si el Consejo Ejecutivo rehusase ó difericse indebidamen- 
te la deliberación, ó ejecución de obras públicas, de carácter 
general para todo el Municipio, formuladas por algún Munici- 
pal, algún Consejo Parroquial, ó algún particular; entonces 
cualquiera de estos puede peticionar dentro del mismo término 
de un año, ante el Consejo Deliberante; el cual llamará el asun- 
to con todos sus antecedentes, y lo resolverá, hasta su termina- 
ción. 

118 Si aquel tampoco lo hiciese, los vecinos inscriptos en el 
Municipio, se reunirán en \samblea; para proponer una resolu- 
ción conveniente al Consejo, por medio de una Comisión; ó for- 
mular un voto de ceusura al abandono ó conducta refractaria 
de sus mandatarios, publicándose en los diarios y parajes pú- 
blicos, con los nombres de aquellos. 

119 Los caminos reales, vecinales, calles, vias y puentes, 
serán mantenidos en perfecto estada de conservación y repara • 
clon, á cargo y espen.sas de la villa, población, ciudad ó lugar 
donde se hallen situados, siempre que no haya disposición en 
contrario; de manera que el pasage sea franco, y cómodo para 
transeúntes y carruages, en todas las estaciones del aúo. 

120 Las calles nuevas no podrán abrirse con menos de 20 va- 
ras de luz. 

121 Toda calle cuya anchura lo permita, será ornada con 
una linea de eucaliptus al pié de cada vereda; y multado el due- 
&o que no lo baga. 
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122 Caaudo difieran pueblos limítrofes, sobre la manera y 
tiempo de reparar uii camino ó puente vecinal; ser4 resuelto por 
una Comisión mixta del Consejo Bjecutivo do ambos Municipios, 
y ejecutada en conformidad. 

123 Todas las Parroquias de Ciudad, y Municipios de Campa- 
na, votarán al fin de ano, en una junta de vecinos, el presupues- 
to necesario para la reparación y conservación de sus respecti- 
vas calles y caminos; agrcftándose la cuota proporcional de 
cada vecitio, á su boleta de contribución, para que se recaude 

en una sola suma; y con especificación de ambas, para que pue- | 

da conocer y reclamar su avaluación. 

124 La aplicación ó inversión de esta contribución, y la con- 
servación de caminos á que se destina, se hará por ios Consejos 
de Parroquia en la Ciudad, y por el Consejo Ejecutivo en la 
Campana. Tanto en este caso, como en el de la recaudación de 
impuestos municipales; toda diferencia sobre la estimación de 
la Comisión avaluadora; será dirimida por un Jurado de apela- 
ción, que nombrará el Consejo para todos los casos. 

125 Cada Parroquia yMuncipio de Campaña, tendrá el nú- 
mero necesario de inspectores de caminos, según su extensión, 
con designación escrita á cada uno, de los limites y divisiones 
de las viat y caminos, que debe mantener en buen estado de re- 
paración. 

126 Los iuspectores'de caminos, darán aviso escrito á todos 
los vecinos de la obra ó mejora practicar á para que vigilen su 
ejecución y conservación. 

127 Si una Parroquia en la Ciudad, ó el Municipio en la Cam- 
paña, descuidase votar el presupuísto de reparación de cami- 
nos; (art. 123) lo liará su respectivo Consejo; y á falta de este 
último, el Inspector continuará siempre sus trabajos; sobre la 
base del presupuesto anterior; y su importe S’-rá recaudado á 
la Parroquia ó Municipio. 

128 El Inspector dará cuenta documentada al fin de cada i 

aúo, de lo recaudado, invertido, reparaciones hechas, y saldo Á 
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por recaudar, con designación do personas y cantidades, para 
ser ejecutado. 

129 Todos los caminos y rieles, están sujetos, en todo el tra- 
yecto del Municipio, á su jurisdicción municipal, relativamente 
á necesidad -s municipales de protección y seguridad á la vida 
de los habitantes contra todo accidente. 

130 Cada co upaúla erijirá y mantendrá verjas adecuadas, 
con las varas correspondientes, puertas, ó entradas, en aque- 
llos lugares que lo requieran, en ambos lados de tuda la linea del 
ferro-carril; y en caso de omisión, pagará una multa de 200 
fuertes cada mes. (1) 

131 Si algún individuo sufre pérdida de su vida, ii otro daño 
en su ¡lersona, y propiedad, por causa, defecto, ó f.ilta de repa- 
ración de un camino, puente, rieles, acueducto, ó cualquier otro 
edificio municipal, será á cargo del .Municipio la reparación 
del dafto; sin perjuicio de que éste sea indemnizado por los 
miembros del Consejo Ejecutivo, si fuesen culpables de omisión 
ó abaudoiio. 


CAPITULO Vil 


Higiene 


132 El Gobierno Municipal es el guárdian de la salubridad 
del Municipio, y responsable á sus habitantes de las pestes y 
epidemias, causadas por la violación de la higiene, ó su 
abandono. 


(I) Jtrl. 43 y 44 (le U Ordenanz» de Massachusetts , sobre ferro-carriles. 
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133 IlabrA una Comisión Permanente de Salubridad, encada 
Parroquia, y su Inspector en cada manzana, encargados de viji- 
lar, por medio de visitas domiciliarias, el aseo, limpieza, y esta- 
do higiénico del Municipio, conforme 4 las prescripciones del 
Reglamento de Higiene, publicado y repartido á todos los veci- 
nos, para su cumplimiento, con inserción de las penas estableci- 
das a los infractores, y del Capitulo de esta Ley. 

134 El Consejo Ejecutivo, recabaré 4 la mayor brevedad, del 
Consejo de Hijiene, la redacción del Reglamento mencionado, 
y lo sancionaré para su ejecución. 

135 El Consejo de Higiene, tendré las funciones y atribucio- 
nes que ha ejercido hasta hoy. 

1.301 Donde no lo hubiese, seré elejido por el Consejo Ejecuti- 
vo, no siendo sus miembros menos de tres, ni mas de nueve, 
pudiendo nombrar un médico que presida dicho cuerpo, con el 
sueldo que corresponda. 

137 El CoiisejoE. decretaré las Ordenanzas que juzgue necesa- 
rias para la salud pública, respecto é gérmenes ó focos de infec- 
ción, dentro del pueblo, ó abordo de los buques; como también 
respecto de artículos contajiosos ó capaces de importar ó expor- 
tar la enfermedad; ordenando el conQnamiento del enfermo, ó 
la cuarentena del buque sospechoso, y marcando con banderas 
rojas los lugares infestados. 

138 Es también á su cargo la administraciou y limpieza de 
los hospitales, no pudiendo establecerse ninguno á cien varas de 
la habitación de un particular, sin su consentimiento; lo mismo 
que respecto de los cementerios. 

139 Procuraré también hacer efectiva la vacuna en todos los 
niños, antes de los dos años, y después de los cinco de la última 
vacunación, siempre que lo crea necesario. 

1 40 La vacuna como la escuela, es obligatoria 4 los padres, 
tutores y guardianes de los niños, bajo una multa de 200 $ por 
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cada ano de mora, debiendo proveerse de un certificado que 
presentarán los niftos al ser admitidos en una escuela. 

141 Cuidará y vijilará la calidad y buen estado del consumo 
de los mercados, licores, refrescos, y su elaboración ó adulte- 
ración con sustancias perjudiciales á la salud; muy particular- 
mente la leche, el pan, y la carne; llevando un Libro con el nom- 
bre, y número correspondiente, por el órden de inscripción. 

H2 Los Inspectores nombrados permanecerán en los lugares 
convenientes, para examinar aquellos alimentos. Si la leche re- 
sultase mala ó adulterada, la derramarád; si la carne fuese ma- 
la, la harán inutilizar; y si el pan tampoco fuese bueno, ú te fal- 
tase el peso establecido, harán lo mismo en el primer caso; y en 
e.ste, como en el segundo, y los anteriores, impondrá una multa 
de 500 $ por cada vez, á beneficio de dicho Inspector, 


CAPITULO VIII 


Policía Manlclpal 


14.3 La Policía üiunicipal, es la fuerza pública del Gobierno 
Municipal, para vigilar y hacer efectivo el cumplimiento de to- 
das las disposiciones municipales, contenidas en la presente 
Ley, Ordenanzas y decretos que se dieren. (1) 

144 Una vez instalado el Consejo Ejecutivo de cada Hunici- 


(Art. 83 de la Constitución del Cantón de Zurich. 
Ordenausa Municipal de Prusia, § 109. 

Id. id. g 45 y 84. 

Id. id. JeSajonia, g 78. 


• Digitized by Gopgl 



— 154 — 


palidad, organizará el personal necesario de Policía Municipal, 
requerido según la estension y necesidades del Municipio, nom- 
brando su Gefe y Alcaldes de Parroquia. 

145 La dirección de la Policía municipal, corresponde al Pre- 
sidente del Consejo Ejecutivo, en nombre, y como órgano de es- 
te Cuerpo. (I) 

146 Ala Policía Blunicipal además de sus funciones especia- 
les, cumple también como autoridad autonómica por ministerio 
de la Ley, y no como á órgano del Gobietno político, (2) hacer 
efectivas dentro de su jurisdicción, las disposiciones de las au- 
toridades del Estado para el cumplimiento de sus leyes, cuya 
aplicación se citará ó invocará en cada caso. (3) 

147 La Policía Provincia], á su vez será concurrente con la 
Municipalidad en sus funciones de órden y seguridad pública, 
auxiliándose reciprocanicnte. 

148 En los Pueblos de Campana, toda la seguridad pública, 
coircsponde á la Policía Municipal; (4) como también á la Policía 
Rural, para proteger ios frutos, cosechas y haciendas; contra el 


(1) Ordensa» Municipal de Prnsia, g 101 y 105. 

(2) id. de Sajonia, § 181 . 

(3) En una Hepábtica libre, (hay algunas que no lo son) no manda nin- 
gún Hombre, sinó la Ley y el Derecho, que tedu funcionario jura obedecer. 

(1) La Policía Municipal no es una. invención moderna. Ex istia ya entre 
losltsmanos, la Ley que autorizaba á los particulares para prevenir daños al 
Municipio, procediendo contra desertores, ladrones, etc. (L. 1. 2. C. guando 
Ucent uniruique. L. i. C. ad legem Cornelium. L. 3. § 16. C. al Icg. Coro, 
de Siccar.) 

La Ciudad de R ima tenia sus M inicipios y R liles, encargados de la seguri- 
dad pública de las calles, mercados, y aun con jurisdicción para cuestiones 
do ese género. (Liv. II, 57. 111.55. Teslus v. Aediles. Ifu llmann «Constitu- 
ción de Roma» pig. 200 y 111). Niebuhr « li.storia Uomaiia- vol. I. pág 6S0 y 
090; y vol. lil. iiág. 12. B'a/ler «Historia del Derecho llomano’’ pig. 157. L. 
30. § I. D. locah: L. 2. C. si serv. aut liber.) 

Iguales funciones se dieron después i los Defemorei de los Municipios, 
encargados de inspeccionar las pesas y medidas (L. 9. C. de defens.) y do 
la captura de delincuentes, de los ladrones, y del sumario de los delitos meno- 
res. (L. C. L. 7. C, Codem. Nov. 15. c. 16. 
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robo, la destruccíou de anim:iles y aves útiles, limpiando los 
campos y pueblos, de vagjs y geute mal eutreteuida. 


CAPITULO IX 


Escaelns, Edncitcloa y .Vlenore*, 


I i9 Las Escuelas y la Educación, son una obligación y una 
deuda de todo Municipio, de todo habitante, y de ambos Go- 
biernos — Municipal y Politice; porque la ignorancia es el origen 
de todas las pestes, revoluciones, y malos gobiernos. 

150 La administración de las escuelas municipales, y la ins- 
pección de todas las escuelas particulares dentro del Municipio, 
constituye parte integrante del Gobierno Municipal. Su impor- 
tancia primordial, requiere una administración especial, ’4 cargo 
de la Comisión Escolar de cada Parroquia en la Ciudad, y de 
cada Municipio en la CampaOa, formando otras tantas Secciones 
Escolares;^bajo la superintendencia técnica y directiva del De- 
partamento de Instrucción Pública. 

151 Las Comisiones Escolares serán elejidas por los vecinos 
déla Parroquia, úSeccion Escolar, el dia seúalado para ese obje- 
to, por el mismo término de los Consejeros municipales, y con 
las mismas condiciones requeridas en estos. 

15'2 Cada Comisión constará siempre de un número divisible 
por tres, para que pueda renovarse anualmente por terceras 
partes; no bajando de seis, ni escediendo de doce miembros; 

El Cura de la Congregación de su respectivo culto, será su 
Presidente nato; y Tice-Presidente el que elijiesen de su seno. 
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lól Cada Comisión nombrará su Secretario— Tesorero, é Ins- 
pector de la escuela ó escuelas dentro del radio de su sección, 
con el sueldo que le asigne el presupuesto municipal. 

154 Son á cargo de las Comisiones Escolares de Sección, las 
siguientes atribuciones y deberes: 

1‘ Son la autoridad inmediata y jurisdiccional en to- 
do lo relativo al gobierno, administración, vijilancia é 
inspección de las escuelas de su Sección, nombramien- 
to de sus maestros, con tal que sean munidos de diplo- 
mas visados, ó espedidos por el Departamento de Ins- 
trucción Pública; ó remoción de los mismos, y sus em- 
picados, si su conducta diese mérito para ello. 

Crear el número suficiente de escuelas, en rela- 
ción al número de niños educables, de cada Sección 
Escolar, con todas las asignaciones de 'la enseñanza 
elemental. 

3* Establecer al menos las siguientes; 

lectura, escritura, gramática, aritmética, buena 
conducta, y religión. 

4; Clases adicionales de álgebra, música, dibu- 
jo y principios de higiene, por medio de lecturas, ó de 
otro modo, siempre que la Comisión lo juzgue conve- 
niente. 

5* En cada Sección Escolar demás de 500 familias, 
una clase adicional de Historia general, teneduría de 
libros, geometría, fílosofia natural, botánica, latin, y 
los principios generales del gubiefno republicano re- 
presentativo, en todos sus cuerpos y aplicaciones, ad- 
ministrativas, municipales y políticas. 

6* En las Secciones de 5000 almas para arriba, una 
clase adicional de francés, inglés y aleman. 

7* Llevar un Libro ó Censo Escolar, de los niños en 
estado de educarse, de 7 á 1 4 años, en cada Sección, 
con designación de su edad, nombre, el de sus padres 
ó tutores, profesión y domicilio, avisándolo dentro de 
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8 dias, cada vez que lo cambien para anotarlo, bajo la 
multa de 20 $ por cada dia de mora, desde qae incnr. 

rieron en ella. 

« 

8* Llevar otro Libro con nn estado de los nidos de 
ambos sexos, vagos y flotantes en las calles, ó mal en- 
tretenidos, ó en malas casas, haciéndolos reecojer 
por medio de la policía municipal, y gubernativa, 
y remitiéndolos al ésilo de Huérfanos, ó colocándolos 
en talleres, dando aviso al Mini.sterio de Menores en 
la Capital, y al Municipal de esta Repartición en la 
Campada, para la intervención que le corresponde. 

9* Recoger igualmente todos los nidos entre 7 y 15 
ados, que no presenten papeleta ó matricula de ins- 
cripción escolar; proveyendo de libros, vestidos, etc., 
á los que no tengan, y pasando la respectiva cuenta á 
los padres ó tutores, que no fuesen menesterosos 

10 Vigilar que los nidos de 12 hasta 15 ados, no 
seau tenidos ni empleados en ningún servicio ó fábrica, 
si uu mostrasen haber asistido á una escuela aprobada, 
dentro de los doce meses precedentes á la fecha del 
empleo, al menos eltériuiuo de once semanas, y con- 
tinué asistiendo el mismo tiempo cada año sucesivo. 

Para los niños menores de doce años, se requiere el 
término de 18 semanas en cada año. 

1 1 Amonestar á los padres, tutores ó guardianes de 
nidos, el enviarlos á la escuela, haciendo visitas do- 
mici liarlas, para convertirlos á la educación; y reco- 
mendar al Párroco su deber de predicar esta obligación 
cristiana, á todos sus feligreses, mostrándoles como — 
la ignorancia, es el peor enemigo de la moral, de la 
religión, y del Clero mismo. (1) 

12 Vijilar y amonestar á los padres y guardianes 
de menores, el cumplimiento de aquel deber; } 


(i) Art. 11, cap. 38. «Eslaiiitn Escalar de Ma.ssaclinsells. 
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8i no lo hiciesen á pesar de ser amonestados; eje- 
cutar la multa en que incurren de 2ft S P®'' 
dia, ó uno de arresto; salvo el caso de justificar y dar 
aviso prévio, de algún impedimento ftsico ó mental, 
que la Comisión iuvestig€irA; ó de recibir ó haber reci- 
bido el uiño en su casa, los ramos de educación ele- 
mental. 

13 Consiguar en un Libro el resultado de la inves- 
tigación señalando las causas que impiden la asistencia 
del nifio, para que se remuevan; ó la falta del padre, 
tutor ó encargado, librando en este caso órdeu de 
ejecución, con el sello de la Comisión; y que el 
¡■ccretario Tesorero, bará recaudar por medio de la 
Pt licia Municipal de Sección; ó en caso de omisión, se 
imp liarán las multas impagas á su sueldo. 

14 La construcción de escuelas; prévia aprobación 
del plano y presupuesto por el Consejo Kjecntivo, 
conforme á los planos y Reglamento General, decre- 
tado para esta clase de construcciones por el Departa- 
mento de Escuelas; no debiendo faltar en ninguna de 
ellas, aparatos de gimnástica diaria, para nifios' de am- 
bos sexos, y un jardin bien cultivado, donde lo per- 
mita el terreno. 

15 Fomentar escuelas dominicales y nocturnas, lec- 
turas, conferencias, y maestros á domicilio en los luga- 
res apartados, como también la formación de asocia- 
ciones protectoras de la Educación y Bibliotecas Po- 
pulares. 

16 Conservar todas las escuelas perfectamente pro- 
vistas de todos los útiles, mobiliario y materiales ne- 
cesarios, como también vijilar todo su mecanismo con- 
forme á los Reglamentos del Departamento General. 

17 Presentar su Presupuesto anual al Consejo Eje- 
cutivo de rada Municipio, y su cuenta de inversión, 
detallada y documentada para su aprobación; é inser- 
ción en el Presupuesto general; juntamente con varios 
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ejemplares impresos déla Memoria y Estadística de 
estado, progreso, mejoras, y reformas á realiz ir en 
las escuelas, que remitirá también al Departamento 
General de Escudas. 

18 Repartir por Secetaría dicho Cuadro Estadísti- 
co, con sus clasificaciones y divisiones en blanco, á 
todas las Escuelas de su Sección, para que los lle- 
nen; debiendo concluir con el certificado jurado, 
del ndtuero de uiflos de 7 á 15 aüos, asentados en el 
Registro Escolar, 

19 Si se constituyese en mora, la Sección Escolar in- 
currirá en 200 fuertes de multa por cada raes trans- 
currido desd ^ el 1* de aflo; cu>a cuenta se comunicará 
al Municipal del Culto, por el Departamento General 
de Escuelas, para que impute su cuota adicional á la 
boleta de contribución de cada contribuyente de la 
Sección; sin perjuicio, de que los contribuyentes de- 
manden la restitución de la multa y costas, á sus man- 
datarios por su incuria, (i) 

20 Convocar Asambleas extraordinarias de los ve- 
cinos de la Sección, siempre que lo requieran el inte- 
rés de las Escuelas; ó cubrir su déficit, á cargo de 
aquellos, en su cuota proporcional sobre la base del 
impuesto. (2) 

21 Llevar uu Libro de todas las resoluciones de la 
Comisión; y demás datos que considere convenien- 
tes. 

22 Llevar otro Libro de Caja y Contabilidad, publi- 
cándose su estado por trimestres. 

23 Todas las demás atribuciones y funciones relati- 
vas á la inspección, gobierno y administración econó- 


(1) Árt. 9 yl2 cap. 40]del Estatuto de Escuelas de Massachusetts. 
Bstado.s Unidos) 

(2) Art. 12, cap. 38. «Est, de Mas.sacluiselts." 
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mica de las Escaelas, y coacto foere ordenado en las 
ordenanzas reglamentarias. 


CAPITULO X 


Fondo Permanento y Renta do Escnelaa 


155 LaEscnela ,y Fondo de Escuelas, es la deuda mas sagra- 
da, y el capital, mas productivo de la riqueza y el poder, ceu- 
tuplicados por la inteligencia educada de una nación. (1) 

156 El Fondo de Escuelas, es el fondo de una nación, y 
constituye una denda permanente en los tres gobiernos que la 
forman: el Nacional, Provincial y Municipal. 

Su triple asignación establecida por decretos y leyes preexis- 


(1) El valor de un hombre y de un Pueblo, se multiplica por los factores 
de su educación, cuya suma es el individuo y el Estado. 

Bismaric de regreso i su Provincia natal, su primera visita fué al Maestro de 
Escuela. 

Uno de los principales Estados déla Union Americana, (el de Itassachusetls) 
ha consignado en su Constitución este precepto constitucional. Cap. V., Sec. 
cían II, Fomento de la Literatura. * 

•Siendo el saber y la instrucción lo mismo que la virtud, difundida general- 
mente en el cuerpo del Pueblo, necesarias para la conservación de sus dere- 
chos y libertades; y como estas dependen de facilitar las oportunidades y ven- 
tajas de la educación en las varias localidades del'pais, y entre las diferentes 
clases del Pueblo; será el deber de las legislaturas y dolos magistrados en 
todos los periodos futuros de la República, protegerlos intereses de la literatu- 
ra, de las ciencias y sus Seminarias, con la agricultura, las artes, ciencias, 
comercia, industrias, historia natural del pais, etc.» 
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tentes; se hará en cuanto concierne !l las Municipalidades, 
en ramos de renta especial, sin que la porción adjudicada al 
Fondo Escolar, pueda ser afectada por ningún otro servicio; y 
rijieudo para su formación, lo establecido al respecto por el Ca- 
pitulo V del Proyecto de Ley Orgánica de la Educación Co- 
mún, (1) 

157 Las Municipalidades tienen afectado al servicio de la 
Deuda Escolar: 

1° Un 25 pg de todas sus rentas, pudiendo aumen- 
tarse, mas no disminuirse aquella cantidad. 

2’ El Impuesto de Escuelas, en la forma estableci- 
da por el Proyecto de Ley Orgánica del Dr. Malaver, 
que el Gobierno ha presentado á las Cámaras. (2) 


(t) El Gobierno Nacional contribuye al pago de su deuda para la Educa- 
eion, con las subvenciones de la Ley de ?l de Setiembre de lS7t , para las Es- 
cuela.*; Provinciales; y el sosten de lo.s Colegios Nacionales, 

El Gobierno Provincial paga la suya. 

1° Costeando la adquisición de terrenos, edificación átiles y personal do- 
cente de las Escuelas Normales, con arreglo d la Ley Nacional de subven- 
ciones. 

2» Con la 3* parte del presupuesto del edificio de Escuelas Elementales» 
nna vea depositada la otra en el Banco, por el Municipio ó Sección Escoiarque 
la haga. 

3“ Costeando la enseñanza superior universitaria, y el Consejo y Departa- 
mento General de Educación de la Provincia que tiene d su cargo. 

■4“ Dando la mitad de la pensión de los alumnos, que el Departamento de 
Instrucción Pública, y ciialqnier Comisión Escolar determinen, contribuyendo 
con la otra, d hacer educar jávenes maestros en las Escuelas Normali-s do 
Prusia; y costear el número de Profesores contratados en aquellas, que sea ne- 
cesario para la organización de un Establecimiento y Seminario modelo, con 
todo el mecanismo de sii régimen y sistema de Educación, que provea de 
Maestros d todas las Escuelas de la Bcpública. 

(2) A la altura de este trabajo, recibimos dicha Memoriay Proyecto deley 
Orgdiiica sobre la Educación Común, del Dr. Malaver, y habiendo, d nuestro 
juicio, dadoen aquella, cumplida solución duna materia tan trascendental, 
lodos los interesados en ella, le debemos un tributo do Opinión y de justicia. 
El mecanismo del Proyecto, las razones que lo ilustran, y la organización del 
Fondo Permanenle i Impuesto de Escuelas, es de una verdad tan incontesta- 
ble, que nosotros hemos preferido reproducirlo, con las modificaciones 
y ttoapliaciones requeridas por la Organización del Gobierno Municipal, qna 

H , 
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158. La Institución del Fondo de Escuelas, es una persona ju- 
rídica, capaz de adquirir por donaciones, legados y otros títu- 
los, couforme á los objetos y estatutos de su creación. 

íót» Su administración corresponde al Departamento General 
de Escuelas, no podiendo disponer sinó de los intereses del ca- 
pital. 

160 El interés anual, se distribuirá entre las escuelas, para 
su sosten, en proporción al número de niños. 

16 1 La Sección que hubiese omitido presentar su Memoria y 
Estadística Escolar, no tendrá derecho al interés de ese año. 


CAPITULO XI 


De la Iglesia, el Culto y sus empleados en cada 

Parroquia 


162 La Iglesia y el culto de cada Parroquia, hace parte inte- 
grante de su vida municipal, como la religión lo es de la vida 
de la familia. (1) 


antes no existia, y cuya supresión hacia de los .Municipios, otros tantos 
mendigos de su propia renta, y de su propia autoridad. 

Hemos .suprimido la mendicidad de la.s subvenciones, estableciendo categó- 
ricamente loque corresponde á cada uno de los tres gobiernos en bu Deuda 
Común, de la Educación Común; porque es mejor y mas digno de un Pueblo 
Libre, que cada Gobierno pague lo que debe, y no haga el papel de hacer li- 
mosna con lo ageno al dueño mismo; pues lo.s dineros que el Pueblo lo dá con 
el sudor de su rostro, son ante todo, para costear el pan de la educación, que 
les el pan del alma y de la Libertad. 


(1) La Iglesia no puede ni debe hacer vida separada de la sociedad, locali- 
zándose fuera de la región social, sin perder su terreno, ó influencialegltima, 
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1G3 El sostenimiento de las necesidades del Culto, de la Igle- 
sia y de cada Parroquia ó Pueblo de campaña, corresponde á los 
vecinos de la misma, y su administración al Consistorio General, 

164 La administración doméstica y disciplinar de la Iglesia y 
gastos del Culto, incumbe personalmente al Presidente del 
Consejo Consistorial. Llevaré un Libro de dichos gastos y en- 
tradas de fabrica, balanceado al fin de cada foja, que aquel re- 
visará con sus comprobantes, para conocer el estado de los fon- 
dos de la Iglesia, calcular y arbitrar sus recursos. 

165 El Consejo Consistorial, es compuesto de su Pre.sidente 
nato, el Párroco; su Yicc — cl Presidente del Consejo Parro- 
quial, ó Municipal del Culto en los pueblos de Campaña; tres 
miembros de la Comisión Escolar, elegidos anualmente por los 
vecinos inscriptos de la Parroquia; y un Tesorero Secretario. 

En las colonias protestantes, es elegido por su respectiva 
Congregación. 

166 Las atribuciones y deberes del Cousistoro, son: 


creándose por esa falta de comunidad doméstica y administrativa con cl Pueblo 
que la costea: — la indiferencia re/i^í 05 a;— tierniana gemela de la indife- 
rencia polilica; — ese antagonismo polltico-rcli^io.so de intereses, ideas 
y tendencias, — semejante al de ciertos matrimonios, oslensibleinenle 
unidos, con la paz de la indiferencia;— ó el fermento de aquellas cau.ca.s, 
cuya explosión acaba siempre por buscar su cráter y su victima expiatoria, 
en la Esposa, ó sea la Iglesia, cayendo sus pastores y obispos bañados en su 
sangre, entre las rumas de sus tcm|ilos, saqueados ó demolidos por cada 
revolución, como lo hemos visto en Francia y España. Es perfectamente 
lógica aquella expiación de la Justicia de Dios, que castiga de esc modo á la 
Iglesia y al Pueblo, por la desunión en que viven. 

Nosotros queremos que la Iglesia se emancipe de la tutela de los gobier- 
nos, para que no .sea su pupila; y revíndique su puesto en el seno y corazón 
del Pueblo, donde fue colocada por Jesucristo; siendo desde entonces que c.ida 
Parroquia, como una familia en torno de la madre, formaba una Congrega- 
ción de fieles alrededor de su Iglesia, cuidando del servicio y necesidades de 
su Cwho. 

Hoy ha desaparecido esta Comunidad de Cuerpo y familia entre la Parroquia 
y su Iglesia; quedando aquella cstraña á los intereses de su culto que antes 
cuidaba, y estos ñltimos localizados en el gremio oficial; mientras que han 
sido eliminados de la Congregación Parroquial y del Pueblo, educado y acos- 
tumbrado por este medio, en la indiferencia del Cul\o y de la Cosa Pública, 
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1* El eiidndo y administración económiM de la 
Iglesia; proveerlo necesario al mejor servicio del cul- 
to, sna gastos, mejoras y reparaciones del templo, su 
construcción, y nombramiento de empleados. 

Encaso de urgcncia,ó de no estar reunido el Conse- 
jo Consistorial, su Presidente atcmlerá las necosijades 
ocurrentes, con calidad de dar cuenta en la prO.vima 
sesión. 

T Proveer al déficit de las necesidades del culto, 
formulando anualmente su Memoria y Cuenta de in- 
versión, con el Presupuesto de gastos, que elevará al 
Consejo Ejecutivo de cada Municipio, para su aproba- 
ción, é inserción en el Presupuesto General. 

3“ Darse los Reglamciito,s y Ordenanzas requeridas 
para su mejor administi ación. 

4“ Convocar á .Vsamblca General, á los miembros 
de la Congregación Parroquial, siempre que lo requie- 
ra la tercera parte del Consistorio, ó de los vecinos 
inscriptos, para tratar algún asunto extraordinario en 
bien de la Iglesia, del Culto; ó para cubrir el déficit de 
sus obras y mejoras. 


capítulo XII 


nacienda .Unnlclpal 


167 Corresponde A esta repartición ó Departamento de la Ha- 
cieuda Municipal, la administración de todos los bienes que 
constituyen el patrimonio, reutas é impuestos del Municipio. 
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168 Las oficinas de recaudación y su Tesorería, conforme á 
las ordenanzas que reglamenten su ejercicio, promoviendo el 
mejor sistema de percepción de los impuestos. 

169 Llevar un Libro de los deudores municipales, sus crédi- 
tos activos y pasivos, con designación de la fecha de sus venci- 
mientos, y comunicarlo al Procurador Municipal para su ejecu- 
ción judicial. 

170 La adquisición, enajenación y arrendamiento de bienes 
municipales, conforme á los requisitos y atribuciones que la 
presente Ley acuerda á los dos Consejos del Gobierno Muni- 
cipal. 


CAPITULO XIII 


Del Proenrador SInnIripal 


171 Esta Repartición comprende la gestión judicial de todos 
los negocios de la Municipalidad, vasca como persona jurídica 
en sns relaciones civiles, celebrando contratos y otros actos ju- 
rídicos con los pcrticulares; ya sea coawautoridad, ejecutándola 
recaudación de sus rentas, impuestos, multas, etc. 

172 Siempre que la Municipalidad tenga que comparecer en 
juicio como demandante d demandada, lo hará por medio de su 
Procurador Municipal á quien corresponde gestionar personal- 
mente, ó por medio de apoderado, cuando fuese necesario, 
otorgándole los poderes é instriu ./ones correspondientes. 

173 El Procurador Municipal llevará un Libro de todos los 
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negocios, con un Memorándum de los anteeedentes de cada uno; 
estado etique se hallan, personas que intervienen. Juez y Es- 
cribano por donde tramitan. 

I7i El Procurador .Municipal no podrá iniciar pleito alguno, 
sin órden del Consejo Ejecutivo; ni éste darla, sin haber antes 
acordado una audiencia al interesado, bastando una sola cita- 
ción. 


CAPITULO XIV 


Orxanisaciou, ranclones y atrlbnelones del Consejo Deli- 
berante de Diputados Slnnleipales o Poder I>e|(lslatl- 
vo Municipal 


175 El Consejo Deliberante ó Poder Legislativo Municipal 
se coinjtondrá de los Diputados Municipales nombrados por el 
Municipio, y cuyo número será de 


18 

en los 

Municipios de 

2500 

a 

5000 habitantes 

24 

(( 

a <( 

5001 

« 

10000 

« 

30 

<( 

a « 

10051 


20000 
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36 


a « 

20001 

« 

30000 

« 

42 

« 

« « 

30001 

« 

50000 

R 

48 

« 

n « 

50001 


70000 

« 

54 

« 

« « 

70001 

« 

00000 

n 

60 

Cí 


0000 1 

« 

100000 

R 


Y seis diputados mas por cada 50,000 habitantes arriba de 

120,000 

176 Cada Parroquianombrará el número de Diputados Muni- 
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cipales qae le corresponda del iiiimero total, asignado al Muni- 
cipio, sin contar los quebrados sin división; de manera que si 
aquella da 50 Municipales, v las Parroquias son 12, cada una 
elejirá 4. 

177 Donde no hayan Parroquias, la elección se liara por el 
Municipio, en un solo Distrito Electoral. 

178 Por ahora, solo regira la mitad del cómputo precedente, 
para que pueda aumentarse gradualmeutc, según lo permita el 
estado y cultura de la población. 

179 Dicho aumento solo podra hacerse por la Legislatura, y á 
petición de un Mensage fundado y formulado por la Asamblea 
de ambos Consejos, Ejecutivo y Deliberante. (I) 

180 La aprobación de las elecciones, corresponde á la Asam- 
blea Municipal de los dos Consejos. 

181 Para ser elejido Municipal de cualquiera de ambos Cuer- 
pos, se requiere ser propietario en el Municipio, y las demás ca- 
lidades del articulo 46. 

182 Están impedidos de ser Municipales; 

r Los empleados del .Municipio, y del Poder Eje- 
cutivo. 

2" Los que reciben sueldo ó subvención déla .Mu- 
nicipalidad. 


(I) Con muy poca divergencia dem'imero, aquel edmputo de población, sir- 
ve de tipo i la.s mejores Municipalidades que hemos visto en Alemania, Bélgica 
y Suiaa; y 4 que deben eso.s pueblos su escuela de espíritu pflhlico, vida Mu- 
nicipal y política, distribuida y circulante en todas las capas de la sociedad, 
educada en el babito de administrar sys intereses, elegir, vigilar y renovar 
sus mandatarioli. .sin condensarse en pedestal vitalicio del Hombre- Gobierno, 
peor que el Hombre- Estado. 

Nosotros aspiramos 4 aquellos re.snitados, por los mismos medios do la es- 
cuela Municipal, que conviene comenzar con la mitaildel cdmpiito establecido, 
dejando 4 nuestro Pueblo abierto el camino, para que en el curso de su pro- 
greso educacional, pueda su espíritu público elevarst al nivel rcprcsentalivo 
de aquella cilVa. 
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3° Los que hubiesen cesado en sus funciones por 
faita de asistencia, ó abandono de su puesto. (1) 

4’ El padre y el hijo, los licrmanos y cuüados, uo 
pueden ser miembros del mismo cuerpo. 

Si la elección de ambos fuese simultánea, solo rige 
la del mayor. 

Si el parentesco tuviese lugar mientras ejercen el 
mandato, cesará el que hubiese causado el impedi- 
mento. (2) 

183 El mandato de los Municipales en ambos Cuerpos, es por 
3 anos, renovándose por terceras partes al flu de cada aüo. 

18 4 Los Municipales salientes el primero y el segundo aüo, 
serán determinados por la suerte. 

185 Cesa en su mandato el Municipal, desde el momento en 
que su persona es afectada por alguna de las causales de los 
artículos 49 y 53. 

186 En estos casos, y cu el de muerte, renuncia 0 ausencia, 
por mas de dos meses, se procederá á elegir otro Municipal por 
el tiempo que falte al período del cesante. 

187 Uabrá un número de Consejeros Municipales Suplentes, 
igual á la tercera parte de los titulares, con voz y voto cu au- 
seucia de éstos; y derecho á asistir siempre, y tomar parle en la 
discusión. 


(1) El abandono y falla do asistencia, es la enfermedad crónica de los 
cuerpos colegiados. 

El inasislenlo no tiene el derecho de defraudar á la Comunidad en sus inte- 
reses, siendo la remora y desmoralización del cuerpo. 

Constatada públicamente su incapacidad ó mala fé notoria, con qnc lia de- 
fraudado el mandato, no está en condiciones de merecerlo, ni de desempe- 
ñarlo. 

Es un miembro inútil y desmoralizador. 

(!) Si un Municipal se casa con la hija ó hermana de su cólega, no scri 
esto, sinó el primero, á quien corresponde cesar. 
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188 El Presidente y Vicc-Presideute de ambos Consejos, es 
filejido anualmente por su respectivo Cuerpo, y en voto secreto, 
que servirá de regla á toda votación. 

189 Todo Municipal, sea Diputado ó Consejero, que falte tres 
veces consecutivas, sin causa justificada, ha cesado virtualmen- 
te en su mandato, si á pesar de este apercibimiento escrito, no 
asistiese. 

190 El Consejo Deliberante funcionará con un Secretario, 
encargado del Libro de Sesiones, y de tener al dia, encuader- 
nado, y foliado el ,\rchivo, con un índice alfabético de las ma- 
terias, y un Libro separado de las ordenanzas y leyes relativai 
á la Municipalidad. 

191 El Consejo Deliberante, es el Parlamento del Gobierno 
Municipal, para servir de contrapeso y aprobación á los actos 
del Ejecutivo, conforme á sus atribuciones respectivas. 

192 Tiene su Presidente y Vice-Presidente, elejido cada afio 
por el mismo Cuerpo. 

Le corresponde: 

r Eesolver en todos los asuntos municipales, que 
no se han confiado expresamente al Consejo Ejecu- 
tivo, ó no estén comprendidos en las atribuciones que 
le acuerda esta Ley. 

2’ Remitírselos para su ejecución. 

3" Pedirle informes detallados y documentos de 
aquellas, y de la inversión de las rentas municipales, 
sin perjuicio de la cuenta general que debe rendirle 
en la Memoria de cada arto; nombrar la Comisión 
de Cuentas para su exámen, si no lo hubiera sido por 
la Asamblea del Municipio (art. 87, inciso 1*); y orde- 
nar sn publicación y repartición de un luimero de 
ejemplares á cada Parroquia, ó su Municipio. 
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4” Dirijirle los Meusages y observaciones que su- 
giera el mérito de aquella. 

5“ Reformar y aprobar el presupuesto de gastos; y 
decretar los impuestos y su inversión, no podiendo 
ultrapasarse, iii aplicarse á otros objetos, sin so 
acuerdo. 

6° Dictar Estatutos reglamentarios de la presente 
Ley; y que fusen requeridos para el mejor servicio de 
la vida municipal, y el bien de la comunidad. 

7” Sancionar los impuestos municipales, y las orde- 
nanzas de su percepción. 

8° Acordar al Consejo Ejecutivo la autorización pa- 
ra contraer empréstitos, é enagenar bienes ó intere- 
ses municipales, cuando lo requiera el bien del Mu- 
nicipio, conforme á lo prevenido en esta Ley, y en la 
forma y condiciones que lo determinen sus orde- 
nanzas. 

9' Tratándose de la creación ó supresión de em- 
pleos, ó de la expulsión de algún Consejero Mu uici- 
pal, por culpabilidad ó desorden en su conducta; se 
resolverá en Asamblea de ambos Consejos. 

193 Siempre que se trate de disposiciones cuya ejecución 
está librada al Consejo Ejecutivo, se requiere el acuerdo de 
éste. 

194 Si hubiere divergencia, deberá manifestarlo en un Men- 
sage, nombrándose en caso necesario una Comisión mixta que 
dirima la cuestión; libr.ida en último resultado á la decisión de 
la Asamblea de ambos Cuerpos. 

195 Las sesiones ordinarias del Consejo Deliberante, tendrán 
lugar los dias seúalados por aquel; sin perjuicio de las extraor- 
dinarias, siempre que lo exija el interés de la comunidad. 

196 La convocación se hará por el Presidente; y siempreque 
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lo pidan cuatro Municipales; ó el Presidente del Consejo Eje- 
cutivo. 

197 Con excepción de casos urgentes, debela convocatoria 
ser siempre lo meuos, dos dias antes de la sesión, y con noticia 
publicada de los asuntos qne formarán la órden del dia. 

198 Para que haya quorum, se requiere la presencia de dos 
terceras partes de los miembros, del Consejo. (1) 

199 La mayoría de votos (2) de los miembros presentes, for- 
mará resolución; y solo para el caso de haber resultado em- 
patada la votación, podrá el Presidente decidirla. 

En ningún otro caso tendrá doble voto. 

200 El Presidente abre y cierra las sesiones, dirigiendo en 
ellas el órden de la discusión . 

201 Su contenido será pasado al Libro por el Secretario, y 
firmado por los presentes . 

202 Todas las resoluciones del Consejo Deliberante, deben 


(i) Este principio parlamentario de la.s Consfitnciones modernas, no es 
creación suya, sinó tomado de una Léy del Derecho Romano, que lo consig- 
nó para el régimen de sus Municipalidades, ordenando la reunión de la 
ríaódel Colegio de los Decuriones-, la citación de todos los hábiles para vo- 
tar (L. 2. C. de Deenrionibus); y la presencia al menos de dos terceras par- 
les de los mismos (L. 3, D. de decret.ab. ord. fac); sin la cual se declaraba 
nulo el nombramiento de su Sindico. (L. 3. D. quod cuyuse. nniv. nnm,) 

Forestas y otras leyes, se vé qne el Derecho Municipal, cemo el Derecho 
Político, deriva de la naturaleza misma de sus principios preexistentes, que 
rigen las relaciones, necesidades y fines sociales de su esfera respectiva. 

Esos principios generales son el derecho. 

La ley ajustada i esos principios, — la sanción ó expresión imperativa del 
derecho. 

La que los viola— jamás será el derecho, como la curva, no es la linea rec- 
ia; sinó la usurpación y ahuso del poder — verdadera enfermedad y cansado 
todo mal estar social; pues siendo cada derecho el ejercicio de una libertad, 
hay lanías Liberlades oprimidas, cuanlos derechos violados, aunque lo sean 
por medio de una Ley; porque no hay Ley contra Ley, ni Derecho contra De- 
recho. 

(2} L. 19, D. ad Mnnicip. L. 160, § I. D. de R. J. L. 5. C. de Legation. 
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ser participadas al Ejecutivo, para su conociruiento, aunque iio 
requieran su ejecución. 

203 Tratándose de la venta de bienes raíces del Municipio, 
no podrá hacerse sin el acuerdo de la Asamblea Municipal, y 
sin remate, prévia tasación y publicación culos periódicos por 
el término de un mes. 

204 Lo.s paseos, establecimientos públicos, bosques y par- 
ques, no podrán jamás venderse, la venta será nula, y hará cul- 
pables de estafa á los vendedores y compradores. 


CAPITULO XV 


Formación, fancionoN y iitrlbacloncH dcl Consejo 
K.iecntlvo 


20.'» El Consejo Ejecutivo, se compone de tos Consejeros Mu- 
nicipales elegidos por el Municipio, conforme A la siguiente 
proporción. 


206 En Municipios con una población menor de 
2.500 babitantes, 5 Consejeros 


2500 


á 

10000 

6 

<( 

10000 

« 

á 

30000 

9 

ti 

30000 

« 

á 

60000 

12 

« 

60000 

(( 

á 

160000 

15 

« 

De 160000 

para arriba, 3 

mas por cada 

60000 habitantes. 


conforme á lo establecido en el artículo 

207 Cada Parroquia nombrará el número de Consejeros Mu- 
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nicipalc'i que le quepa en aquella proporeion; j los pueblos de 
Campaña, el número absoluto correspondiente á su pobla- 
ción, conforme 4 lo prevenido en los artículos 175, 170 
y 177. 

203 El Presidente y Vice-Presidcnte del Consejo Ejecutivo, 
ser4 elegido anualmente por éste, de entre sus miembros, y por 
votación secreta, en Asamblea General del Municipio, después 
de la lectura del Mensage ordenado por el art. 225, 

209 En el mismo acto prestarA juramento en alta voz; por Dios, 
por la Patria, y su Honor, de desempeñar su puesto con pureza y 
abnegaciou, sin ced ,r d ninguna inlluencia, d ningún miedo y d 
ningún interés, ante un Cristo, el Pueblo y su predecesor, que 
se lo recibiré. 

210 El Presidente del Consejo Ejecutivo, tomará juramento 
en los mismos términos, d los Municipales que ingresen para la 
recepción del cargo. 

Concluido el acto, queda abierta la palabra para los Munici- 
pales que quieran hacer uso de ella, y después de ellos, d cual- 
quiera de los miembros del Municipio, ó invitados á la recep- 
ción. 

211 Lo dispuesto en los artículos del Capitulo anterior, res- 
pecto de los Municipales del Consejo Deliberante, rige también 
en los mismos casos, d los miembros del Consejo Ejecutivo. 

212 Al Consejo Ejecutivo del Gobienu Municipal, corres- 
ponde: 

1° La recaudación 6 inversión de las rentas é im- 
puestos del .Municipio, con arreglo al Presupuesto san- 
cionado por el Consejo Deliberante, y lo que esta* 
blezcan las ordenanzas de la materia; como también 
reglamentar su ejecución, sin alterar su sentido, y 
sugerir d dicho Consejo las reformas requeridas para 
el mejor servicio de la administración. 

2’ La administración de todos los intereses de la 
vida municipal, distribuyéndolos en su repartición 


Digitized by Google 



- 174 - 


natural, al cargo de sus respectivas Comisiones, para 
asegurar el método, la precisión y el mejor desemj>e- 
flo en todas las ramificaciones del despacho. 

3” Ejecutar las leyes y ordenanzas municipales; lo 
sancionado por el Consejo Deliberante, y las disposi- 
ciones de las autoridades superiores, y que hubiesen 
de tener su cumplimiento dentro del Municipio, co- 
mo autoridad local y tutelar de los habitantes del 

I 

mismo. 

4“ Administrar las rentas del Municipio, controlar 
sus entradas y salidas, y llevar los libros de la Caja y 
su contabilidad. 

5" Nombrar sus empleados y destituirlos cuando 
falten al cumplimiento de su deber. 

6“ Conservar los archivos y actas del Municipio. 

7° Representar al Municipio en todas sus relacio- 
nes con las demás autoridades y personas particu- 
lares. 

8” Expedir testimonios, decretos administrativos, 
dirijir la correspondencia oficial, todo lo cual, se hará 
por el Presidente, refrendado por el Secretario, á nom- 
bre y por órden del Consejo. 

9'- Recaudar los créditos municipales y ejecutar á 
los morosos. 

10 Conferir á los vecinos comisiones y cargos mu- 
nicipales gratuitos, y exhonerarlos por impedimento ó 
causa legal. 

1 1 Todos los demás asuntos concernientes al Muni- 
cipio en la forma proscripta por las ordenanzas. 

12 El gobierno y administración directa de todas las 
oficinas, establecimientos municipales y sus emplea- 
dos. 

213 La Policia local, es á cargo del Consejo Ejecutivo, que la 
ejercerá por medio de su Presidente. 
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214 En la Capital de Buenos Aires, tendri un caerpo auxi- 
liar de vigilantes j Comisarios, con el uniforme y escudo de las 
armas de la Ciudad de Buenos Airés; sin perjuicio de que el 
Departamento Central de Policía Provincial, preste á los em- 
pleados y autoridades Municipales, el auxilio que requieran 
en el ejercicio de sus funciones. 

215 Las sesiones del Consejo Ejecutivo, solo pueden tener 
lugar cou la asistencia de dos terceras partes desús miembros. 
Serán presididas por el Presidente ó Vice-Presideute. 

216 Las resoluciones quedarán sancionadas por mayoría de 
votos; que decidirá el Presidente en caso de empate. 

217 El Presidente del Consejo Ejecutivo, tiene como órga- 
no de este Cuerpo, la dirección y vigilancia de la marcha de 
los negocios en la administración municipal. 

218 En todos los casos de urgencia, en que hubiera perjuicio 
de esperar hasta la resolución del Consejo Municipal, el Presi- 
dente solo, podrá hacer sus veces, con calidad de dar cuenta y 
ser aprobado su proceder en'la próxima sesión. 

219 El Presidente, como guardián inmediato del órden y res- 
ponsable de la disciplina de sus empleados, puede corregirlos 
cou una pena disciplinar hasta tres dias de arresto, ó 300 g de 
multa. 

220 Siempre que se trate de algún asunto, que interese á al- 
guno de los Consejeros, ó sus parientes, deberá aquel retirarse 
de la sesión y de las antesalas. 

221 El Consejo podrá nombrar Comisiones de su seno, de ve- 
cinos, ó mixta de ambos Consejos, para la administración, ins- 
pección y dictámen de asuntos que lo requieran. 

222 La Comisión mixta, solo podrá ser nombrada por acuer- 
do de ambos Consejos, elejidos sus miembros por su respectivo 
Presidente. 
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233 TrnUndoje de 1« enngeiiacion de bienes rniees, su arren- 
damiento, j remate de impuestos, no podrá hacerlo el Consejo 
EjecntiTO, sin dar conocimiento al Consejo Deliberante. 

224 7tin|un trabajo ni contrato se hará por el Consejo Ejecu- 
tÍTo, que no sea por licitación y por escrito, en toda cantidad 
arriba d« 2,000 S- (art. 14) 

225 El Couiejo Ejecutiro, remitirá al Deliberante un Estado 
general de sus gastos y entradas al Cu de cada trimestre. 

22C Pasados ocho días de c.sa fecha sin haberseremitido ó pu- 
blicado en los periódicos, ó parages públicos, á falta de aquellos; 
el Tesorero y el Presidente incurren en una multa de 1,000 g 
por cada dia de mora, á beneficio del Fondo de Escuelas, pa. 
sándosc aviso por el Secretario del Coonsejo Deliberante, de ca- 
da dia de mera, que transcurre, al Encargado de la Benta Mu- 
nicipal de multas, para su asiento en los libros de la misma. 

227 Si aquel funcionario no lo hicie.se, es culpable de fraude 
á la renta municipal, y multado en la misma cantidad. 

228 En caso de reincidencia, pierde ipso fado su empleo. 

229 En el dia 1° de cada aOo, elConsejo Ejecutivo pre.'enta- 
rá al Deliberante una Memoria detallada y documentada, de la 
administración del año transcurrido, y estado de los negocios 
del Municipio. 

230 La lectura de este Mensage, tendrá luger en dia de fiesta, 
avisando en los periódicos, y donde no los luibicsc, por medio 
de carteles, para que todos los vecinos y habitantes de todo 
sexo y condición, puedan asistir, y juzgar después á sus man- 
datarios; debiendo publicarse por los diarios y repartirse á los 
vecinos que lo soliciten, un ejemplar de la Memoria, bajo la res- 
ponsabilidad establecida en el articulo 226. 

231 Esta responsabilidad y su multa de 100 g por cada dia 
de mora, servirá de regla para todos los casos cu que se iucur- 
ra, y no haya sido establecida otra particular, 
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332 Cada Consejo, es en caso necesario, Jurado de las faltas 
oficíales de sus funcionarios y empleados, ya sea de oficio, ó & 
petición de parte, ó de cualquier miembro del Municipio, con 
acción para acusar dichas faltas ante el Consejo de que es miem- 
bro, ó ante los Tribunales cuando la naturaleza del caso lo re- 
quiera; como tambienpara demandar que se hagan efectivas las 
multas incurridas. 

i33 Si resultase haber habido omisión en la ejecución ó 
asientos de la multa en el Libro de este ramo de renta munici- 
pal, se anotará en dicho Libro igual valor contra el funcionario 
remiso; sin perjuicio de hacerse aquella efectiva. 

234 La recaudación de multas é impuestos, es ejecutiva, una 
vez librada la resolución por el Presidente del Consejo Ejecuti- 
vo, sellada con las armas del .Municipio, y legalizada por el 
funcionario en cuya Repartición se adeuda; quedando responsa- 
ble de la verdad del asiento del crédito. 

235 Cualquiera que sea su valor, corresponde al Juez de Paz; 
y el Consejo Ejecutivo no podrá adoptar otras medidas, que em- 
bargos preventivos en casos de necesidad. 

23G Si la ejecución fuese por rentas de alquileres, remates, 
contratos, ú otros actos civiles; entonces solo funciona como per- 
sona jurídica ante los Tribunales ordinarios. 

237 Las obligaciones y responsabilidades de los empleados y 
funcionarios municipales, y todas las cuestiones ó incidentes 
que puedan surgir cu la gestión del mandato, son regidas por 
las leyes civiles del mandato, y puede hacerlas efectivas la par- 
te perjudicada, ó cualquier miembro del Municipio. 

238 Todos los documentos municipales llevarán el sello de 
las armas de la Ciudad ó Municipio, representando una alegoría 
adecuada á la topografía, ú otros antecedentes siguificati vos de 
la localidad. 
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CAPITULO XVI 


Da los Consejos Parroqalnles 


239 Cada Parroquia de la Ciudad de Buenos Aires, coiistituje 
la sección de uii.i familia municipal, organizada en Corporación 
y persona juridica para los objetjs de la uduiiuislraciou de sus 
intereses y necesidades parroquiales, dentro de su esfera pura- 
mente local, y bajo la superiiitciiilencia del Gobierno de la Mu- 
nicipalidad Central, establecida por esta Ley. 

3Í0 Los vecinos de cada Parroquia, constituyen los miem- 
bros de la Corporación Parroquial de su nombre, con la solida- 
ridad dedereclios y obligaciones de toda Asociación, dentro do 
la esfera y limites acordados d su acción. 

21 1 La administración municipal de una Parroquia, se hace 
por el Consejo Parroquial de la misma, aplicando en ella las 
ordeuauzas generales del .Municipio. 

542 El Consejo serii formado de 5 vecinos de la Parroquia, 
elejidos por ella, y 3 suplentes con voz y voto, que se re- 
novarán cada aúo. 

243 El Presidente será el Juez de Paz, y el Vice-Presidente, 
elejido por el Consejo mismo, en la forma del Voto Secreto es- 
tablecido para toda votación y elección. 

244 Cada Parroquia de Ciudad, y Municipio de Campaba, 
tendrá el número necesario de Inspectores Titulares para cuidar 
el buen estado de las calles, caminos, y demás ramos de servi- 
cio municipal; ú un Inspcctur Predlcute de comisiones vecina- 
les, para rada ramo, cuando las n.cosidades públicas lo requie- 
ran. 
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245 Para el mejor gervlcio del Municipio y de la Parroquia, 
cada una de sus manzanas tendrA un inspector auxiliar, que viji- 
le el cumplimicnta de las ordenanzas y ejecución de trabajos 
municipales en aquel i ndio. 

240 VA Inspector Auxiliar de Manzana, es un cargo honorlCco 
y obligatorio de los vecinos de la misma, reuováudosc entre 
ellos anualmente. 

247 lil que lo resista, sin causa legal, justificada, es infrac- 
tor de esta boy, Desertor de los deberes del Ciudadano, inhábil 
para el honor de todo puCfto público, é incurre en la multa de 
2,000 pesos. 

248 Corresponde al Consejo Parroquial por derecho propio, la 
administración de todos los negocios puramente locales de la 
Parroquia, conforme á las ordenanza:, de la materia, muy prin- 
cipalmente los siguientes: 

I* Vigilar la higiene y limpieza de su Parroquia; 
remover conventillos, y cualquier otro fuco de in- 
fección , á cxiiensas del morador, ú ocupante ; y 
sin perjuicio de las funcioucs especiales de la Comi- 
sión de Salubridad) art. 132. 

2’ La limpieza, buen ettido y compostura de las 
calles, practicando las reparaciones necesarias dentro 
de su sección, conforme á lo establecido en los artí- 
culos 1 1 1, 1 13, 1 10, 1 19, 123, 124 y siguientes. 

3’ Integrar y reemplazar á la Comisión Escolar, 
cuando ésta, ó el Departamento de Escuelas, asi lo re- 
quiera, por falta de vecinos competeutes en la Parro- 
quia ó cii el .Municipio. 

4” Conservar en su respectiva Localidad, el ór- 
deii y la moralidad, como cada familia puede y debe 
hacerlo en su casa. 

5* Multar y suprimir en caso de reincidencia, las 
casas de deiórdoa ó escándalos, por medio de la poli- 
cía y fuerza Municipal, 
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6" Convocar á Asamblea los vecinos hábiles de la 
Parroquia, siempre que lo requiera una necesidad ei- 
traoi'dinaria, ó una tercera parte de aquellos, para ar- 
bitrar recursos ó realizar una mejora en la localidad. 

249 Al fin de cada aQo formulara el Consejo de cada Parroquia • 
una Memoria documentada de su Administración, mejoras y 
Presupuesto local, (art. 12.3); que será leida en Asamblea ge- 
neral de los vecinos de la Parroquia, y repartida á los mismos, 
con remisión de un ejemplar á los miembros de los dos Conse- 
jos de la Municipalidad Central, para quo conozcan el estado, 
progreso y reformas requeridas en todas las secciones del 
Municipio. 

250 Los Consejos Parroquiales son los órganos naturales del 
Consejo Central para inspeccionar el ciimpliaiiei.to de sus orée- 
manzas, y pasarle un estado mensual de la A iministraciou '.'ar- 
roquial, sus mejoras, necesidades y medios de realizarlas. 


CAPITULO XVII 


Del Jiugado de Paz. 


251 La Justicia de Paz hace parte integrante de la vida mu 
nicipal. (1) 


(t) Las Mnnicipalidsclc* desdo los tiempos ñas romoios, ejercieron una 
porción de auloridad judicial, do un carácter puramente local y limitado. Pá- 
ginas 65, 7 1 y 73. 

Era inherente á las Corporaciones JUaiiicipales de los Germanos, según 
César y Tácito (César de Bello Gallic.] 

JUclíorn. Uistoria dcl Derecho Político alcman. (§ 144.) 
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252 El Juez de Paz serA eligido po.- la Asamblea Municipal 
de cada pueblo, eu la Canipafi’i; y por el Consejo Municipal de 
8u respectiva Parroquia, eu la Ciudad. 

253 Cada Pueblo de Campana y cada Parroquia de Capital, 
tendrá el mimcro de Jueces de Paz que la Asamblea Municipal 
de ambos Consejos determine, según la esteiision y necesidades 
de su respectiva localidad. (2) 

254 Para sor Juez de Paz, se requieren los mismos requisitos 
que para ser Municipal. 

255 La elección será decretada y convocada en la Ciudad por 
el Consejo Ejecutivo, y en la Campana por la Asamblea 
Muuioipal de cada pueblo. 

25 '> Una vez realizada la elección, aceptará el cargo bajo 
juran jnto en los término.s establecidos para la recepción del 
Presidente del Consejo Ejecutivo. 


En U legislación liomana, los primero.s ve.;| ip io.s de aquella jurisdicción, 
se en icntian bajo i i reinado de Valcns v Valí iiiiiiiaiio, jegiin la I.cy I. C. de 
befen; or. 

1.a competencia limitada de este fiineionario, fiií despnes extendida por 
Jiistiii ano basta la suma de SCO snlidi. 5'ot. 15. c. 34. 

I.a .' i.stieia del .(¡íes de Eaz. limitada i la reducida localidad é importancia 
de la 'lunicipal, vino i ser su contimiaclon, y sii primordial objeto, respon- 
der i la institución de ,sii origen: conservar la I’ai en la Famiiia del Muni- 
cipio. 

(2) Art. Sí de la Const. del Cantón de Zuricli. 

Siendo la autoridad para henorieio de rada leealidad, debe encontrarse al 
alcance de sns necesidades, y distancias: para que cese la repetición en pleno 
siglo XIX. de lo que .siicedirt & riinin en plena ceniralizaeion romana (píp. 01); 
y no sean mas el proceso de nue.'tra época, las dos sentencias con que .Von- 
tesqiitcii cstipmatizé la parodia de aquel sistema, en estas palabras: 

• t'n Maijislral uni<¡ur., ne peul avoir ¡ifu, que ilms le gouternement despoti- 
que.» (Es]iril des l.ois, I.ib. VII, cap. 5.) 

«icí ¡nqnnents rendas par le prinre fpotivernement) serai'nl une source in- 
tarisebte d'ohus el d’injuslirts.- {¡Vonlcsquieu. Esprit des Lois, I.ib. fi, cap. 5.) 

• Vn Maijisirado vnico.no puede lencr lugar, sinó en el Gobierno Despi- 
iieo.i 

- bus sentencias ó fallos proni odos por el Gobierno, serian una fuente 
inagotable de injusiieias y abusos. “ 

Véanselas páginas 98, 99 y 100. 
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257 Por impedimento ó recusación del Juez de Paz titular) 
conocerán en el asunto su cólega, ó el Municipal que salga á la 
suerte, prévia noticia á las partes, para que puedan recusar has- 
ta tres sin causa. 

258 El Juzgado de apelación será formado por tres Munici- 
pales sacados en la misma forma, y su fallo hará cosa juzgada, ya 
sea que confirme ó revoque. 

259 La jurisdicción del Juez de Paz es hasta 10,000 S en la 
Ciudad y 20,000 cu la Campana; y la que la corresponda por la 
legislación de cada pueblo. 

260 Pertenece conocer á la Justicia de Paz : 

r En las demandas de menor cuantía hasta 10,000 
en la Ciudad y 20,000 en la Campana. 

2® Las de injurias verbales y delitos leves de policia 
correccional, que no escedan un mes de prisión, ó su 
multa equivalente. 

3"* La formación de los sumarios de los delitos que 
se cometan en el Municipio, dando cuenta á la autori- 
dad competente. 

4” Conservar el órden y la paz del Municipio, requi- 
riendo el auxilio del Comisario y Policía Municipal en 
ca.so nece.sario. 

5“ Conciliar las cuestiones de mayor cuantía. 

261 Sus fallos son inapelables hasta la suma de 5,000$. 

262 Las fuaciones del Juez de Paz durarán un ano, podiendo 
ser reelecto. 

263 El Juez de Paz, podrá poner inmediatamente cu libertad 
á todo individuo que haya aprehendido ó tuviere preso por un 
delito, en que no recaiga pena de muerte ó corporal, bajo fianza 
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de presentarlo, otorgada por persona de conocida responsabi- 
lidad; sin mas escritura que la firma del Gador. (1^ 


(I) Con esta garantía del Habtai Corpuí, implantada en el régimen Munici- 
pal, asiento y cuna de todas las lilierlades civiles y políticas, concluyo 
este trabajo dédícado á servir los intereses de mi país, en la única forma que 
me es dado hacerlo. 

■tuiique este Proyecto de Ley es directamente para Buenos Aires, cuya in- 
mensa vitalidad Municipal está ahogada ó confi.scada, sin tener otra cosa de 
la Institución, que una momia con el uonibre: lia sido también calculada para 
los pueblos de la llepública Arpenliiia. particiilanncnle en cuanto concierne 
á la perfecta liberta i de acción dada al nobieriio Municipal en todos sus deta- 
lles, la cual cau.sa tanto horror al gremio de caudillos é industriales políticos, 
cuyo reinado se levanta sobre el anulamiento de las .Municipalidades, que lo es 
de la sociedad, y la cnniiscacion de sus rentas y aiiloridail Municipal. 

Habiendo desaparécelo hasta los vestigios del régimen y jurisprudencia 
Municipal, la institución seca y descarnada, quedarla como ün arbusto en el 
desierto. 

Era necesario fortlfiearla con doctrinas de derecho, devolviendo la vida con 
su acción y circiilacion.á todas las arterias dcl cuerpo Municipal, hasta sus úl- 
timos resortes, sin que jamás seeslagnen por la inercia 6 voluntad de ningún 
hombre, ningún funcionar o, y ningún peder. 

El Derecho iluntripal consignado en esto trabajo, aunque no tenga la san- 
ción de una Ley, servirá siempre como doctrina en las materia.s que trata, y 
en las cuales se encontrarán formuladas y resucitas con autoridades compe- 
tentes, las cuestiones que puedan surgir en las rclacioaesjurldicas del Gobier- 
no y dcl Derecho .tfum'cí'pal. 
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Importancia del Juez de Paz 

■5 Bt 

MECANISMO DE UNA REPÚBLICA 


La juRticia de Paz es una magistratura tan antigua, cómela 
Municipal, que fué su cuna. Es el altar de la concordia, del 
órden y de la paz, levantado en el seno de la familia municipal, 
que honra la virtud dél ciudadano, confiándola al ministerio de 
aquel alto sacerdocio ; degradado después, cuando los gobiernos 
se apoderaron de él, y de la comunidad. 

«Esta institución es una forma tal de gobierno subordinado 
para la tranquilidad y quietud de los reinos, que ninguna parte 
del mundo cristiano lo tuvo igual, si fuese debidamente ejecu* 
tada* (1). 

El poder de aquel sacerdocio civil, es'nna corona de virtud 
tan ambicionada por la virtud misma, que en Inglaterra los caba- 
lleros mas notables de cada condado, reclaman ser inscriptos en 
la lista de jueces de paz, como en los jurados, aunque no Ies 
toque ejercer el cargo, llamándoseles a él, siempre que no 
conviniese el titular, sin necesidad de remoción del funciona- 
rio, ni opresión de la sociedad; ligada i un poder marital, y ala 
Vitalidad de sufrirlo, cuando no le sale bueno.; pues el gobierno 


(1) Coké. Institatahgless, pig, 10, csp. 2f. 
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fjne le dió ®fIoel marido, rara vez pronuncia el divorcio ó sepa- 
ración, ann en casos de notoria sevicia y mal trato. 

Lord Strafford al morir, mandaba á su hijo este mensaje: 

«Contentaos con ser el scrvidcr de tu país, como juez de paz 
en este condado, sin aspirar á mayor distinción.» 

Washington, cuando sn gloria nada tenia ya fpie ambicionar, 
ocnpú la magistratura de Juez de Paz en su condado; lo mismo 
que Adams, después de ser Presidente de la gran Popiiblica. 

Bajo el imperio de la comunidad organizada en familias mu- 
nicipales y justicias de Paz nombradas por ellas, es imposible el 
candillage de aventureros y farsantes políticos, trepando sobre 
ella, ni siquiera la ambición; porque ninguna es mayor, que el 
rango acordado por un pueblo soberano. A ninguno de los guer- 
reros americanos, alemanes é ingleses, les ocurrió, vueltos de 
sus triunfos, escalar con la espada el gobierno de los pueblos; 
porque todos, vinculados en la comunidad municipal, como hi- 
jos de familia, nacidos y educados en ella, no hariaii parte del 
salteador délas libertades póblicas, ni sufririanque se levante 
sobre sus hombros, un amo, un cacique ó un César; que A la ma- 
nera del cólera, una vez radicado, es la peste endémica de 
las generaciones. 

Napoleón, soberano de soberanos, al verse destronado por la 
victoria, que pasó su cetro á manos de su vencedor Wellington, 
creyó que este jugarla un rol idi^ntico cu ínglaterra ; y sin em- 
bargo, su ambición no fué mas alia de haber salvado á su pais, 
y vivir como un ciudadano en el hogar de sus instituciones. 

El general Scot, vencedor de Méjico, declinó aceptar la oferta 
de gobernar ese pais, anexarlo a los Estados Unidos, y un millón 
de pesos, que ponian a su disposición persouages influyentes del 
Gobierno y del Congreso; simplemente por amor 4 las institu- 
ciones de su pais. 

Donde la sociedad no está organizada en familia de comuni- 
dades municipales, nadie tiene respeto por ella ; es una masa 
indefensa, una casa sin duerto, abierta 4 todos los aventurero! 
que se disputan el manejo de sus caudales. La revolución no es 
obra de los que la hacon ; sinó la enfermedad natural de los que 
la sufren; el castigo á la violación de las leyes de la familia 
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política desorganizada, Indiferente al mal que la roe, 6 haciendo 
amputaciones de su carne, cuando revienta en 1a superficie; pero 
sin preocuparse de curarlo radicalmente, para evitar esos desan- 
gresycariiicerlas — llamadas guerra civil. Los hombres de Esta- 
ndo, que son los médicO'j, de ese cuerpo político, son responsa* 
bles como el mal médico, si el mal reaparece, y no tiene otro re- 
medio, que pólvora y balas, contra males sociales, que deben cn- 
rarsc socialmentc, por medio de instituciones reparadoras; po^ 
que ellos son un fl.igelo inseparable de la violación de los prin- 
cipios políticos de la naturaleza humana, que se venga de to- 
das las violaciones con que es inmolada A la sensualidad ó am- 
bición de los hombres. 

La sociedad no esté organizada; ó mas bien dicho, institu- 
ciones truncas, qne solo organizan el poder personal, son la or* 
ganizacion del desquicio, ó de la guerra civil (1). 

llagamos del gaucho un ciudadano, un miembro de la comu- 
nidad civil de su localid.ad, con asiento en la administración 
pública de sus negocios; y entonces lejos de s 'r la pasta del cam- 


(i) Tener dos ejércitos (le políticos, casi todos aspimntes de empleoi, 
favor público, contr.vtos, recompensas, trabajando .sobre el espíritu público, 
semanas y meses antes de la elección dispirlada. en la esperanza de ser re- 
compensados sus servicios de partido, si este triunfa; debe necesariamente 
ajercer lina inlluencia corruptora. (• inducir á emplear muchas falsedades, en- 
gafios. íutripas y fraudes, |iara ganar las elecciones. Uc (K/ui, la influencia 
corruptora ¡le conferir p'irs'.os v nomlrameinlos á ¡ns personas por recom- 
pensa de, sercicins de partido Ellas drhen ser nomhrrdos por to que son, y por 
lo que sean capaces de hacer para el póhtiro; y no par to que han hecho puro un 
partido po'ílico... Con dar la franquicia elerloral í la.s personas sin entendimien- 
to ni intelipenc-a suficiente para pensar y juzgar por si mismas del carácter y 
capacidad general de los candidatos á un puesto público, lejos de darles ningún 
pod' r real; se confiere nn poder adicional á los aspirantes y agentes de par- 
tido, que hacen .ú los votantes ignorantes, meros instrumentos de ejecutar sus 
deseos, y votar como les niamlan. la tendencia de nn tal sistema c.s— para de- 
gradar la libertad electoral y todo el sistema de la elección popular:- para ha- 
cer de la política nn tráfico, v un mero juego detahures;— p.ira estimular frau- 
des de partido, y la dcmagojia; para llevar á los puestos públicos, mercaderes 
políticos sin ‘conciencia. — para corromptr la legislación del país, y toda 
la administración del gobierno; — y para desmoralizar al pueblo. I.a anar- 
quía y desmoralización de Méjico y otros paises sud-americanos, tiende 
á ilustrar (eriiknciarl la tendencia iiilural y efecto.i de rebajar y degradar la 
libertad electoral: y la corrupción de la antigua liorna, durante la última me- 
dia centuria de la Repúbli£a. muestra también la tendencia y efecto de una 
tal política» 5í»moíi«-‘ Sistema del Gobierno Americano.” 
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dilla^, defenderá la comunidad, como sa propio hopar, col- 
igando al revoltoso en el primer árbol. Para hacerlo ciudadano, 
y darle la capacidad y condiciones orgánicas de este nuevo 
estado, basta crear la educación obligatoria de dos escuelas; 
la escuela elemental de leer y escribir, «jue le ciiscfie á cono- , 
cer sus derechos, y deberes de ciudadano; y la escuela de la 
familia municipal, que le ensene á practicarlos, administrando 
los negocios de la comunidad de que es miembro. Esta doble 
escuela, reparadora del doble mal — la falta de educación y vida 
municipal, lo habrá curado radicalmente, ceonomirándose la 
sociedad el espectáculo alligente y deshonroso de revueltas, en 
que un solo hombre, como en la Edad Media, es bastante para 
trastornar y arruinar una nación. Lo.s millones pastados en una 
revuelta para amputar CTcrecencias del cáncer, dejando la raia 
en el cuerpo para la prOxiraa estación, en que vuelve á brotar 
bajo otro nombre ú otra causa, bastarían para e.'tirparla, por la 
doble escuela que dé al paisano la conciencia del ciudadano, y 
un asiento en la Comunidad. Entonces el pancho mismo, dis- 
parado hoy como una flecha contra el pecho de la Ciudades, serla 
el eOlepa del jurisconsulto en los consejos municipales y parla- 
mentarios. 

En vez de llevar la la?'/a para derribar malos gobiernos, y 
administradores fraudulentos, los interjiclaria, y llevarla con su 
voz, al banco de los acusados, restaurando el imperio de la mo- 
ral, de las instituciones, y de la responsabilidad de los man- 
datarios; que es la ley y muelle real de todo buen gobierno. 


José Francisco López. 


• ' * I 
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